
        
            
                
            
        

    
El inquilino universitario 2

El reencuentro

DAVID LOVIA


Derechos de autor © Junio 2024 David Lovia

Todos los derechos reservados

Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico, o de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del editor.


Corrección: Laura Martínez González



El inquilino universitario 2
El reencuentro









Parte 1


1

Mayo, 2022

―Enhorabuena, chicos, que la disfrutéis… ―me felicitó el jefe estrechándome la mano y dándole dos besos a Sofía.

Acabábamos de firmar la hipoteca de nuestra casa en la notaría en la que llevaba trabajando desde que salí de la universidad. Recibimos el juego de llaves y nos faltó tiempo para coger el coche e ir hasta allí.

Sientes una emoción especial cuando metes la llave por la cerradura y entras en tu nuevo hogar. Ya la habíamos visto varias veces durante la construcción, pero así terminada y bien rematada era la primera. Estuvimos dando una vuelta por todas las estancias. Sofía ya tenía en la cabeza cómo quería decorar el salón, cada habitación, los baños y sobre todo la inmensa terraza de cuarenta metros cuadrados, que había sido la culpable de comprar aquel piso de doscientos cincuenta mil euros.

Salimos a la terraza y Sofía me estuvo explicando la mesa que iba a poner y la situación, las tumbonas para tomar el sol, las plantas que quería comprar. Ya lo tenía todo pensado. Así era mi novia, le encantaba tener planificado hasta el más mínimo detalle.

De repente, escuchamos ruido en el piso de al lado.

―Creo que está mi hermano ―dijo Sofi cogiendo el teléfono―. ¿Estáis en casa?, ah, vale, ahora nos pasamos… Sí que están…

―Vaya, ¡qué suerte! ―exclamé sin mucho énfasis, pues no me apetecía nada hacer la visita de turno.

No solo nos había gustado a nosotros esa promoción de pisos, los dos hermanos pensaron que era buena idea comprarse la casa uno enfrente del otro, y yo, como Sergio es mi mejor amigo, además de mi cuñado, no le puse ninguna pega.

Llamamos a la puerta y salió a recibirnos Laura. Diez años habían pasado desde que empezaron a salir, lo recordaba como el primer día, aquella chica bajita y extrovertida se había convertido ya en una atractiva mujer, y nos dio dos besos a modo de saludo.

Ellos habían firmado un par de meses antes, apremiados por su inminente boda a mediados de junio, y ya tenían el piso casi montado. Al menos para entrar a vivir. Con la cocina, el salón y un par de habitaciones era más que suficiente.

―Ey, Adrián ―me saludó Sergio con un choque de manos―, qué guay que seáis nuestros vecinos, ¿os apetece tomar algo? ―nos preguntó dándole un solitario beso a su hermana.

―No, gracias, tranquilo, nos vamos a ir ya… ―le contestó Sofía.

―Uf, ¿qué tal estáis?, yo todavía tengo resaca del pasado finde, ya nos hacemos mayores, eh… Me vais a matar con tanta despedida. Y todavía me quedan dos; la de Elvira y Pablo, dentro de dos semanas, y la de los chicos. No sé si voy a llegar a la boda, cabrones… ―dijo Sergio.

―Más te vale ―le advirtió su futura mujer.

―Aunque Laura está como si nada.

―Bueno, que también tuve mal cuerpo hasta el martes ―afirmó pasándose el pelo por detrás de la oreja―. Venid, que os enseñamos el piso. ―Y rápidamente cambió de tema como si no quisiera seguir hablando de la despedida de soltero conjunta que habíamos organizado unos días atrás.

Nos dio una vuelta por todas las estancias, de momento les estaba quedando muy moderna y sofisticada (Laura tenía muy buen gusto para la decoración de interiores), y luego nos dijeron que la semana que viene se iban a instalar definitivamente. Tampoco quisimos molestarles mucho más tiempo y nos despedimos de ellos.

Antes de irnos del edificio volvimos a entrar en nuestra casa y recorrimos otra vez todas las habitaciones. Al llegar a la que se suponía que iba a ser nuestro dormitorio puse a Sofi contra la pared y le pregunté si le apetecía «estrenar» el piso.

―Ay, no, quita, idiota, que manchamos la pared ―protestó apartándome con un sutil empujón―. No sé si es cosa mía, pero Laura parecía un poco seria, ¿no?, ¿le habrá molestado que hayamos ido sin avisar?

―Sí que hemos avisado, les hemos llamado por teléfono.

―Ya, me refiero a que ha sido de sopetón, no nos esperaban, y ya sabes cómo es Laura…

―Olvida a Laura, venga, vamos a echar uno rapidito, esto es como la noche de bodas, me encantaría follarte el día que nos han dado las llaves… ―Y me acerqué a ella para meter la mano por debajo de su blusa.

Me encontré con sus grandes pechos y, en cuanto se los apreté un poco, a Sofía se le cambió la cara. Ya eran muchos años con ella y conocía sus puntos débiles. Comenzamos a salir cuando yo estaba en tercero de Empresariales y la hermana de Sergio empezaba la carrera, por lo que era dos años menor que yo.

Y es que a sus veintisiete años Sofía era una mujer imponente. De armas tomar. Me gustó desde el primer día que la vi, morenaza, con su preciosa melena rizada, ojos grandes, generosos pechos y amplias caderas. Era de complexión fuerte, por así decirlo, brazos anchos, muslos potentes, culo más bien plano y una cintura estrecha que dibujaba su morboso contorno.

―No hemos venido aquí para esto… ―gimoteó a la vez que me desabrochaba ansiosa el pantalón.

Nos fundimos en un beso justo cuando Sofi me agarraba la polla y yo tiraba de sus pantalones hacia abajo lo justo para desnudar su culo. La puse contra la pared y de una sola embestida la penetré desde atrás haciéndola gritar. Y ella dejó que me la follara así mientras le manoseaba las tetazas hasta que me corrí dentro.

Luego se dio la vuelta y nos dimos un beso, celebrando que acabábamos de inaugurar nuestro nuevo piso.

―Oye, no he gritado mucho, ¿no?, a ver si nos van a haber escuchado mi hermano y Laura…

―Lo mismo no ha sido muy buena idea lo de comprarnos la casa justo enfrente de ellos ― bromee, aunque era verdad que Sofía era bastante ruidosa en la cama.

―Idiota, que te lo digo en serio.

―¿Y qué más da si nos han escuchado?, ¿o te crees que ellos no follan?

―Ya, pero… ―murmuró Sofía subiéndose los pantalones.

―Si te hubieras venido a vivir conmigo, no me tendrías tan cachondo todo el día.

―Tendrás queja, si me paso todo el finde contigo y duermo allí casi siempre… ―protestó Sofi colocándose el sujetador bajo su suéter.

―Solo los fines de semana.

―Además, ya lo hemos hablado, este año con calma vamos amueblando el piso y para el año que viene, cuando nos casemos, ya nos venimos aquí a vivir.

―¡Madre mía!, otro año más…

―¿Y qué más te da?, ¿es que no estamos bien así?

―Tú sobre todo, se está de maravilla viviendo en casa de los papis…

―Idiota.

―Mira tú hermano que rápido se alquiló un pisito con Laura.

―Ya sabes cómo son los padres para estas cosas, no es lo mismo un chico que una chica, a él no le dijeron nada…

―Anda, súbete ya esos pantalones, que todavía te follo otra vez…

―Mmmm, lo primero que vamos a hacer es poner una cama.

―Eso sí me parece muy buena idea.

―Y hoy me llevarás a cenar, ¿no?, que me ha hecho mucha ilusión tener por fin nuestra casita…

―Claro, vamos donde quieras.

Unos minutos más tarde, mientras Sofía me llevaba a casa en el coche para cambiarnos e ir luego a celebrar que por fin éramos propietarios, me llegó un whatsapp de su hermano.

Sergio 19:43

Ey, cabronazo

A ver si os cortáis un poco, jajaja, que menuda escandalera habéis montado.

Que no me apetece escuchar cómo te lo montas con mi hermanita…

Adrián 19:44

Pues vete acostumbrando, que las paredes de las dos habitaciones de matrimonio están pegadas, capullo.

Sergio 19:44

Si ya sabía yo que algo malo tenía que tener que mi mejor amigo viva al lado, jajaja

Adrián 19:45

Jajaja

―¿De qué te ríes? ―me preguntó Sofi.

―Mejor no te lo digo…

―Venga, suéltalo.

―El memo de tu hermano, que me ha mandado un mensaje diciendo que nos ha escuchado por la tarde mientras…, ya sabes.

―¿En serio?

―Sí.

―¿Y te manda un mensaje para eso?, ¡menudo imbécil!, ya se lo diré mañana en el trabajo.

―No te enfades, que ha sido solo una broma entre amigos…

Esa era una de las cosas que menos me gustaba de mi novia: su poco sentido del humor. Y es que Sofía era muy directa, extrovertida, trabajadora, lista, educada, le encantaba el sexo…, tenía mil virtudes, pero la ironía y las bromas entre su hermano y yo no las entendía muy bien. A pesar de eso me enamoré de ella en muy poquito tiempo. Por aquel entonces, lo mío con Elvira ya era agua pasada, lo habíamos intentado, y no funcionó y, aunque nos seguíamos llevando muy bien y follábamos de vez en cuando, enseguida conecté con Sofía y comenzamos a salir, con el visto bueno de su hermano, por supuesto.

Y hasta hoy. Ocho años después.

Me dejó en mi piso de alquiler unos minutos más tarde y quedamos en que la pasaría a recoger a las nueve para ir a cenar. Le había prometido invitarla, y yo siempre cumplo mis promesas…

Al día siguiente, tenía cita en la Seguridad Social, me había cogido el día libre en el trabajo para estirar el fin de semana y aquella mañana me tocó hacer unos cuantos recados, entre ellos ir a la Seguridad Social a gestionarle unos papeles de la jubilación a mi padre.

Apenas había gente, me quedé sentado esperando mi turno, y entonces la vi. Aunque estaba de espaldas hablando con el que parecía uno de sus superiores, la reconocí a primera vista.

¡Ese culo era inconfundible!

Con unos pantalones vaqueros blancos y zapatos de cuña, su culazo redondo seguía igual que hacía diez años. Mónica se giró, echó a andar en paralelo a mí y unos segundos más tarde se perdió por una de las oficinas interiores. Enseguida me tocó pasar a una de las mesas y en apenas diez minutos ya había terminado.

Antes de levantarme de la silla me armé de valor y le pregunté al eficiente funcionario que me había atendido si podía llamar a Mónica, le dije que yo era un conocido y me gustaría saludarla. Entró a buscarla y no tardó ni un minuto en aparecer. No supe interpretar la cara de sorpresa que puso al verme, si era de alegría, de enfado, de indiferencia; aun así, se acercó y se plantó delante de mí con los brazos cruzados.

―Adrián, ¿qué haces aquí?

―Lo mismo te iba a preguntar, pero me supongo que estás en tu trabajo…

―Sí, tuve suerte y como saqué buen número en la oposición, pude entrar aquí como primer destino. Y hasta ahora.

―Yo he venido a arreglar unos papeles a mi padre.

―Si te puedo ayudar en algo…

―No, tu compañero me ha atendido muy bien.

―Ah, estupendo, ¿y qué tal todo?, ya te vi en la notaría, me alegra que tengas un buen trabajo; por cierto, nos llamasteis hace unas semanas para ir a recoger la documentación y todavía lo tenemos pendiente, se nos pasó y luego…

―No te preocupes, si quieres, lo miro y te digo algo.

―De acuerdo. Y por lo demás, ¿todo bien?

―Sí, sí, muy bien, no me puedo quejar, mira, ayer firmamos las escrituras de nuestro nuevo piso y bueno, poca cosa más, para el año que viene me caso, estoy saliendo con la hermana de Sergio, no sé si te acuerdas de él…

―Sí, claro, ¡cómo no me voy a acordar!, menudo era, ¡cómo le gustaba organizar todo!

―Sigue igual.

―Me imagino. Bueno, Adrián, pues me alegra haberte saludado.

―¿Y tú estás bien?

―Sí, ya sabes, con mis cosas, sigo con el yoga, hace años me saqué un curso y estoy dando clases en un centro cívico.

―Se nota que te cuidas, me alegra verte tan estupenda, Mónica…

―Tengo que irme ―me cortó rápido―, cuando tengas eso, dame un toque… y me paso a recogerlo.

―De acuerdo.

―Adiós, Adrián ―se despidió fríamente sin tan siquiera darme un par de besos.

Me quedé mirando el movimiento de su culo, no lo pude evitar, era algo hipnótico ese vaivén de sus glúteos, y me vinieron las instantáneas de cuando fui su inquilino. Mónica ya debía tener cincuenta y tres años, y no sé cómo lo hacía la muy cabrona, pero todavía estaba más imponente que en la época en la que tuvimos el affaire. Tenía el pelo castaño muy largo, quizás había perdido algún kilo, los brazos parecían más definidos, trabajados, su cara apenas había notado el paso de los años y su culo rellenaba los pantalones de la misma manera y debía estar igual de duro que cuando se lo sodomicé por primera vez.

Sentí un cosquilleo morboso en el estómago al recordar ese momento sublime. Sí, yo había sido el que se lo estrené y posiblemente el único que había entrado en ese culazo que ahora se perdía por el fondo del pasillo.

Salí del edificio de la Seguridad Social con una sensación muy extraña. Me había sido imposible, en todos estos años, olvidar esos tres meses en los que me estuve acostando con Mónica y al volverla a ver todos esos sentimientos afloraron de nuevo.

Me hubiera gustado despedirme de otra manera, saber qué es lo que pasó entre ella y su marido, mantener el contacto con Mónica, pero la ruptura fue muy abrupta y de un día para otro perdimos el contacto. En aquella época, a mis diecinueve años no era más que un niñato y todavía seguía sintiendo que le debía al menos una disculpa. A los dos. Mónica y Fernando eran muy buena gente, y yo me comporté con ellos como un estúpido malcriado, aunque ya no podía cambiar lo que hice.

Lo que hicimos, más bien, porque Mónica también tuvo su parte de culpa; al fin y al cabo, aunque yo traicioné la confianza de Fernando, no le fui infiel a nadie.

Y al montar en el coche me derrumbé. ¿A quién quería engañar? Me sentí como una jodida mierda, pues comprendí que seguía siendo aquel estúpido malcriado que iba todo el día con la polla tiesa, y es que no había cambiado nada con el paso de los años. No mido las consecuencias de mis actos, como si no me importara hacer daño a la gente que más quiero solo por echar un puto polvo. Y ahora no estoy hablando de Mónica.

Me refiero a unos días atrás, en la despedida conjunta que celebramos en la casa rural. Y es que otra vez la había jodido, pero bien…
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Fuimos a la estación a recoger a Elvira. ¡Qué alegría me dio verla! Nos bajamos los tres del coche, Pablo, Sergio y yo, e hicimos una piña, como en los viejos tiempos. Lo de Iván todavía estaba muy reciente, y aunque el motivo del encuentro era celebrar la despedida de soltero de Sergio, aquel fin de semana también nos serviría para intentar cerrar la herida del fallecimiento de nuestro amigo y brindarle un homenaje.

Elvira se había desplazado desde Barcelona en tren y nos montamos en el coche con destino Gijón. Decidimos hacer el viaje así para pasar más tiempo juntos y hablar de nuestras cosas, pues tampoco eran muchas las oportunidades que teníamos de reunirnos los cuatro.

Cada uno teníamos nuestros trabajos y al final la vida va separando tus caminos. Pablo era cabo del ejército y vivía en Zaragoza con una chica que era su pareja desde hacía un par de años. Elvira se había convertido en toda una empresaria de éxito. Fue una visionaria y montó una empresa de mensajería que en poquito tiempo se convirtió en un referente en el modelo de negocio actual.

Ya no era la joven desgarbada y gótica de la universidad, se había refinado en los gustos, vestía de manera más formal, con pantalones de vestir negros, zapatillas, camiseta blanca y americanas de colores. El pelo lo llevaba liso a la altura de los hombros, se maquillaba distinto, mucho más natural, aunque seguía teniendo un toque salvaje con los piercings de las orejas y ese tatuaje que ocupaba todo su brazo izquierdo. Era una mujerona imponente con su 1,78 de altura y llevaba una temporada saliendo con una exquisita modelo italiana llamada Fiorella.

Lo mío con Elvira en la universidad fue un quiero y no puedo, yo solo la veía como una chica fácil a la que le gustaba follar. Nunca estuve enamorado de ella. Salimos formalmente unos meses en el segundo año de carrera, aunque decidimos que era mejor ser amigos o íbamos a terminar tirándonos los trastos a la cabeza. Aun así, seguimos follando con bastante frecuencia hasta que empecé a salir con Sofía. Y Elvira, tras varios rollos fallidos, decidió probar con las chicas y hasta hoy.

Siempre he pensado qué habría pasado si hubiera seguido con ella. Ahora me gustaba mucho más que en aquellos años, la percibía de una manera muy distinta, no sé si era el dinero, que tenía mucha más clase, pero de esta Elvira sí podría enamorarme con facilidad. Eso sí, a pesar de los años y la distancia, nunca perdimos el contacto y seguíamos manteniendo esa complicidad especial entre nosotros.

Pablo conducía y Sergio iba de copiloto, por lo que yo me puse en los asientos de atrás con Elvira. Nos estuvimos poniendo al día de nuestros asuntos personales, trabajo, bodas, pisos… hasta que salió el tema de la despedida de soltero conjunta que habíamos organizado un par de semanas atrás.

―Me hubiera gustado ir, pero ese fin de semana me fue imposible, mucho trabajo y tuve que viajar a Londres, pero os prometo que lo intenté hasta el último momento ―nos dijo Elvira.

―Ya, ya, pues no sabes la fiesta que te perdiste. La del viernes creo que ha sido una de las mejores fiestas que hemos montado, ¿verdad, Adrián?

―Sí, estuvimos jodidos toda la semana, porque el sábado tampoco es que nos lo tomáramos de tranqui…

―¡Qué pena!, pero ya me dije que este finde era para vosotros, mis chicos, de hecho, en cuanto me he bajado del tren, he apagado el móvil hasta el domingo; así que tenemos que pasárnoslo de puta madre…

―No lo dudes ―dijo Pablo―, yo me voy a pillar un ciego tremendo, ya os lo aviso.

―Ja, ja, ja, no esperábamos menos de ti, Pablito ―bromeó Elvira haciéndole una caricia en el hombro.

Habíamos reservado tres habitaciones, al no tener triples en el hotel eran dos individuales y una doble. Una de las individuales, obviamente, era para Elvira y por sorteo les tocó juntos a Pablo y Sergio, por lo que yo estaría solo también.

Lo primero que hicimos fue prepararnos e ir a cenar, Elvira había reservado en uno de los mejores restaurantes de Gijón y nos dimos un buen homenaje. Salimos ya bastante calentitos con la sidra y tres copas que nos tomamos y nos recomendaron un par de sitios muy majos para tomarnos un cóctel, el Varsovia y el Utopía, o algo así.

Era impresionante cómo se había vestido Elvira, dejando a un lado su imagen de empresaria y recordándonos a la antigua compañera de universidad, pero con mucha más clase. Pantalones de vestir ajustados azul marino, zapatos de tacón y una blusa blanca sin mangas y cuello de pico, con un poco de escote para lucir sus tremendas tetas.

Y es que Elvira seguía teniendo una delantera de diez, ya no estaba tan delgada como en aquella época y ahora se veía mucho más proporcionada; también se notaba que había trabajado bastante la parte inferior, piernas y glúteos, con una entrenadora personal y el cambio era abismal. La cabrona tenía un señor culo y con esos pantalones dejaba poco a la imaginación.

Con varias copas y los cócteles encima, llegamos ya bastante perjudicados a un discobar que nos indicaron, que se llamaba el Buddha. Nos lo estábamos pasando fenomenal, sin parar de beber, de reír, contando anécdotas de Iván. Parecía que se había detenido la máquina del tiempo y Pablo y Elvira se pegaron unos buenos bailes mientras Sergio y yo los mirábamos desde la barra.

―Joder, tío, Elvira cada vez está más buenorra, se ha puesto como un puto cañón ―comentó Sergio con la lengua trabada y serias dificultades para seguir de pie―. No me importaría terminar esta despedida de soltero con ella, ja, ja, ja…

―Ya lo creo. Sí, está muy guapa, pero me parece a mí que hoy vas a terminar durmiendo en un banco como sigas así…

―Pablo ha bebido más que yo y mírale, está ahí como si nada.

―También lleva lo suyo, no te creas…

―¡Qué suerte tuviste de follarte a Elvira!, ¿era buena en la cama?, tiene pinta de ser una fiera…, uffff, y pensar que en la universidad no me ponía nada al principio; luego sí, ¿eh?, es que esas tetas siempre me han gustado mucho.

Sin darme cuenta, Elvira se acercó hasta nosotros y me sacó a la fuerza a la pista de baile mientras Pablo se pedía otro copazo. Con lo grande que era se los bebía de un par de tragos y, aunque lo disimulaba mejor que Sergio, también llevaba una cogorza importante.

―Me lo estoy pasando increíble ―me dijo Elvira visiblemente emocionada―, las fiestas a las que voy ahora no tienen nada que ver con esto.

―Es que ya estás en otra liga…, seguro que vas a fiestas de pijos, en sitios privados y con gente de mucha pasta.

―¡No seas tonto!

―¿Pero tengo razón o no?

―Sí, sí, tienes razón…, y cállate y mueve los pies, que veo que sigues teniendo dos pies izquierdos, ja, ja, ja…

―Hay cosas que no cambian nunca, aunque no puedo decir lo mismo de ti, no sé cómo lo haces, pero cada vez que nos vemos se te nota una evolución tremenda en tu físico, mira, sin ir más lejos, Sergio me ha dicho antes que estás buenísima, ¡y aunque esté borracho, tengo que darle la razón!

―Mis horas de gimnasio me está costando…

―Tienes que estar guapa para la supermodelo italiana, hacéis muy buena pareja.

―Lo suyo es genético, apenas se cuida, aunque es verdad que come poco y con veintidós años tampoco lo necesita…

―Uf, veintidós añitos, quién los pillara.

―¿Y tú qué tal todo?, ya veo que te va de maravilla, con Sofía, con piso nuevo, boda… Y también estás muy bien…, has ganado con el tiempo, como el buen vino.

―No tan bien como tú, pero no me quejo…

―Echo de menos nuestras charlas, me hubiera gustado estar un ratito contigo a solas.

―Y a mí… ¿Tú todo bien en Barcelona?

No le dio tiempo a responderme porque enseguida se acercaron Pablo y Sergio con otras dos copas para nosotros, nos rodearon y terminamos dando brincos los cuatro al ritmo de la música.

Llegamos al hotel a las cinco de la mañana, tuvimos que llevar a Sergio a hombros entre Pablo y yo, porque el pobre era una piltrafa con patas. Lo dejamos caer en su cama y acto seguido fue Pablo el que se recostó en la suya sin tan siquiera cambiarse de ropa. Cerramos la puerta de su habitación y Elvira y yo salimos al pasillo del hotel.

―Anda, que vaya dos…

―Ya te digo, aunque yo también voy bastante perjudicada, hacía muchos años que no me cogía una borrachera así, ¡si se entera mi entrenadora me mata!, no me deja probar ni una gota de alcohol, pero por vosotros lo que sea, un día es un día… y encima ahora no me apetece nada dormir, ¡estoy acelerada! ―dijo Elvira.

―A mí tampoco, la verdad, ¿quieres dar una vuelta?, tenemos la playa aquí al lado.

―Pues mira, me encantaría sentarme en la arena y quedarnos mirando el mar.

―Eso está hecho.

―Espera que cojo algo de abrigo en la habitación, que ya empieza a refrescar…

―Sí, yo también…

No tardamos en llegar a la playa con un par de sudaderas puestas. Me encantó que Elvira se agarrara a mi brazo y nos sentamos en la arena a diez metros de donde rompían las olas. Aunque hacía fresquito, se estaba de maravilla allí, alejados por unos minutos del mundanal ruido y en compañía de mi mejor amiga.

―Todavía me zumban los oídos ―protestó Elvira apoyándose en mi hombro―, creo que voy a tardar en recuperarme de esta.

―Siempre has tenido un aguante de la hostia, ya en la uni nos tumbabas a todos y sigues igual… Entonces, ¿todo bien en Barcelona?, que antes no pudimos seguir hablando.

―Sí, genial, aunque bueno, me gustaría estar más cerca de mi madre, dice que está muy bien en su casa y que no se muda, pero no me quejo, viene a visitarme más veces que yo a ella.

―¿Y con Fio…?, nunca me sale el nombre, y eso que la sigo en Instagram…

―Fiorella, ja, ja, ja…, bien, muy bien, es muy suya, independiente, se pasa el día viajando por su trabajo, y tiene la residencia fijada en Roma, aunque estamos hablando a ver si para el año que viene se muda conmigo.

―Está muy buena, eh…

―Ya lo sé, a mí me lo vas a decir.

―¿Y con ella eres tan agresiva en la cama?, ja, ja, ja…

―Con ella más todavía, aunque no lo parece, a Fiorella le gusta el sexo duro, si yo te contara…

―Cuenta, cuenta, no me importa.

―Otro día, que hoy estoy borracha y podría dar más datos de los necesarios, ja, ja, ja…

―¡Oh, qué pena!, me acuerdo mucho de nuestras primeras veces, ¿sabes?, nunca había estado con una chica como tú…

―Les suele pasar a todos ―bromeó Elvira.

―No, te lo digo en serio…

―Sí, follábamos a lo bestia en el chalet ese en el que vivías; por cierto, la casera estaba muy buena, Mónica se llamaba, ¿verdad?

―Sí, ¿sabes que hace poco me la volví a encontrar?

―Ah, ¿sí?, ¿y qué tal?, fue una pena que no siguieras viviendo allí en segundo, seguro que pasó algo que no nos quisiste contar…, porque fue muy extraño lo que pasó, no recuerdo que excusa nos diste, pero no sonó muy creíble.

―Me la follé…, follábamos juntos, eso es lo que pasó…

―¡¿Quééééé?!

―Que me la follé, te lo digo ahora porque ya ha pasado mucho tiempo.

―¡Lo sabía!, se notaba mucho que entre vosotros había tensión sexual…, ¿y por qué no me lo dijiste?

―Ella estaba casada, quería ser discreto, y tampoco fue todo el año, solo durante el último trimestre.

―Mmmmm, ¡eso suena muy morboso!, los dos solitos en ese chalet con piscina, joder, te la follarías bien…, me lo podías haber comentado, por aquel entonces no me hubiera importado hacer un trío con vosotros, ja, ja, ja…

―Me lo creo.

―¿Y qué pasó?, ¿te pidió ella que te buscaras otro sitio?

―No, exactamente, uno de los últimos días, ya había terminado el curso, nos pilló el marido en mi habitación.

―¡¡Hostia!!, ¿en serio?

―Sí, no se me olvidará en la vida, la estaba enculando a cuatro patas y de repente… ¡apareció!

―¿Te la estabas jodiendo por el culo?, ¡qué cabrón!

―Ja, ja, ja, sí, yo fui el primero que…, bueno, ya sabes…

―¿Y luego?

―Nada, no dijo nada, nos dejó solos y Mónica bajó con él; luego ella se encerró en su habitación, no quiso hablar conmigo y yo me tuve que ir al día siguiente, ¡menuda movida!, no pude volver a verla con ella hasta que me la encontré hace poquito, diez años después.

―Bufff, vaya historia.

―¿Sabes que ahora tienen un hijo?

―Ah, ¿sí?, a ver si va a ser tuyo, ja, ja, ja…

―No, idiota, ¿cómo va a ser mío?

―¿Y por qué no?, ¿cuántos años tiene?

―Pues porque no, esas cosas no pasan en la vida real…

―¿Cuántos años tendrá el chico?, lo mismo tienes un hijo por ahí y tú sin enterarte…

―Que no, eso no puede ser… Sofía me corta los huevos…, no sé, tendrá ocho o nueve años…

―¿Follabais con protección?

―No, pero…

―¿Y, entonces, puedes afirmar con seguridad que no es tuyo…?, porque ellos no podían tener hijos o algo así… si no recuerdo mal…, si supieras con exactitud qué años tiene quizás…

―Joder, Elvira, cállate ya, que al final… me estás haciendo dudar.

―¿Y qué harías si te enteraras de que es tuyo?

―Pues no lo sé, posiblemente nada, para el año que viene me voy a casar con Sofía, no creo que le hiciera mucha gracia saber que tengo por ahí un hijo de diez años.

―No, creo que no, conociendo a Sofía…

»Lo mismo tienes más de uno, ja, ja, ja, porque te recuerdo que en esa época te follabas a todo lo que se movía…

―Tampoco era para tanto…

―¿Con cuántas estuviste desde que cortamos hasta que empezaste a salir con Sofía?

―Con muchas, sí, pero… utilizaba condón, tampoco iba por ahí follando a lo loco.

―¿Y tú qué tal con Sofía?, para el año que viene ya sientas la cabeza.

―La cabeza la senté hace mucho…, solo lo vamos a formalizar, aunque estamos casados ya por el banco, con la hipoteca que firmamos el otro día…

―Me alegro mucho por ti, hacéis muy buena pareja…, y si te digo la verdad, en aquella época me daba un poco de envidia cuando estabas con ella, sobre todo me jodía cómo la mirabas, se notaba que estabas encoñado con ella, a mí nunca me miraste así…

―Eso no es cierto, tú me gustabas mucho también, lo intentamos, y no salió bien.

―Porque no estabas enamorado de mí…

―Bueno, y por más cosas, no solo yo tuve la culpa.

―Te gustaba follar conmigo y ya está, lo pasábamos bien en la cama.

―Sí, uf…, eras igual de morbosa que yo. O incluso más, me encantaba la mente esa tan sucia que tenías, ja, ja, ja, y bueno…, será mejor que dejemos de hablar de esas cosas, que a lo tonto me voy a pillar un calentón…

―Sí, mejor lo dejamos, que ahora te has convertido en un chico responsable y fiel, ja, ja, ja.

―Sí, como tú, hemos sentado la cabeza…

―Tampoco te creas, Fiorella me gusta mucho, pero…

―¿Pero…?

―Paso mucho tiempo sola y claro, ¿no pretenderá que esté un mes sin follar?, además, sé que ella tiene por ahí sus rollos también, ha estado liada con varias modelos.

―¿Y no te importa?

―No.

―¿Sois una pareja abierta de esas?

―No, nunca lo hemos hablado, no le damos más vueltas, quizás, si viviéramos juntas, no nos pondríamos los cuernos, pero no estaríamos tan bien en pareja como ahora, nunca se sabe…

―Entiendo.

―Y ya que estamos hablando de esto, ¿te puedo hacer una pregunta personal?, si no quieres, no la contestes, ¿eh?…

―Claro.

―Que no te moleste, pero… ¿alguna vez le has sido infiel a Sofía en todos estos años?

―¿Me estás proponiendo algo?, ¿o es que quieres que follemos aquí? ―le dije de bromas.

―No, idiota, ¡ya te gustaría!, aunque creo que lo harías si te lo pidiera.

―Puede ser…

―No me has contestado a la pregunta.

―¿Tú qué crees?

―Yo diría que sí, no muchas veces, pero conociéndote…, alguna canita al aire has echado en todos estos años. Seguro. ¿Tengo razón?

Parecía que Elvira tenía un sexto sentido. Quizás, al estar tan cerca de mí era como que podía percibir lo que sentía, aquella horrible sensación que me llevaba persiguiendo desde hacía un par de semanas. Ella seguía agarrada a mi brazo, con la cabeza apoyada en el hombro, me encantaba esa complicidad especial que teníamos y que se mantenía intacta a pesar de la distancia y el paso de los años. Y envalentonado por el alcohol, Elvira pegada a mí, la brisa del mar y la conversación tan sincera que estábamos teniendo, me abrí a ella y le solté lo que me llevaba atormentando desde la despedida de soltero.

Necesitaba contárselo a alguien, sacarlo fuera y Elvira era la única persona con la que podía hacer eso. Entonces comencé a hablar.

―Nunca le había sido infiel, pero en la despedida que hicimos en mayo pasó algo…
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Tres semanas antes

Me desperté somnoliento, desorientado, no sabía ni qué hora era ni dónde estaba, lo único que sentía es que tenía las piernas dormidas, más bien agarrotadas. Los primeros rayos de sol entraban por la ventana, Laura seguía sentada encima de mí, y yo la tenía cogida como si fuera un bebé.

La fiesta se nos había ido de las manos, con veintiocho años ya no salíamos tanto como antes, al menos no de esa manera, y la casa rural que alquilamos para la despedida de soltero conjunta de Sergio y Laura, en la que nos reunimos veinte amigos, fue la excusa perfecta para desmadrarnos. Lo que no me podía imaginar es que el sábado iba a amanecer con la futura novia sentada en mi regazo.

Tenía un sentimiento confuso, apenas recordaba nada, solo gente saltando, bailando, con la música a todo volumen y me dejé caer en el butacón con una copa en la mano. Sí, en aquel momento ya solo quedábamos ocho en la fiesta, y los dos novios tenían prohibido irse a la cama mientras hubiera alguno que aguantara. Era la única norma.

Sofía ya hacía tiempo que nos había dejado, de hecho, nuestra habitación estaba en la casa rural de al lado, pues habíamos alquilado dos que estaban pegadas, porque todos no cabían en una. Sergio y Pablo se bebían copas y chupitos uno tras otro y la poca gente que quedaba ya había tomado posición por los sillones situados en el gran salón.

Vino Laura hacia mí, bailando, visiblemente borracha, se dejó caer encima y se sentó en mis piernas. Nunca la había visto así, tan pasada y efusiva de felicidad, de hecho, hacía años que apenas bebía y aquella noche quizás habíamos sido muy cabrones con la parejita mandándoles multitud de pruebas que la mayoría implicaba ingerir cantidades ingentes de todo tipo de alcohol.

―Ya sabes que te quiero mucho ―me dijo―, eres muy importante para Sergio, y para mí también, siempre has estado ahí cuando te hemos necesitado, te considero una persona de las más cercanas en mi vida, ¿hace cuántos años que nos conocemos? ―Y me dio un beso en la mejilla.

―Pufff, ya hace muchos, ni me acuerdo. Me alegro mucho de que os vaya tan bien y que mi mejor amigo se vaya a casar contigo. Creo que no podía haber elegido a una chica mejor que tú.

Estuvimos hablando, recordando anécdotas, ya eran muchos años desde que nos conocíamos, habíamos compartido en parejitas multitud de cenas, de viajes, de escapadas a la montaña, malos momentos como el fallecimiento de su padre, y un sinfín de vivencias desde la universidad. Laura no solo era la novia de Sergio, su futura mujer, también era una gran amiga.

Tenía su pequeño cuerpo encima de mí, llevaba una minifalda vaquera y una camiseta negra de tirantes, y al despertarme me sentí ridículo con la mano apoyada en uno de sus muslos. Me venía vagamente a la cabeza el recuerdo de la gente despidiéndose y sí, Pablo y Sergio habían sido los últimos en salir del salón abrazados como dos colegas.

―Te vienes a dormir conmigo, joder…

―No te lo crees ni tú ―protestaba Sergio sin mucho entusiasmo, discutiendo con el grandullón.

―Ahí está tu novia, ¿la despertamos?

―No, déjalos, ja, ja, ja, sácales una foto para vacilarlos mañana un poquito ―sugirió Sergio.

Me pareció que Pablo se acercaba a nosotros y nos tiraba alguna foto, pero tampoco me enteré mucho;  después salieron del salón, dejándonos solos.

Ya debía haber pasado una hora de eso, por lo menos, y no se escuchaba nada en la casa. Las habitaciones estaban arriba, entonces desperté a Laura con un besito en el pelo.

―Ey, deberíamos irnos a la cama, creo que nos han dejado solos…

―¿Qué…? ―balbuceó ella visiblemente desorientada―. ¿Dónde estamos?, tengo frío. Sí, hace rato que estos ya se han ido… ―Y se encogió en mi regazo un poquito más, haciéndose una bolita.

Yo la rodeé con mis brazos, en plan paternalista, y volví a darle un beso en su larga melena, que llevaba recogida en una coleta.

―Vamos, Laura, muévete, tengo las piernas dormidas…

Y cuando ella se acurrucó moviendo su culo peligrosamente cerca de mi paquete me di cuenta de que estaba empalmado. Yo no quería que eso pasara, de verdad que no, había sido involuntario, y sin pretenderlo me había despertado con un inesperado calentón encima. Y que Laura estuviera sobre mí con tan poca ropa no ayudaba mucho a que me calmara.

Sentía la suave piel de sus muslos sobre mi cuerpo, y es que la minifalda vaquera no era muy larga, además, se le había subido unos centímetros y casi podía verle las braguitas desde mi posición. Ella se acomodó otra vez, pasándome un brazo por el cuello, y pegó sus labios en él.

―¡Adri! ―susurró antes de darme un tierno beso en esa zona tan delicada.

―Laura, por favor, vamos a la cama ―le pedí otra vez.

La situación era muy confusa; por un lado, me quería levantar, pues tenía las piernas muy agarrotadas; pero, por otro lado, también estaba muy a gusto sujetando entre mis brazos el pequeño cuerpo de Laura. Y un calor me subía por la entrepierna hasta el cerebro que no me dejaba pensar bien. Ella no paraba de besuquearme el cuello, lo hacía de manera cariñosa, en plan colega, pero emitía un suspirito mientras lo hacía que me estaba volviendo loco.

Yo le correspondí apoyando mis labios en su sien, y ella se encogió todavía más. Tenía una mano en su muslo y después sentí sus dedos en mi mejilla; hizo una leve presión y me acercó a ella para continuar con sus besos en el otro lado, ya peligrosamente cerca de la boca.

―Mmmmm, Laura, deberíamos irnos a la cama, se está haciendo de día ―le pedí empezando a preocuparme por lo que estaba sucediendo en ese cómodo butacón.

Pero ella no se detenía, y después fui yo el que la besó en la cara mientras Laura escondía la cabeza bajo mi cuello para seguir tanteándome en esa zona. Luego volvió a subirla, ya nos dábamos besitos casi a la vez, cada vez más próximos, hasta que ocurrió lo inevitable.

Nuestros labios se encontraron, más bien se rozaron.

Sentí una leve descarga eléctrica y a ella le pasó igual, y casi de inmediato nos separamos, pero no mucho, lo suficiente para notar el aliento del uno en la cara del otro. Otra vez nos fuimos acercando para tocarnos los labios de nuevo. Ahora ya no nos apartamos y nos quedamos con las bocas separadas por apenas un centímetro.

El siguiente beso fue más sonoro, más intencionado, más buscado. Más beso. Laura abrió ligeramente la boca y apretó mi labio inferior para después volver a cerrarla y soltarme otro pico. Sus brazos rodeaban mi cuello y yo seguía teniendo una mano en su muslo y la otra, por su espalda.

Me daba mucha vergüenza que Laura pudiera notar mi erección, y aunque tenía las piernas medio dormidas, metí el estómago para intentar no rozarme con ella; no obstante, parecía que me buscaba y con un golpe de cadera más brusco posó sus dos glúteos encima de mi paquete. Ahora ya no podía hacer nada.

Laura se acababa de enterar de que estaba empalmado.

La siguiente vez que abrió la boca me mojó el labio superior, que se me había quedado seco, y después el inferior hasta que noté el principio de su lengua rozándome sutilmente.

―Oh, Laura, no sé qué está pasando, ¿qué estamos haciendo? ―dije muy confundido y excitado a partes iguales.

Era como si me hubieran echado algo en la bebida, no tenía casi capacidad de reacción. O es que llevaba tanto tiempo sin emborracharme que al mezclar licores, chupitos, cervezas, todo concentrado en una noche y en tan pocas horas ―sin estar acostumbrado―, me había cogido una buena cogorza.

Laura tampoco me lo ponía fácil, con un ronroneo muy erótico y con su respiración acelerada sin parar de darme besitos por la cara, el cuello y los labios. Ella llevaba la voz cantante y yo me dejaba hacer. «No es mi puta culpa lo que está sucediendo», me repetía en la cabeza una y otra vez.

Casi sin querer moví la mano que tenía en su muslo, ni tan siquiera fue una caricia, lo hice por inercia, y, de repente, ella abrió un poco las piernas. Miré hacia abajo, la falda vaquera ya se le había subido demasiado y desde mi posición se le veía el comienzo de sus braguitas blancas.

Un espasmo involuntario sacudió mi polla y ella al notarlo meció suavemente su culo sobre mí.

―Deberíamos irnos a la cama ―me susurró Laura en el oído para después darme un mordisquito en el lóbulo de la oreja.

―Sí, sería lo mejor ―le contesté con la respiración acelerada.

Después colé la mano muy despacio por debajo de su falda, fueron apenas unos centímetros, y enseguida me topé con la tela de sus braguitas. Tenía el dedo apoyado en su coño e hice una ligera presión.

―¿Qué haces, Adri?, aaaah ―me preguntó con un gemido.

―Nada, lo siento, es que… ―intenté excusarme, pero sin retirar la mano.

En ese momento no era consciente de lo que estaba sucediendo, lo veía solo como un juego, un tonteo entre dos amigos y ya está, pero eso sí, me empezaron a subir los calores y la polla me palpitó de manera involuntaria otra vez.

Laura seguía martirizándome con sus labios, con continuos besitos cortos que me estaban poniendo muy burro, y cuando fui a retirar la mano que tenía bajo su faldita, noté que ella colaba el brazo por debajo de su cuerpo y me tanteaba el paquete.

―Joder, Laura…, ¿qué estamos haciendo? ―suspiré buscando su boca.

Y nos fundimos en un beso mucho más agresivo, esta vez no me anduve con rodeos y le metí la puta lengua con fuerza, y para mi sorpresa Laura no protestó, más bien al contrario. Entrelazó sus dedos en mi pelo y me apretó contra ella. Nuestras lenguas se fundieron en una sola y subí la mano para acariciar sus pechos por encima de la camiseta.

Me seguía apretando la polla, jugando con ella, sintiendo mi dureza y esta vez ataqué su entrepierna con más decisión. Se le había subido tanto la falda que ya se le veían las braguitas e hice presión en la tela, hundiendo mis dedos en sus labios vaginales. Un nuevo gemido se le escapó a Laura y cuando me quise dar cuenta, apoyó un pie en el suelo y abrió las piernas para luego dejarse caer y sentarse sobre mí como si me estuviera montando.

Después todo sucedió demasiado deprisa. Sin dejar de besarnos sus manos desabrocharon mis pantalones y yo tiré de su falda hacia arriba dejándola en braguitas. Sobé su culo con ganas en lo que ella me sacaba la polla y cuando me quise dar cuenta, ya la tenía entre sus dedos.

No era consciente de lo que estaba a punto de suceder. Ya no podía pensar y aparté la tela de sus braguitas para que ella acomodara mi polla a la entrada de su coño. Laura se dejó caer deprisa, como si quisiera hacerlo lo más rápido posible para no arrepentirse, y de repente…, todo mi miembro la penetró hasta el fondo. Luego levantó el culo y se dejó caer otra vez, agarrándose a mi cuello.

¡Estaba follando con Laura!

Dejé que ella meneara su culo adelante y atrás, frotándose contra mí, en un polvo delicioso, agradable y placentero. Ella no botaba, solo se deslizaba entre mis piernas con un contorsionismo de caderas que me estaba encantando. Metí la mano por debajo de sus braguitas para acariciarle directamente la piel de sus glúteos y Laura se inclinó sobre mí buscando de nuevo mi boca.

No hablábamos, no nos mirábamos. Sabíamos que aquello que estábamos haciendo era algo muy grave, pero yo creo que eso intensificaba el morbo. De pronto, sentí una sensación parecida a cuando follaba con Mónica en esos encuentros prohibidos en su casa. Aunque con Sofía el sexo era muy placentero, no había vuelto a experimentar ese placer que te brota del estómago, te encoge las pelotas y te pone la piel de gallina.

Laura seguía moviendo su culito y yo clavando sus dedos en él. Me acerqué sigiloso a su ano e hice una ligera presión para tantearla, vi como ella cerraba los ojos e intensificaba su movimiento de caderas. Parecía que le había gustado, así que insistí un poco más hasta que su apretado culo se tragó la puntita de mi dedo corazón.

Se le escapó otro gemido y reprimió las ganas de gritar mordiéndome el hombro. No podíamos hacer ruido, ni jadear en alto, solo se había acelerado nuestra respiración, y de repente, sentí que me iba a correr. No pensé si llevaba preservativo ni nada de eso, en ese momento me daba igual, me costaba pensar con claridad y no quería moverme ni cambiar nada, lo estaba disfrutando de una manera muy intensa y me dejé llevar sin tan siquiera avisar a Laura, que ya debió intuir lo que pasaba e incrementó el vaivén de sus caderas.

Mi dedo entró decidido hasta el fondo de su culo y justo cuando se lo clavé, nos corrimos. Los dos a la vez. Ella mordiéndome el hombro y yo enterrando mi boca en su cuello, descargando en su interior una potente corrida. Todavía nos fundimos en otro morreo mientras terminaba de vaciarme y después Laura detuvo sus movimientos.

No dijo nada, solo se puso de pie y pasó una pierna por encima de mi cuerpo para desmontarse de mí. Se colocó la faldita, tirando de ella hacia abajo y se arregló la camiseta antes de dejarme solo.

Y allí me quedé, en el butacón, con la polla fuera, dura, palpitando, todavía me temblaba y un par de goterones blancos y espesos me resbalaban por el tronco. No era capaz de asimilar lo que acababa de pasar. Más bien parecía un sueño, pero no lo era.

Ni tan siquiera era muy consciente en ese momento de lo que acababa de hacer. Me coloqué la ropa y salí de la casa rural para pasar a la de al lado. Me quité los pantalones, la camiseta y me metí semidesnudo en la cama con Sofía.

Era casi la hora de la comida cuando Sofía entró en la habitación para despertarme.

―Vamos, perezoso, ¿a qué hora llegaste anoche que no te oí llegar?

―Bufff, no sé, era muy tarde, casi de día…

―Anda, que ya te vale, no te puedo dejar solo, venga, que ya estamos todos en el salón, solo faltas tú…

―Vale, ahora voy, me pego una ducha y en cinco minutos estoy…

―No tardes. ―Se subió en la cama para darme un beso y luego me dejó solo.

Mientras me caía el agua, se me vino a la cabeza lo que había sucedido unas horas antes y comprendí la gravedad de la situación.

Me había follado a Laura. Ni más ni menos que la futura mujer de mi mejor amigo.
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Terminé el relato y al escucharlo de mi boca todavía me pareció peor de lo que pensaba. Elvira no me interrumpió en toda la historia, se quedó callada, agarrada a mi brazo, y después se hizo un silencio incómodo que apenas duró un minuto.

Yo sabía que ella no me iba a juzgar, por eso se lo había contado. Le acababa de revelar mis dos grandes secretos: mi relación con Mónica diez años atrás y mi primera infidelidad a Sofía, precisamente con la novia de su hermano. Ese silencio me estaba matando y yo deseaba que Elvira dijera algo, lo que fuera, pero los dos mirábamos al mar, contemplando las olas romperse muy cerca de nuestros pies.

De repente sentí su mano tanteando mi muslo, muy cerca de mi paquete, y Elvira me murmuró al oído.

―¡Eres más cabrón de lo que pensaba!, te gusta liarla a lo grande, ¿eh?, mira que tenías mujeres en el mundo y has ido a elegir a Laura, joder; y ahora, además, te vas a vivir a su lado, sabes que es muy probable que te la folles más veces, ¿verdad?

―No, no creo…, lo de la casa rural fue…, no sé ni lo que fue…, un polvo que echamos sin pensar.

―Te sigue gustando el sexo igual que hace años, eres incapaz de aguantarte, de decir que no…, ¡y eso me encanta!, reconozco que me ha gustado la historia y bueno…, ¡estoy bastante excitada!, y seguro que tú estás igual, ¿a que te has empalmado mientras me la contabas? ―Y tanteó mi paquete con su mano.

―¡Elvira! ―le grité sorprendido, pero dejándome hacer.

―¿Sabes?, hace mucho que no toco una polla… ―suspiró comenzando a desabrocharme el pantalón con las dos manos―. ¿Te importa?

Seguía apoyada con la cabeza en mi hombro y yo dejé que me la sacara. Estaba muy a gusto sentado con ella en la arena, protegidos por la oscuridad, y me encantó la sensación de sus dedos calientes rodeando mi tronco.

―Dime la verdad, ¿te gustó follar con Laura?

Yo me giré hacia ella y busqué su boca, pero Elvira me retiró la cara.

―No, solo la paja…

Y siguió masturbándome despacio, sacudiéndome la polla mientras me acariciaba el frenillo con el dedo pulgar, con esa manera tan particular de hacer las pajas. Solía ser más agresiva, pero esta vez me lo estaba haciendo despacio, como si quisiera que durase más.

―Mmmmm, se me había olvidado lo que era tener una buena polla en la mano…

―¿Tanto tiempo hace que no tocas una?

―Sí, más de cinco años, por lo menos… Y ahora, dime, no me has respondido a la pregunta que te he hecho antes: ¿te gustó follar con Laura?

―No sé, fue raro, los dos estábamos medio dormidos…, pero muy excitados. Al día siguiente me sentí fatal, y Laura, uffff, estaba como ida, no se acercó a mí hasta que nos fuimos de la casa rural. Ahora intenta aparentar normalidad, pero claro, la relación entre nosotros está un poco rara, como comprenderás; además, todavía lo tenemos muy reciente… y ella se casa en menos de un mes…

―Siempre me he imaginado qué tal debe follar Laura, me encanta cómo baila, aunque no sea una guarra, seguro que es muy buena en la cama…

―Sí, se mueve muy bien, prácticamente fue ella la que me folló…

―Mmmmm.

―Pero lo que más me gustó fue cómo besaba, lo hacía muy dulce con su lengua, eso me puso muy cachondo.

―En la universidad me ponía mucho, no para salir con ella y tal, pero sí me hubiera gustado follar con ella alguna vez…

―Joder, Elvira…

―Y te aseguro que yo no hubiera sido nada dulce con ella.

―Uffff…

―Fuimos muchas veces juntas al baño, me encantaba su culito tan pequeño y duro, las braguitas infantiles que solía llevar y su coñito depilado, ¿lo seguía llevando así?

―Sí, creo que sí, tampoco se lo pude ver muy bien, pero me pareció que sí…

―¿Y te la volverías a follar?

―No, bueno, no sé..., no debería, pero son tantos años siendo su amigo que me da mucho morbo desde hace tiempo. Supongo que al final nos atrae la gente más cercana, ¿a quién no le gusta la mujer de su mejor amigo?, muchos dirán que no, que eso es de ser un hijo de puta…

―En el fondo son unos hipócritas, ¡claro que se acostarían con ellas si tuvieran la oportunidad!

―Joder, Elvira, ¡qué rico!, lo haces de maravilla.

―Tenías ganas de una buena paja, ¿eh?

―Síííí…, se la podrías haber hecho a Sergio, hubiera sido un buen regalo de despedida, te tiene muchas ganas desde hace tiempo.

―Lo sé, pero a mí me gusta tu polla.

―Para llevar tiempo sin tocar una, tengo que decirte que lo estás haciendo de cine, te pongo un nueve y medio.

―¿Solo un nueve y medio?, espero que cuando te corras, sea un diez, yo también me estoy poniendo muy cachonda ―suspiró Elvira sin subir la velocidad con la que me la meneaba―. Cuéntame más cosas de lo que pasó con Laura, ¿te gustó meterle el dedito por el culo?, ¿cómo lo tenía?

―Muy estrecho, pero en cuanto se lo metí, hice que se corriera, así que no me extrañaría que con Sergio se corra así, pero yo diría que lo tiene virgen…

―¡Cállate, no me digas esas cosas! ¿Y Sofía también lo tiene virgen o te gusta follártela por el culo?

―Parece mentira que no me conozcas.

―Muy bien, no esperaba menos de ti, ¿así que a Sofía te la follas por detrás?

―Por supuesto, ¿qué pasa?, ¿también te gusta mi novia?

―Bueeeeno, no le diría que no, es muy guapa y tiene muy buenas tetas. Me enrollaría con ella delante de ti si eso te pusiera…

―Joder, casi me gustaría más verte follar con la modelo italiana…

―¿Con Fiorella?

―Sí.

―¿Qué te imaginas que hago con ella?

―Puffff, conociéndote, pues de todo…, pero prefiero que me lo cuentes…, ¿es tan cerda como tú?

―No, pero me deja hacer con ella lo que me apetezca. Me gusta follármela a cuatro patas con un arnés, me encanta comerle el culo y luego metérsela cuando ya lo tiene bien lubricado, ¡se vuelve loca! Chuparle el coño es una gozada, ¡lo tiene muy bonito y sabe delicioso!, podría estar horas y horas comiéndoselo. Y ella se me corre en la cara una vez tras otra.

―Joderrrrrr, aaaaah, ¿sabes que la sigo en Instagram?

―Ah, ¿sí?

―Sí, es muy guapa, y tiene un cuerpazo que uffff…

―No te habrás pajeado con mi chica, ¿no?

―Alguna que otra, tiene unas fotos en topless de hace dos años, que la pillaron en las Maldivas…

―¿Y te has tocado con esas fotos?

―Son mis favoritas y reconozco que me he corrido con Fiorella más de una vez…

―¡Qué hijo de puta!, pues para que lo sepas, en mi móvil tengo fotos de ella, y no solo en topless, también desnuda enterita, se las he hecho yo…

―Ufff, no me digas eso, ¿me las enseñarías?

―No, ¿o es que quieres correrte con ella?

―Sí, me encantaría, me daría mucho morbo terminar con tu novia mientras me haces una paja, joder, Elvira, había olvidado lo zorra que eras…

―Pues no te pienso enseñar a mi novia, son fotos muy privadas…, pero puedes abrir su Instagram y correrte con la foto que quieras…

―Mmmmmm, ¡estoy a punto, Elvira!

―Vale, pero otro día tienes que contarme con calma lo de Mónica, esa historia la quiero conocer con detalle. ¿Me lo prometes?

―Está bien, prometido.

―Y ahora, si quieres, córrete, Adrián ―me pidió subiendo la intensidad de su paja―. Mmmmm, ¡qué dura la tienes, cabrón!, anda, mira a mi novia si eso te pone…

Sacó el móvil y buscó el perfil de Fiorella, seleccionó un par de vídeos que tenía en biquini y me lo puso delante de la cara.

¡Era muy excitante!

Me gustó que Elvira siguiera siendo la misma de siempre. Sí, ahora tenía mucha pasta, vestía con clase, llevaba el pelo más corto, estaba más buena y se había convertido en una pija exquisita; pero todo eso no lograba enmascarar su lado transgresor.

¡Elvira siempre iba a ser una viciosa de cuidado!

―Córrete, córrete… ―me jadeó al oído cuando notó que mi polla se puso increíblemente dura.

Con una mano sujetaba el móvil delante de mí, y con la otra me la sacudía, apretándomela todo lo fuerte que podía. Con una sonrisa celebró el primer lefazo, que salió despedido en medio de mi sudadera. Detuvo el movimiento de su brazo y con el dedo gordo hizo círculos alrededor de mi frenillo dejando que soltara todo lo que tenía guardado.

―Eso es, no pares, córrete, más, más, mmmm, máááás.

Me quedé temblando, con la respiración acelerada y me recosté, apoyando las manos en la arena, pero Elvira seguía sin soltarme la polla, me la masajeaba con su pulgar, haciendo que palpitara mientras una gota blanca y espesa resbalaba por el tronco hasta los huevos. Luego llevó los dedos a su boca y los lamió hasta que no quedó ni rastro de mi corrida.

―Mmmmm, delicioso…

―Si quieres chupármela, por mí adelante ―dije todo chulo mostrándosela dura.

―Ja, ja, ja, ya te la puedes guardar, no creo que te gustara mucho si me agachara ahora y te hiciera un mamadón…

―Está bien, tú te lo pierdes ―afirmé guardándomela en los pantalones.

Nos quedamos unos minutos más mirando el mar después de correrme. No digo que me arrepintiera, pues sabía que podía confiar en Elvira, pero quizás había hablado más de la cuenta y me entraron los remordimientos.

―Elvira…

―Tranquilo, que no voy a contar nada, ya lo sabes; además, a mí tampoco me interesa mucho que alguien se entere de lo que ha pasado esta noche entre nosotros…

―Deberíamos irnos ya al hotel.

―Sí, es buena idea.

―Por cierto, este verano un amigo me ha prestado una casa en Ibiza, vamos a ir la segunda quincena de julio y la primera de agosto, voy a estar con Fiorella, pero la casa es enorme, no sé si te apetecería venir unos días con Sofía…

―Uf, no creo que sea muy buena idea, después de lo que acaba de pasar.

―Bueno, piénsalo y me dices. Me encantaría que vinierais Sofía y tú… ―me invitó de nuevo mi amiga.

―La verdad es que no suena nada mal el plan…, deja que hable con ella y te digo ―le pedí levantándome de la arena y dándole la mano para tirar de ella.

Luego se agarró a mi brazo y fuimos caminando hasta el hotel. La noche refrescaba, y no quedaba mucho para que empezaran a salir los primeros rayos de sol…
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Mi vida había sido muy tranquila desde que terminé la universidad; trabajo, viajes, cenas informales con amigos y alguna que otra noche de fiesta, aunque cada vez con menos frecuencia. Prefería escaparme a la montaña, hacer alguna ruta o quedarme en mi piso de alquiler con Sofía, sobre todo los findes, que aprovechábamos para estar juntos, pues entre semana apenas podíamos vernos.

Y de repente todo se había puesto patas arriba. Por mi culpa. Ocho años de relación con Sofía, ni una sola infidelidad, y en el último mes, me había acostado con la futura mujer de su hermano y había dejado que Elvira me hiciera una paja en la playa.

Pero lo peor era lo de Mónica, no podía dejar de pensar en ella y en las palabras de Elvira; al principio me lo tomé a coña, pero no era nada descabellada la idea. ¿Y si su hijo era mío?

¡Eso sí que sería un bombazo!

De momento preferí olvidarme del asunto, pero un par de días más tarde, en la notaría me encontré con el expediente de Mónica y le pegué un telefonazo para que pasara a recoger las copias. Solo con escuchar su voz al otro lado de la línea ya me puse nervioso. Dejé la carpetilla preparada en mi mesa y le pedí a mi compañera de recepción que me avisara en caso de que se presentara.

Estuve pendiente toda la mañana, aunque al final no vino. Por la tarde me despreocupé del asunto y diez minutos antes del cierre, al levantar la cabeza, me la encontré de pie delante de mi mesa. Allí estaba Mónica.

Tan guapa y radiante como la recordaba.

Pelo suelto, sin maquillar, cazadora vaquera, blusa blanca, falda larga hasta los pies y unos zapatos veraniegos con cuña.

―Ah, hola, Mónica, ¡qué sorpresa, pensé que ibas a venir por la mañana!

―Sí, esa era mi intención, pero al final no me ha dado tiempo.

Me levanté y fui decidido hacia ella, la sorprendí con un efusivo par de besos que no se esperaba y luego le di la carpeta con la documentación. Ya no quedaba casi nada para terminar la jornada de trabajo y acababa de apagar el ordenador.

―Estoy a punto de salir, ¿tienes mucha prisa? ―le pregunté a Mónica, que me miró extrañada.

―No, bueno, hoy…

―Me gustaría invitarte a tomar algo, si te parece bien, hay una cafetería justo debajo…

―No creo que sea bue…

―Por favor, Mónica, quiero hablar contigo, diez minutillos, aunque no sea más.

―Está bien, pero algo rápido, tampoco puedo quedarme mucho tiempo.

Cogí la chaqueta que tenía sobre la silla y me despedí de mis compañeros. Bajamos por la escalera de madera antigua de la notaría y en un suspiro llegamos a la cafetería.

―¿Qué te apetece tomar?

―Ya es un poco tarde, un descafeinado de máquina…

―Borja, ¿nos pones dos descafeinados de máquina?

―Sí, claro…

Veía a Mónica bastante cortada, y era normal. No debía ser una situación nada fácil, aunque no tenía ninguna intención de incomodarla ni nada por el estilo, pero si necesitaba hablar con ella, saber qué tal le iba después de tanto tiempo, y sobre todo, disculparme por lo que pasó.

Cogimos los cafés y nos sentamos en una mesa apartada, alejados de miradas indiscretas.

―Anda, que vaya casualidad, diez años sin saber nada de ti, y ahora, de repente, nos hemos visto tres veces casi seguidas… ―le dije echando el azúcar en la pequeña tacita, que venía acompañada de una magdalena de chocolate.

―Sí, no sabía que trabajabas aquí cuando vinimos a firmar…

―Si no, no hubierais venido. ―Quise hacer una broma.

―Tampoco es eso, tu jefe tiene muy buena fama, ya hemos firmado alguna cosa más con él, de hecho, la hipoteca también la formalizamos aquí.

―Ah, no lo sabía, ¡vaya coincidencia! Pues nada, Mónica, solo quería preguntarte qué tal te va…

―Ya me has visto en el trabajo, estoy muy contenta allí, tuve mucha suerte de pillar la plaza en la Seguridad Social al aprobar la oposición. Y luego, pues sigo con el yoga, ya sabes, igual que siempre…

―Se nota, se nota que sigues entrenando…, estás muy guapa…

Se ruborizó y bajó la cabeza dando vueltas con su cucharilla en el café. El paso de los años no había menguado en absoluto su belleza, es más, creo que incluso la había mejorado. Seguía estando igual de apetecible, con sus ojos grandes, sus labios carnosos… Y ahora tenía el pelo más largo que cuando vivía con ellos. Al quitarse la cazadora me fijé en sus brazos tonificados. Sin duda, Mónica estaba en una forma física estupenda. Apenas hablaba y estaba muy cortada, como si se arrepintiera de estar allí, aunque aparentaba estar tranquila y se mantenía en un plano discreto, pero conmigo era absurdo disimular.

Yo conocía a la verdadera Mónica.

Diez años atrás, conseguí sacar su lado más oscuro y salvaje. Su cara oculta. Era imposible olvidarme de esos tres meses que compartimos en mi primer año de universidad. Follábamos cada día, probamos cada rincón del chalet e incluso fuimos más allá y terminamos arriesgándonos a hacerlo en sitios públicos. Todo nos daba igual, hasta que Fernando estuviera en casa, y siempre encontrábamos la manera de que mi polla terminara dentro de ella. Éramos dos depravados hambrientos de sexo. Nada nos satisfacía, y en cuanto terminábamos, queríamos más y más.

¡Éramos la lujuria y el vicio personificados!

Tantos años sin vernos no había disminuido esa sensación tan potente, una atracción magnética irresistible, y al tenerla delante seguí sintiendo la energía que desprendía, y al menos por mi parte, me temblaban las manos de la tensión sexual que me provocaba estar con Mónica. Era como si no hubiera pasado el tiempo.

―He hecho varios cursos y ahora soy profesora de yoga… ―dijo rompiendo el incómodo silencio que se había creado.

―¡Qué bueno!, te pega de maravilla, seguro que eres una gran profesora, a mí me enseñaste muy bien. Tenías mucha paciencia.

―Estoy dando clases en el centro cívico, tengo varios grupos, de todas las edades. Y tú, ¿sigues practicando?

―No, lo dejé hace mucho, ya sabes que me costaba hacerlo solo, te recuerdo que tenías que estar encima de mí para que… ¡Uy, perdón!, no quería decir…

―No, tranquilo ―murmuró volviendo a bajar la cabeza avergonzada―, creo que es mejor que me vaya…

―¿Ya?, pero si acabamos de llegar…

―Mira, Adrián, me alegra verte y saber que te va bien, pero no le veo sentido a esto.

―Espera, antes de que te vayas me gustaría disculparme por lo que pasó.

―¿Disculparte?, ¿por qué?

―Por cómo terminó todo, quise llamarte, saber cómo estabas, apoyarte dentro de lo posible, no debió ser agradable para ti cuando me fui de la casa y te dejé sola, ¡me comporté como un puto niñato asustado!

―A ver, Adrián, no podías hacer nada, no eras más que un crío, solo tenías diecinueve años. La culpa de lo que pasó fue mía, yo tenía que haberle puesto cordura y haber cortado aquello de raíz, de hecho, jamás debería haber empezado…

―Quise llamarte, pero me bloqueaste, y supongo que ya me habrás borrado de la agenda, aunque yo te sigo teniendo. ―Y le mandé un whatsapp medio en broma con la palabra «hola».

La pantalla de su móvil se iluminó y apareció mi nombre junto al mensaje. Me sorprendió bastante que todavía mantuviera mi contacto y me hubiera desbloqueado.

―Anda, me sigues teniendo. ¿Sabes?, me acuerdo todos los días de aquellos meses, me ayudaste casi como una madre, como una amiga, eras mi confidente y al final lo que sucedió entiendo que fue algo normal, pasábamos mucho tiempo juntos, fuimos sintiendo algo el uno por el otro…, no sé, nunca me ha pasado nada parecido, creo que hasta me enamoré de ti y si te soy sincero, después ya no he vuelto a disfrutar de la misma manera.

―No te equivoques, Adrián, yo no estaba…, bueno, da igual, debería irme. ―Se apresuró cerrando el bolso y haciendo el amago de ponérselo al hombro.

―También me hubiera gustado disculparme con Fernando, se portó muy bien conmigo, es muy buen tío…

―Ya.

―Espero que no se moleste porque te tomes un café conmigo…

―No se lo voy a decir…

―Ah, claro, perdón, ¡qué idiota soy!…, yo tampoco le he comentado nada a mi novia, no sé por qué, es una tontería, es solo un café entre dos viejos amigos.

―Me dijiste que te casabas el año que viene con la hermana de Sergio, ¿no?

―Sí, llevamos juntos ocho años, desde la universidad. Hace poco firmamos la hipoteca y estamos empezando a planificar la boda para el año que viene, ya sabes, de momento fecha y restaurante, luego viene todo el jaleo…

―Tengo que irme, Adrián, muchas gracias por esto ―dijo levantando la documentación.

―Es una pena que te vayas tan rápido, apenas hemos podido hablar.

―Yo creo que tampoco tenemos mucho más que contarnos. Me alegra que te vaya tan b…

―Me gustaría volver a verte… ―solté de repente sin dejar que terminara la frase.

Y Mónica, que ya estaba de pie con el bolso al hombro, volvió a sentarse. Me miró como si no entendiera lo que acababa de escuchar.

―No me malinterpretes ―me excusé―, lo que quiero decir es que echo de menos aquellas conversaciones que teníamos, lo bien que lo pasábamos juntos, no sé si te apetece..., pero podríamos quedar de vez en cuando a tomar un café.

―Sabes que eso es imposible, ya no solo por mí, también por Fernando; primero, porque no tenemos nada que decirnos, me alegra que estés bien, que te vaya todo tan estupendo y esas cosas, pero esto no tiene sentido; segundo, porque si se entera mi marido, me buscaría un buen problema, y no quiero hacerle sufrir, por bastante hemos pasado ya. Y además, apenas tengo tiempo.

―Siempre hay tiempo para un amigo.

―Entre las clases, las tareas de casa, el trabajo, el niño…

―Es verdad, que tienes un niño, jo, ¡es muy guapo!, ¿cómo se llama?

―Iker.

―Muy bonito, ¿y cuántos años tiene?

―Tengo que irme ya… ―dijo de forma apresurada volviéndose a levantar y cogiendo la cazadora vaquera―. Adiós, Adrián…

Y se marchó a toda velocidad, lo que me llamó mucho la atención. ¡No podía ser!, había sido sacar el tema de su hijo y Mónica no había querido contarme nada de él, ni tan siquiera la edad. Ese comportamiento tan sospechoso hizo que, si hasta ese momento podía tener alguna incertidumbre sobre si yo era el padre, a partir de ahí mis dudas se dispararan.

Llegué casa sin dejar de darle vueltas al asunto y pensando en Mónica. Era increíble como con el mero hecho de estar con ella me había disparado la adrenalina. Me palpitaba con fuerza el corazón, me dejé caer en el sofá y encendí la tele tratando de relajarme.

Pero no podía, los recuerdos de lo que había pasado con ella en los últimos tres meses se me vinieron a la cabeza. Casi instintivamente me desabroché el pantalón, recostándome en el sofá. Tenía cero dudas de que, si hubiera surgido algo entre nosotros, yo no me hubiera podido resistir y habríamos terminado follando en cualquier sitio.

Ese deseo que sentía por Mónica había florecido de nuevo como un chispazo, y lo que me daba más morbo es que podía ver en sus ojos la pasión que desprendían. Había estado perfecta en el papel que se suponía que debía interpretar, el de mujer adulta que se responsabilizaba de lo que ocurrió y que me trataba poco menos que como un niñato inmaduro.

Pero a mí no me engañaba.

Yo conocía su lado más sucio. Cerré los ojos sacudiéndome la polla y recordando aquellos meses, me encantaba follármela al final de la escalera mientras su marido dormía la siesta. Era lo que más nos excitaba, no solo era el placer de metérsela, es que, además, se incrementaba por mil con los nervios y la tensión de que nos pudieran pillar.

¡Eso era lo mejor!

Salíamos alguna vez al cine y allí nos magreábamos como dos enamorados, Mónica me comía la polla en medio de la sala y no me dejaba escapar hasta que me corría en su boca. Enfervorecida y cachonda se abría de piernas y me pedía que le metiera los putos dedos por el coño mientras jugaba con el semen caliente que se le escurría por la comisura de los labios. Y después se dejaba masturbar y llegaba al orgasmo con facilidad.

Llegábamos a casa todavía más cachondos y nos metíamos desnudos en la piscina, nos pasábamos horas allí, besándonos, frotando nuestros cuerpos, me hacía sentarme en la orilla y me la volvía a chupar, y otra vez, dentro del agua le pasaba la polla entre los labios vaginales hasta que terminaba dentro de ella.

¡Es que habíamos hecho tantas cosas! ¡Y cada cual más morbosa!

Me tembló el cuerpo instantes antes de correrme y sentí la descarga comenzando a empaparme el estómago y el pecho. Cerré los ojos y visualicé su cara, su increíble melena, sus labios, su trasero grande y firme, ¡joder, ahora con cincuenta y tres años sí que era toda una MILF!

Hasta las pajas pensando en Mónica eran increíbles. Me palpitaba la polla nerviosa, excitada, como si se acordara de ella, y me quedé unos segundos, relamiéndome, disfrutando esa sensación de un buen clímax.

Pero después me entró un sentimiento de culpa muy grande. Se me estaba yendo la puta cabeza entre lo de Laura, lo de Elvira y ahora con Mónica. Tenía que volver a centrarme, en el trabajo, y sobre todo en Sofía.

Ella era el amor de mi vida, mi compañera de viaje, mi futura mujer, y yo me estaba comportando como un cabrón, como el Adrián de diecinueve años.  Cogí el teléfono y la llamé.

Necesitaba escuchar su voz, hablar con ella. Recordarme a mí mismo que seguía enamorado, porque, además, es que lo estaba, y continuar adelante con nuestros planes. Y Sofía me soltó que el fin de semana su hermano y Laura nos habían invitado a cenar en su nuevo piso.

Como se suele decir, la primera en la frente…
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Les quedó perfecta la terraza con un par de tumbonas modernas, una mesa grande con ocho sillas donde se podría comer o cenar, y luego una zona apartada con una mesita rodeada por varios sofás de exterior para tomarse las copas.

La inmensa terraza de más de cuarenta metros cuadrados ofrecía un mundo de posibilidades. Laura tenía muy buen gusto para esas cosas, pues le encantaba el mundo de la decoración; y yo solo esperaba que la nuestra quedara parecida. Desde luego que Sofía ya había tomado buena nota.

La mesa estaba preparada con todo lujo de detalle y ayudé a Sergio a llevar la cena desde la cocina; mientras, las chicas se tomaban un vinito blanco sentada en los sofás. Cuando terminamos, fuimos con ellas y nos servimos una copa.

―La cena está lista ―dijo Sergio levantando el brazo para hacer un brindis―. Por nosotros, porque esta amistad dure para toda la vida y porque disfrutemos este increíble piso. Creo que hemos hecho un gran trabajo y nos lo merecemos.

―Salud…

Crucé la mirada con Laura y la apartó casi de inmediato, como si se ruborizara. Nos iba a costar tiempo volver a la normalidad después de lo que había sucedido en la casa rural, pero esperaba que con la boda, y pasado el verano, poco a poco se fueran calmando las aguas. Yo quería que fuera así.

Laura y Sergio iban a ser nuestros vecinos, ¡para toda la vida!, y también es verdad que, aunque con el paso de los años lo de la casa rural se iría quedando como un vago recuerdo, tanto Laura como yo siempre tendríamos presente que poco antes de su boda, terminamos follando en su despedida de soltero conjunta.

Me fijé bien en Laura, llevaba un short azul marino de vestir y una blusa blanca con puntos azules. Todo en ella era muy natural, con el pelo muy largo recogido en una coleta, sin maquillar, y a pesar de no hacer deporte, tenía un cuerpo pequeñito y compacto. Se notaba que había adelgazado unos kilos, seguramente por el estrés de su inminente boda, y eso le había afilado la cara, pero seguía estando muy guapa. Era una chica que al principio no me llamaba la atención, pero con el paso de los años, me había ido dando un morbo especial. Supongo que a todos nos pasa con los amigos del grupo de toda la vida, al menos a mí siempre me ha sucedido lo mismo. Lo que jamás imaginé, ni por lo más remoto, es que terminaría acostándome con ella.

Había cruzado las piernas de manera muy sensual y evitaba mirarme, atenta a la charla que se traían los dos hermanos, que ya se habían enfrascado en una conversación política; y Laura y yo sabíamos cómo se ponían y decidíamos no intervenir. Era una discusión constante entre los dos; Sofía, votante del PP; y su hermano, más radical, afiliado a Vox desde hacía unos años era quizás el único punto en el que no se entendían.

Compartían despacho en su oficina, habían heredado el negocio de los padres y los dos se ganaban muy bien la vida como administradores de fincas. Laura decidió tirar por la rama de la banca, aunque no trabajaba de cara al público, y yo encontré el curro en la notaría cuando salí de la facultad y allí seguía; por lo que se podía decir que los cuatro teníamos buenos sueldos.

Terminamos el vino y pasamos a la mesa, Sergio y su hermana no paraban de discutir, y al final fue Laura la que les pidió cambiar de tema.

―Tengo que felicitaros, chicos, os ha quedado genial la terraza… ―afirmé.

―La verdad es que sí, Laura estuvo mirando en muchos sitios, si os gusta, os podemos decir dónde hemos comprado todo…

―Pues sí, os lo iba a preguntar, porque la nuestra quiero que quede igual ―dijo Sofía.

―La siguiente semana es la despedida de soltera, a ver lo que hacéis ―bromeó Sergio cambiando de tema―. No os paséis mucho con Laura, eh…

―Bueno, un poquito ―le advirtió mi chica, que era la que se estaba encargando de organizarlo.

―¿Cuántas vamos a ser? ―preguntó Laura.

―Unas cuantas, pero no te lo voy a decir; por cierto, me ha escrito Elvira esta mañana, que al final no va a poder venir, aunque le hubiera encantado.

―¡Jo, qué pena!, hace tiempo que no la veo, a ver si la llamo, que entre lo de la boda y su trabajo llevamos tiempo sin hablar ―comentó Laura.

―A la boda sí que viene, ¿no? ―añadió Sofía.

―Sí, sí, ya nos lo confirmó hace tiempo.

―¡Y la supermodelo italiana también! ―exclamó un emocionado Sergio―. Me hace ilusión que haya una famosa en la boda, ahora mismo es una de las top más internacionales. Se rumorea que podría desfilar el año que viene en Victoria's Secrets.

―Joder, no sabía que era tan top, aunque es verdad que en Instagram tiene varios millones de seguidores.

―¿Y tú por qué miras el Instagram de esa? ―me preguntó Sofía.

―Pues porque está muy buena, como todos ―me sacó del apuro Sergio―, y, además, sabiendo que es la novia de Elvira, todavía me da más morbo…, por mi parte, alguna paja ha caído con ella, no os lo voy a negar…

―¡Qué idiota eres!, ¿te quieres callar? ―lo riñó Laura con una sonrisa en la boca.

―Joder, tío, que está aquí tu hermana, córtate un poco ―seguí yo con la coña.

―Ya estoy acostumbrada… ―dijo resignada Sofía.

―No se puede decir nada ahora, ja, ja, ja, ¿qué pasa, Adri?, ¿no me digas que tú no te has tocado con la italiana?

Todas las miradas se dirigieron a mí. Se hizo un incómodo silencio y yo seguí cenando, como si no le hubiera escuchado.

―Por supuesto que no, no le hace falta ―se adelantó Sofía.

―Ya, ya, seguro ―murmuró Sergio.

―Por cierto, ¿sabéis que nos han invitado en verano a pasar unos días en Ibiza? ―se quiso chulear un poco mi chica.

―¿Quién?, ¿Elvira y la italiana?

―Sí.

―¡¿Quééé?!, no me fastidies, ¡qué suerte!, se nota que Adri es su ojito derecho, siempre se han llevado muy bien, porque a nosotros no nos ha invitado ―dijo Sergio con sorna―. ¿Y vais a ir?

―Creo que sí, me hace ilusión porque nunca hemos estado en esa isla, Elvira nos ha enseñado fotos y, bueno, el sitio es una pasada, una megacasa con piscina, vistas al mar…, muy exclusiva, apartada de paparazzis y curiosos. Se la debe prestar un amigo, ellas van a estar allí un mes, y si eso nosotros nos pasaremos una semana. En cuanto nos lo confirmen, sacaremos los billetes ―añadió Sofía.

Habíamos terminado los entrantes y Laura se levantó a por el segundo plato, yo me puse de pie también y le ayudé a recoger. Quería coincidir con ella a solas en la cocina para ver si me decía algo, pero solo me pidió que dejara los platos en la encimera y que llevara otra botella de vino.

Al volver ya estaban otra vez los dos hermanos como el perro y el gato, yo creo que pasaban juntos demasiadas horas, como si fueran un matrimonio, y solo dejaron de discutir cuando apareció Laura con el pescado en una fuente de barro.

La cena estaba deliciosa, y felicitamos a los cocineros por el trabajo que habían hecho.

―Cuando os invitemos a nuestra casa, nosotros lo vamos a pedir todo de fuera, ¿eh? ―les advertí.

―Bah, eso no tiene mérito, tenéis que prepararlo vosotros, no seáis vagos, que Sofía sabe cocinar muy bien y yo sé que tú te defiendes ―me dijo Sergio―. Por cierto, ¿cuándo te vas a venir a vivir aquí?

―Se lo estaba comentando esta tarde a Sofía, en cuanto pueda, me mudo para no seguir pagando alquiler. La cocina ya está equipada, solo hay que dar de alta la luz, el agua y el gas. Compraremos un colchón aunque lo tenga que poner en el suelo, y con una mesita del Ikea para comer, un par de sillas, un sofá y una tele me iré apañando…

―Pues sí, todo lo que sea ahorrarse unos meses de alquiler.

―Son ochocientos pavos al mes, con eso me compro la tele y con otros ochocientos, el colchón. Luego lo iré pintando poco a poco, tampoco tenemos prisa, hasta el año que viene que nos casemos y Sofía se venga a vivir aquí…

―¡Qué guay!, nos va a encantar teneros de vecinos, y para cualquier cosa que necesitéis, aquí nos tienes.

―Muchas gracias, Sergio.

Nos quedamos en la terraza tomando una copa hasta la una de la mañana, se estaba muy a gusto aunque ya refrescara, y me hacía mucha ilusión saber que en poquito tiempo podría estar en mi propia casa haciendo lo mismo y contemplando las bonitas vistas que teníamos. De regreso en el coche, fuimos charlando de lo agradable que había sido la cena, y antes de llegar a casa Sofía me sacó de repente el tema de la novia de Elvira.

―¿Así que te haces pajas con Fioreeella? ―me preguntó exagerando el acento italiano con una sonrisa en la boca.

―Yo no he dicho eso.

―Te voy a dar yo a ti…

―Pero si ha sido tu hermano…, ja, ja, ja, él sí que se hace pajas con todo, yo creo que el otro día hasta se puso cachondo cuando nos escuchó follar.

―¡Idiota!, deja de decir tonterías, sois tal para cual, decís los dos las mismas chorradas…

―Debía retumbar mucho el sonido con el eco, entre que la habitación estaba vacía y que gimes muy alto…

―¿Que yo gimo alto?

―Sí, muchísimo, pero sabes que me encanta.

―¡Qué vergüenza que nos escucharan mi hermano y Laura!

―A ver si por eso te vas a cortar ahora cuando nos vayamos a vivir juntos, ¡me la suda!, pienso seguir follándote igual de duro, que lo sepas… Y, por cierto, estás muy guapa con ese vestido que traes hoy…, en cuanto lleguemos a casa…

―Ya es un poco tarde.

―Para eso nunca es tarde.

Es verdad que Sofía estaba muy guapa con el vestido que llevaba. Era gris, largo, y de manga larga, muy ajustado a su cuerpo y realzaba sus tremendas curvas. Y yo cumplí mi promesa y no le di tiempo ni a quitárselo.

En cuanto entramos por la puerta, nos fuimos besando hasta el salón, yo estaba extrañamente excitado, más cachondo de lo normal. Los últimos días habían sido muy intensos y necesitaba aliviar todas las tensiones acumuladas y volver a centrarme en mi chica.

Amasé sus enormes tetas con las dos manos, Sofía tenía unos pechos grandes, pesados, voluminosos, que sin ninguna duda eran lo mejor de su anatomía junto con su precioso pelo rizado. Lo malo es que no podía sacárselas por encima del vestido al ser tan ajustado, y, además, me apetecía follármela sin que se lo quitara.

Le di la vuelta, la puse contra la mesa y fui tirando del vestido hasta que desnudé sus glúteos cubiertos tan solo por un fino tanguita. Sujeté a Sofía por el pelo para que no se moviera, con la otra mano me desabroché los pantalones y, con esfuerzo, conseguí sacarme la polla.

De un solo tirón le bajé el tanguita, me agaché detrás de ella y le metí la lengua en el ojete. Sofía protestó tímidamente, aunque el sexo anal le gustaba, no era de sus prácticas preferidas y tenía que estar muy caliente y preparada para dejar que la enculara. Aun así, me permitió que se lo lamiera, y me apretó la cabeza contra su cuerpo.

―Aaaaah, Adrián, ¿qué haces? ―me preguntó con un gemido al notar que uno de mis dedos se abría paso en su estrecho ano.

―Me apetece follarte por el culo ―le dije dándole un mordisquito en la nalga derecha.

―Noooo, hoy no…

―Venga, por favor, tengo muchísimas ganas. ―Y tiré de sus glúteos abriéndoselos bien para meterle la lengua un poco más profundo.

―Aaaaah, cabrón, me vuelves loca cuando haces eso, pero…, aaaah, aaaah…

Seguí subiendo sus cachetes, tirando a la vez para descubrir su ano y se lo trabajé todo lo sucio y duro que pude. Le soltaba unos buenos lametazos y las piernas de Sofía se fueron tensionando, y las dobló cuando apoyó los codos en la mesa.

―Aaaaah, Adri, no, no, para, para…

Pero yo no estaba dispuesto a dejar escapar su culo, me puse de pie, sujetándomela con la mano, y apoyé la polla con decisión en el punto exacto. Sofía gritó al notar la presión y volvió a protestar poniendo cara de dolor. Con un golpe de cadera la penetré un centímetro y ella se dejó caer en la mesa.

―Aaaaaah, aaaaah, ¡te voy a matar!, ¡me estás partiendo!, ¡¡AAAAAH!!

Los gemidos de Sofía me ponían muy cachondo, eran graves, exagerados, le brotaba un sonido desde la garganta que no podía controlar aunque lo intentara, y yo continué perforándola hasta que mis abdominales rebotaron contra su culo, lo que me indicaba que ya tenía toda mi polla clavada en su esfínter. Esta vez el grito de placer de Sofía se debió escuchar en todo el vecindario, y no le di ni tiempo a que se acostumbrara, casi de inmediato comencé a follármela a lo bestia, apoyándome en su espalda y manoseando sus dos tetazas.

―¡¡Aaaaah, hijo de puta, sigueeee!!

Normalmente, me gustaba sodomizarla apartándole el hilito del tanga, sin embargo, esa noche me puso muy cachondo bajárselo a lo bruto. Una vez dentro de ella, a los cinco minutos mi polla se había amoldado perfectamente en su estrecho paso y salía y entraba con facilidad. Tiré de su pelo, ella se levantó y me sujetó los brazos a la vez que me amenazaba.

―¡¡Aaaaah, más despacio, te voy a matar, aaaaah, aaaaah!!

―¿Es que no te gusta?

―¡¡Me haces daño!!

―¿Y por qué sacas el culo hacia fuera?, ¿es que quieres que pare?

―¡Aaaaah, aaaaah, aaaaah!, ¡no me tires tan fuerte del pelo!

Pero no hice caso a lo que me pedía y seguí destrozándola hasta que llegó al orgasmo. Entonces la zarandeé por su enorme melena y en el forcejeo la embestí más fuerte haciendo que Sofía se corriera mientras intentaba soltarse de mis garras. Me puso muy cachondo el grito que soltó cuando liberó su clímax.

―¡¡¡¡¡AAAAH, AAAH, AAAAAH, AAAH, DIOSSSSS, ADRIIII, ME CORROOO, ME CORROOO, SÍÍÍÍÍÍ, AAAH!!!!!

Aguanté como pude hasta que terminó y con un par de acometidas más noté que era mi turno.

―¡Uf, Sofi!, ¡lo tengo apunto, lo tengo apunto, aaaaah!

Pero Sofía apenas era capaz de articular palabra, bastante tenía con intentar recuperar el aliento, y todavía se dejaba encular con la cabeza agachada. Parecía una muñeca inerte y volví a tirar de su pelo con fuerza, haciendo que reaccionara de inmediato.

―¡Quiero correrme en tu boca!, ¡agáchate!

Ni tan siquiera protestó y se dejó caer de rodillas mientras yo me agarraba la polla; después comencé a meneármela a toda velocidad delante de ella. Sofía abrió la boca y me aseguré de que no pudiera moverse volviendo a agarrar su pelo.

¡Un primer lefazo salió volando y le atravesó desde la barbilla hasta la frente!

―¡Hijo de puta!, nooooo… ―me insultó con la boca abierta y la lengua fuera esperando mi semen.

Este fue aterrizando por toda su cara. Y yo me aseguré de acertar de pleno, sin soltarla, corriéndome con rabia y tirando de su pelo mientras ella subía los brazos y forcejeaba, tratando de liberarse.

―Aaaah, cabrón, nooooo, cabrónnnn…, suéltame…

Al cuarto disparo le metí la polla en la boca y solté su preciosa melena, pero fue solo para poner las manos en su cabeza y clavársela hasta la garganta. Sofía se agarró a mis muslos y dejó que terminara de vaciar mis huevos en una potente corrida, y yo seguí follándome sus preciosos labios hasta que comencé a perder dureza.

―¡¡Aaaaah, hijo de puta, sabes que en la cara no me gusta!! ―me increpó de rodillas pasándose los dedos por la mejilla para intentar retirar los restos de mi lefada.

Hacía tiempo que no me corría con esa rabia, con esa potencia, de esa manera tan abundante. La cara de Sofía era un poema y de la comisura de sus labios se escapaban goterones mezclados con su saliva.

―Perdona, cariño, es que hoy me tenías muy cachondo…

―Joder, Adri, ¡no me gusta esto!, has estado muy bestia, ¡te has pasado!

―Yo pensé que… ¡Me ha gustado que te corras con esa intensidad!, aunque, sí…, tienes razón, es que llevo unos días con mucho estrés, entre el trabajo, lo del piso, la boda de tu hermano, las despedidas… me he descuadrado un poco… Perdóname, Sofía.

―¡Vete a la mierda!, ¡mira cómo me has puesto! ―gritó poniéndose de pie, mirando su empapado escote sin poder apoyarse en ningún sitio porque tenía las manos llenas de semen.

Salió del salón en dirección al baño, ni tan siquiera se había podido bajar la falda y me mostró el culo, que me acababa de follar, mientras salía refunfuñando. Yo me senté en el sofá con la polla fuera y los pantalones por los tobillos. Sofía tenía razón, me había pasado con ella, y es que todo lo de Mónica, Elvira y Laura me estaba afectando.

¡Era inevitable!

Esa noche se quedó Sofía a dormir conmigo y al día siguiente salimos a comer fuera. Después del café volvimos a casa y antes de que Sofía regresara con sus padres follamos de nuevo en mi piso de alquiler. Otra vez por el culo. Solo que en esta ocasión fue ella la que me pidió que la sodomizara, y yo terminé corriéndome dentro mientras la embestía a cuatro patas desnudos en la cama.

Necesitaba pasar un fin de semana así con Sofía, volver a centrarme en ella y en el trabajo, recuperar la normalidad; aunque todavía quedaba la boda de su hermano —que nos estaba alterando a todos—, y después ya llegaría el verano para poder disfrutar de la playa y de unas merecidas vacaciones.

La tranquilidad me duró poco, apenas un par de horas. Mientras cenaba yo solo un sándwich viendo la película de la primera, me entró un whatsapp. Lo miré sin darle importancia, y al ver de quién se trataba el corazón me latió a toda velocidad.

¡No podía ser!

Mónica 22:12

Hola, Adrián

Qué tal?

Oye, siento molestarte, pero me gustaría hablar contigo…

¿Cómo tienes la semana que viene?

Si quieres quedamos donde el otro día, estaba bien el sitio. Me da igual el día.

¿Te parece bien?
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La semana se me hizo muy larga hasta que llegó el jueves. Había quedado con Mónica en la cafetería que estaba justo debajo de mi trabajo, y la verdad es que sus mensajes, el domingo por la noche, me habían dejado muy descolocado. El día que nos tomamos el café ella estaba como loca por irse y me dijo que no tenía ningún sentido ese encuentro, pues ya habían pasado muchos años y no teníamos nada de lo que hablar; y de repente, y sin que me lo esperara, ahora era ella la que quería verme.

Esa cita con Mónica me tenía atacadísimo de los nervios. A las siete menos cinco apagué el ordenador y antes de salir de la oficina me coloqué bien el peinado frente al espejo. Al entrar en el bar la vi sentada en una mesa al fondo y me saludó con la mano para que me acercara.

―Hola, Adrián, gracias por venir… ―me dijo a modo de saludo sin tan siquiera levantarse.

―Por supuesto, ¿cómo no iba a venir?, me sorprendieron tus whatsapp, no me lo esperaba…

―Sí, la verdad es que quería disculparme por lo del otro día.

―No tienes por qué, Mónica, por mí no hay problema, disculpas aceptadas.

―Quizás estuve un poco borde contigo…

―No tiene importancia, en serio.

Bajó la cabeza sin atreverse a mirarme a la cara. Aunque no iba arreglada, a mí me seguía pareciendo que estaba guapísima. Con una camiseta blanca de deporte y mallas negras de running, me comentó que luego daba una clase de yoga. Me encantaba cómo llevaba el pelo recogido en una coleta y su cara limpia sin ningún tipo de maquillaje.

Esa belleza natural a sus cincuenta y tres años era deslumbrante.

Ahora sí que Mónica era una jodida MILF; con las arruguitas de su cara me ponía todavía más que antes y me moría de ganas porque se pusiera de pie y ver cómo encajaba su tremendo culazo bajo la tela de las mallas.

―Pues tú dirás ―le comenté al ver que ella no tenía muchas ganas de hablar y que estaba adoptando un comportamiento pasivo similar a la otra vez que nos vimos.

―No, nada, solo era eso, bueno, lo que te he dicho antes, creo que te debía una disculpa porque no fui muy justa contigo.

―En parte entiendo que estés enfadada, supongo que cuando me fui de la casa, no debió ser una situación nada agradable para ti, aunque me alegra mucho que sigas con Fernando y que, además, hayáis tenido un hijo.

―Lo pasamos muy mal, sí, no te lo voy a negar, no merecía que Fernando me perdonara, me podría haber dejado, y yo lo hubiera entendido…, ¡hubiera sido lo más lógico!

Asentí con la cabeza poniendo cara de compungido. En el fondo no podía evitar sentir compasión por su marido, era un gran hombre que me había ayudado mucho cuando estuve viviendo con ellos, y yo se lo había pagado acostándome con su mujer. Y en su momento podría hasta tener una excusa; con diecinueve años era un mocoso pajillero que iba con la polla dura todo el día, y tener delante a una mujer como Mónica era una oportunidad que no podía desaprovechar.

Sin embargo, habían pasado diez años y seguía siendo el mismo, para qué engañarme. Remitiéndome a los hechos acababa de follarme a la mujer de mi mejor amigo. No dejaba de pensar con la polla y eso no iba a cambiar. Nunca. Mónica me parecía tan atractiva que no tenía ninguna duda de que me volvería a acostar con ella si surgiera la oportunidad, eso lo tenía clarísimo. Solo con su presencia sentía unos nervios y un morbo como no había tenido con ninguna otra mujer. Me ponía nervioso con mirarla a los ojos, con tomar un café, con volver a oler su fragancia de vainilla.

Era una atracción sexual irresistible.

No sé si Mónica sentiría lo mismo o algo parecido, desde luego que teníamos un pasado juntos, y no era precisamente un cuento de hadas. Era imposible que ella se hubiera olvidado de lo que hacíamos en su casa. Cuando cerraba la puerta y el garaje con llave de su chalet, ya estábamos solos entre esas cuatro paredes, y el mundo se detenía para nosotros.

Solo queríamos follar, devorarnos, sacar nuestros instintos más básicos. Como dos animales en celo. Practicábamos un sexo irracional, primitivo, pasional, sin estar pendientes de nada más, solo de satisfacernos.

¿Cómo podría Mónica olvidarse de todas esas veces que habíamos follado juntos?

Nos daba igual si era por la mañana, por la tarde o por la noche, en la cocina o en el salón, en su dormitorio o en el mío, y donde más nos gustaba era en aquella piscina que tanto echaba de menos. No sé ni la de veces que me la follé allí.

Ahora fantaseaba con que cuando se bañaba en esa piscina ella sola, se acordaría de lo nuestro. Yo me la imaginaba en el agua, desnuda, acariciándose con los ojos cerrados y pensando en nuestros polvos hasta que llegaba al orgasmo.

¿Cuántos dedos se habría hecho pensando en mí?

No me creía que Mónica hubiera quedado conmigo solo para pedirme disculpas, notaba un ligero temblor en la mano con la que cogía el café y seguía callada, pero tenía ganas de contarme algo. Lo podía ver en su rostro.

―Mónica, ¿estás bien?, si hay algo que me quieras decir…

―No es fácil para mí esto, ¿sabes?, lo he estado hablando con Fernando y, al final, no sé cómo ha accedido a que quede contigo.

―¿Fernando sabe que estamos ahora juntos? ―pregunté sorprendido.

―Sí…

Joder. Mi polla pegó un respingo bajo los pantalones, ¿qué cojones estaba pasando?, ¿es que acaso se habían vuelto una pareja liberal y su marido le estaba dando el visto bueno para que quedara conmigo?, o quizás ya lo eran cuando Mónica y yo tuvimos el affaire. Me puse muy nervioso con la posibilidad de volver a follar con ella, tenía que tratarse de eso, si no, ¿por qué querría Mónica que nos viéramos?

―¿Qué ocurre, Mónica?, no entiendo nada…, me tienes desconcertado.

―Iker, mi hijo…

―Sí, ¿pasa algo con él?, ¿está bien? ―Nada más hacer la pregunta me sentí como un estúpido. Abrí los ojos como platos y el corazón me bombeó a toda velocidad.

Creo que estuve a punto de desmayarme, y Mónica se percató de que me había quedado blanco. Me costaba hasta respirar y la erección se me bajó de golpe.

―Cuando te fuiste, llevaba embarazada unas cinco semanas, todavía no lo sabía…

―¡Mónica!, ¿me estás diciendo que ese niño…?

―Sí, es tuyo, Fernando se hizo la prueba de paternidad para asegurarnos, aunque los dos lo teníamos muy claro. Me confié, habían sido tantos años intentándolo con él que pensé que ya no podía…, pero de repente…

―Joder, ¡me estás diciendo que soy el padre de vuestro hijo!, bueno, de tu hijo, porque Fernando…

―Fernando es su padre y siempre lo va a ser, tiene devoción por el crío y lo quiere igual o más que si fuera suyo.

―Me imagino…, ufffff, ¿y qué se supone qué tengo que decir ahora?

―Espero que nada, por eso he querido quedar contigo. Cuando le viste la primera vez en la notaría, pensé que lo podrías haber intuido, no es que se parezca mucho a ti, pero tiene el pelo igual, y, no sé, por los años y tal…

―¿Y por qué me lo cuentas ahora, Mónica?, ¡han pasado diez años!

―Pues porque creo que es justo que lo sepas.

―¿Qué es justo?, me lo tendrías que haber dicho en cuanto supiste que estabas embarazada.

―Bueno, no es que fuera muy buen momento que digamos. Fernando y yo estuvimos separados un tiempo; luego me enteré de que estaba embarazada de ti y decidimos volver, con todas las consecuencias. Desde entonces, Fernando ha querido a Iker como si fuera su propio hijo y jamás me ha hecho un reproche por lo que pasó. Ahora tenemos una vida tranquila, pero siempre está esa incertidumbre de saber que en un futuro Iker podría enterarse de que Fernando no es su padre… Y entonces apareciste tú…

―¿Y…?

―Llevamos unas semanas consultando abogados, informándonos del tema; bueno, nuestra idea era que firmaras un documento privado en el que renunciaras para siempre a la patria potestad de Iker…, sería algo que no sabría nadie, un secreto entre Fernando, tú y yo…

―Y el abogado ―dije sin saber todavía lo que quería Mónica en todo este asunto.

―Sí, aunque no ha sido posible, porque en España no se puede renunciar, entonces, he creído conveniente hablarlo directamente contigo, me costó convencer a Fernando, pero al final accedió a esto.

―¿Y qué queréis que haga, Mónica?

―Nada, no queremos que hagas nada, que siga todo igual, pero quiero tu palabra de que jamás vas a ponerte en contacto con él ni que vas a reclamar ningún tipo de custodia, ni nada por el estilo…

―Como si no existiera el niño…

―Eso es.

―Pues no habérmelo dicho.

―Creíamos que era lo justo. Lo legal.

―¿Y por qué ahora?, ¿por qué me lo cuentas justo ahora?, voy a casarme con Sofía, hemos firmado la hipo…, ¡claro!, de eso se trata, sabías lo de mi relación con Sofía, que la boda es el año que viene, que nos acabamos de hipotecar… Estabas bien segura de que esto ahora me llega en el peor momento…

―No es eso ―contestó Mónica ruborizándose porque sabía que había acertado de pleno.

―Claro que es eso, así es como has convencido a tu marido para hablar conmigo, ¿verdad?

―Para nosotros tampoco es nada fácil, Adrián, ¿crees que nos gustaría que se enteraran de que nuestro hijo es tuyo?, imagina la situación en la que quedaríamos Fernando y yo: nuestros amigos, vecinos, conocidos, familiares sabrían que le fui infiel ¡con un crío de dieciocho años!, y que, además, me dejó embarazada, ¿qué crees que pensarían?

―¿Y yo cómo le digo a Sofía que tengo un hijo?, madre mía, ¡me mataría!, ella es muy tradicional para esas cosas, no lo entendería y mucho menos querría que me ocupara de él, aunque…

―Por eso te lo decía, creo que debías saberlo, y sé que es duro para ti, pero piénsalo bien, Adrián, lo mejor para todos es que nadie se entere nunca; así mantendríamos lo nuestro en secreto. Creo que se lo debemos a Fernando, no quiero que la gente lo vea como un… pobre cornudo humillado…, pero sobre todo te lo pido por Iker, es solo un chico de diez años. Sabes que con nosotros estará genial y que nunca le va a faltar de nada. Fernando lo adora y lo cuida como si fuera su propio hijo; para mí, él es su padre, ha estado ahí desde que nació. Tú eres su padre biológico, pero nada más…

Aquello era muy duro, que te suelten así de sopetón que tienes un hijo de diez años os aseguro que no es nada fácil de asimilar; pero Mónica tenía razón, me había impactado más la noticia que el hecho en sí. Yo no sentía nada por ese chico, ni tan siquiera le conocía, solo lo había visto una vez y lo que menos me apetecía era meterme en problemas legales por su custodia. No podía hacerles eso a Mónica y a Fernando, y menos al chico. Y si pensaba egoístamente, también me convenía que todo este asunto no saliera a la luz; tampoco es que le hubiera hecho nada a Sofía, pues, cuando yo me acostaba con Mónica, todavía no éramos novios, pero lo mejor para todas las partes era lo que me estaba pidiendo Mónica.

Que me olvidara del chico.

―No sé cómo asimilar esto ―dije cabizbajo poniéndome en pie.

―¿Dónde vas, Adrián?

―Estoy muy confuso, lo tengo que pensar…

―¿El qué tienes que pensar…?

―Pues me gustaría reflexionar sobre qué hacer…, déjame unos días, tampoco te pido tanto, ¿no?

―Está bien, sí, perdona, me parece lógico… Y, entonces, ¿qué le digo a Fernando?

―Lo pienso y en unos días te llamo y lo hablamos…

―De acuerdo.

Y me incliné sobre ella para darle dos besos a modo de despedida. Salí de la cafetería dejándola allí plantada y caminé casi una hora sin rumbo fijo. Me senté en un parque que había cerca, intentaba aclararme, pero estaba demasiado saturado, y después regresé a casa.

Tenía varias llamadas perdidas de Sofía, ni tan siquiera me había dado cuenta de que el móvil me había estado vibrando toda la tarde, y apenas charlé con ella un par de minutos. No recuerdo ni de lo que hablamos. Esa noche no cené y me metí en la cama con los cascos puestos, escuchando un poco de música para intentar relajarme, pero me costó mucho dormir; mi cabeza no dejaba de dar vueltas como una centrifugadora, y al final, ya por agotamiento, caí rendido.

Abrí los ojos sobresaltado, no sabía dónde estaba ni qué hora era, miré el móvil y ya marcaba más de las diez. ¡Me había dormido!, pegué un bote y llamé al trabajo para decir que llegaba en media hora. Ducha rápida, me puse lo primero que pillé y salí despedido hacia la notaría. El día ya fue un desastre desde el principio, descolocado, fuera de hora, con la cabeza en otro lugar, aunque, por suerte, al ser viernes no me tocaba trabajar por la tarde.

Ni me acordaba de que después había quedado con Sofía para ver muebles, era lo que menos me apetecía en ese momento, y por la noche fuimos a casa y se quedó a dormir conmigo. Ella notó que estaba raro, Sofía me conocía bien, y por un instante estuve muy tentado de contarle lo que me sucedía. Era muy grave ocultarle ese secreto a mi futura mujer, sería algo con lo que tendría que convivir para siempre; y, además, si por lo que fuera ella se enterara, eso sí que no me lo iba a perdonar.

Cuantas más vueltas le daba, más y más dudas tenía.

Al final, por supuesto que no le dije nada a Sofía. Simplemente no estaba preparado para contárselo. No me atreví, pero a medida que fueron pasando los días, también mi cabeza se fue aclarando y creo que llegué a una decisión más o menos coherente.

El jueves le mandé un mensaje a Mónica y le pedí volver a reunirme con ella en la misma cafetería de siempre. Expectante acudió a la cita, otra vez vestida de manera informal, con ropa deportiva. Ya empezaba a hacer bastante calor y me encantó cuando la vi entrar con un conjuntito deportivo de la marca Nike. Esta vez sí que iba sexy, con un top blanco de tirantes que terminaba justo donde comenzaban sus mallas, como queriendo enseñar el ombligo, pero sin hacerlo, y unos leggins negros bien ajustados, demasiado diría yo, que resaltaban sus generosas caderas y su increíble culazo.

¡Seguía estando tremenda!, diría que incluso más que cuando la conocí, al menos a mí me daba más morbo.

Se pidió un té y esta vez sí me dio dos besos al saludarme. Enseguida tomó asiento a mi lado, se la notaba ansiosa, expectante, y dejó que hablara yo.

―Creo que ya he decidido lo que voy a hacer…

―Sí, dime.

―Tenías razón, esto tiene que quedar entre nosotros. Se me llegó a pasar por la cabeza contárselo a mi chica, pero, sinceramente, no me he atrevido, y tienes mi palabra de que nunca lo haré. Lo he pensado bien y lo mejor es seguir como hasta ahora, aunque…, bueno…

―Sabía que había un pero…

―Comprenderás que ahora que sé que tengo un hijo tampoco quiero desentenderme del todo de él; al fin y al cabo es mi hijo.

―¿Y…?

―Me gustaría que quedáramos alguna vez y que me hablaras de Iker, que me cuentes cómo es, lo que hace, qué notas saca, qué carrera va a estudiar…

―Eso lo empeoraría todo, al final podrías encariñarte con él, no creo que sea una buena idea, lo mejor es que no sepas nada. Además, Fernando no va a aceptar esto. Jamás.

―Pues será algo entre tú y yo, nos veremos a escondidas…, en secreto…

―¡Eso sería como una infidelidad!

―Estamos en igualdad de condiciones; mi mujer tampoco lo sabrá. Es lo justo, ¿no? Quedaremos y me hablarás de Iker, me enseñarás fotos suyas… No creo que te esté pidiendo tanto a cambio de mi silencio…

―¿Y si te digo que no?

―No soy mala persona, nunca haría nada que perjudicara al crío, no me voy a jugar un farol diciéndote que iría por lo legal, que te llamarán mis abogados ni chorradas de esas… Si me dices que no, me iré a casa con las orejas gachas y aceptaré que tengo un hijo del que nunca sabré nada…

―Se te da muy mal ir de víctima, Adrián.

―¿Tan descabellado es lo que te estoy pidiendo?

―Mira, chico, te veo de lejos, no sé si con esto pretendes quedar conmigo a solas…, pero vamos, quiero dejarte bien claro que entre tú y yo no va a volver a pasar nada, tanto si acepto lo que me has pedido como si no lo hago…

―Yo también voy a casarme, te recuerdo que tengo pareja…, por si lo habías olvidado ―le dije con rabia―. Bah, lo siento, no quiero discutir contigo, me fastidia que pienses así de mí, aunque en el fondo tengas razón, tampoco te voy a mentir, me gusta la sinceridad; y sí, puede que haga esto por seguir viéndote, me gustas, estoy muy a gusto contigo, te tengo mucho cariño y, además, todavía siento una atracción sexual bastante fuerte por ti…

―¡Lo sabía!

―Ha sido verte hoy, cómo vas vestida y, uffff, ¡no me digas que a ti no te pasa lo mismo!, puedo verlo en tus ojos… ―Puse una mano sobre la suya y Mónica la apartó inmediatamente.

―Pensé que querrías ver a Iker, que estabas interesado en él, pero sigues siendo el mismo mocoso que iba a la facultad…, ¿es que no vas a madurar?

―Ah, y me lo dice una que se folló a un «mocoso» de diecinueve años…

―Si no estuviéramos tratando un tema tan serio, ya me habría ido, no he quedado contigo para discutir ni para aguantar tus tonterías, no voy a rebajarme a ese nivel…

―Ni yo tampoco, perdona, Mónica.

―Estoy dispuesta a aceptar tu oferta, pero nada de discutir y mucho menos quiero insinuaciones como la de antes, si eso se repite, ¡se acabó!, y soy bien clara en este asunto, prefiero que lo hablemos ahora para que luego no haya malentendidos, ¿de acuerdo?

―Sí, está bien, entonces…, ¿de verdad aceptas?

―Sí, ya hablaremos de cómo quedar y dónde…, si realmente estás interesado en Iker, nos veremos alguna vez y te hablaré de él…

―Vale, gracias, Mónica.

―Pero nada de tonterías, ¿eh?… Y ahora tengo que irme, Adrián.

―¿Y cuándo será la primera reunión?, me he perdido diez años…

―Antes del verano, tengo que escaparme una hora, ya veré cómo lo hago…

―Vale.

―Ya pensaremos dónde nos vemos y eso…, quiero que sea un sitio muy discreto.

―Me parece bien.

―Bueno, Adrián, me voy…, ya te avisaré. Y otra cosa, espera a que sea yo quien te escriba, jamás se te ocurra ponerte en contacto conmigo; ni llamarme ni mandarme un mensaje, ¿de acuerdo?, se supone que esta es la última vez que tú y yo íbamos a quedar.

―Claro, lo entiendo…; a mí tampoco me interesa que me vean contigo…

―Bien, mejor, pues nada más, en unas semanas te pego un toque… como si fuera una clienta de la notaría, para no incomodarte por si estás con tu pareja.

―¡Buena idea!

―Iré recopilando fotos de Iker de todos estos años para que las veas… y te hablaré de él.

―Me parece perfecto…

―Vale, pues nos vemos. ―Y cogió su bolsa deportiva y se la puso al hombro.

Me quedé mirando su culo mientras Mónica salía de la cafetería. Seguía teniéndolo de diez, y parecía igual de duro que cuando me lo follaba. No pude retirar la vista de sus glúteos hasta que se fue a su clase de yoga. Después, me marché a casa extrañamente satisfecho con la reunión.

Mónica estaba dispuesta a quedar conmigo y quizás era una buena solución intermedia para no hacerme cargo del chico, pero tampoco desentenderme de él. Pero lo mejor es que íbamos a vernos en secreto, sin que nuestras parejas lo supieran, y aquello tenía un punto morboso que me ponía muy cachondo.

Sin embargo, Mónica me lo había dejado bien claro: a la más mínima insinuación por mi parte no volvería a verla y se acabaría todo de inmediato. No tenía ninguna posibilidad con ella. Había sido tajante, pero entonces…

¿Por qué temblaba y me encontraba tan extrañamente excitado?
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La previsión del tiempo no podía ser más calurosa. Habían anunciado en las noticias que era el día de junio con la temperatura más alta en los últimos veinte años, y ya por la mañana se notaba el bochorno.

Por fin había llegado el momento. Sergio y Laura se casaban en la iglesia del barrio de ella.

Salí de la ducha, pero me dio igual, antes de ponerme el traje ya estaba otra vez sudando, y eso que todavía no eran ni las once; solo faltaban dos horas para el enlace. Me vestí y después pasé por la casa de los padres de Sergio y Sofía. Como me imaginé, tenían montado un buen follón: familiares, gente arreglándose, todos muy nerviosos y apenas pude saludar a mi novia. Ella era la encargada de llevar y repartir los detalles, de organizar las ofrendas en misa y decirles a los invitados dónde se tenían que sentar en la iglesia.

Así que Sofía ni tan siquiera se fijó en mí, al saludarme me dijo que estaba muy guapo y enseguida se fue a ayudar a vestir a su madre. Yo entré en la habitación de Sergio, que también se estaba poniendo su traje frente al espejo, y al verme nos dimos un abrazo.

―Ey, tío, ¿nervioso?

―Sí, bastante, tengo unas ganas de que termine ya todo… ―me contestó.

―Tengo el coche listo, ha quedado muy bonito…

Mi mejor amigo me había pedido que lo llevara hasta la iglesia en un coche de gama alta que nos había prestado un familiar y yo le puse unos adornos la noche anterior que quedaron geniales. Y para Laura habían alquilado un coche de época, en el que luego se irían los dos, una vez terminada la ceremonia.

Según se acercaba la hora, los nervios en el novio iban en aumento y la casa se fue vaciando poco a poco. Me despedí de Sofía con un beso y ella llevó a su padre y un par de primos en su coche. Ya solo quedábamos en el piso Sergio, su madre y yo. Y media hora antes salimos para la iglesia.

Ya nos estaban esperando todos los invitados cuando llegamos con cinco minutos de antelación, y la gente se acercó a saludar al novio y a la madrina. Yo me situé con los colegas de la facultad y Pablo me dio un abrazo y luego me presentó a su chica. Todavía no había llegado Elvira.

―Me ha dicho que está de camino, esta es capaz de llegar más tarde que la novia, ja, ja, ja.

―Pues seguro.

Y no llegó más tarde, pero casi. Por suerte para Sergio, Laura no fue muy mala y «solo» se retrasó diez minutillos, y prácticamente a la vez, con paso ligero, aparecieron ellas. Fue una entrada estelar, llamativa, Laura abrió su coche de época y justo a su lado pasaron Elvira y Fiorella cogidas de la mano.

La gente dividió la atención entre la novia y aquellas dos diosas que lucían unos vestidos demasiado sugerentes, mientras Sofía metía prisa a los invitados para que entraran en la iglesia antes de que bajara la novia. Escuché un murmullo detrás de mí, en el que pude entender claramente.

―Joder, tío, era verdad, es Fiorella Moretti, la top model italiana.

Elvira y su chica se acercaron hasta donde estaba yo, pero antes tuve unos segundos para deleitarme con la ropa que llevaban puesta. Cogiditas de la mano, Elvira había elegido un vestido de color verde turquesa con la falda muy corta, un escote imponente y los tirantes cruzados por la parte delantera.

Pude cerciorarme de que mi amiga había mejorado muy mucho con el paso de los años, y de que se notaban las horas de entrenamiento con su coach personal; sus piernas se veían increíbles, más anchas, fibradas, lo mismo que su pequeño culo, que ya no era tan pequeño. Había ganado volumen en sus glúteos, ¡menuda trasera tenía ahora Elvira!, por no hablar de sus brazos tonificados, en el que destacaba su tatuaje. No iba para nada vulgar, con los labios pintados de un rojo intenso y la media melena bien lisa, lo que le daba un toque de clase y distinción.

Y si Elvira estaba radiante, qué decir de su acompañante, Fiorella, con un vestido azul metalizado, igual de corto que el de Elvira, con un escote menos sugerente, pero con toda la espalda al aire. Era como una tabla la jodía, muy alta y con poquitas curvas; además, había elegido unos taconazos que todavía le hacían más estilizada, y se movía de manera glamurosa con unas enormes gafas de sol y con el pelo en una especie de recogido descuidado que parecía que se había hecho ella misma, pero que le sentaba de maravilla.

Yo creo que, si Fiorella se ponía una mierda en la cabeza, también le quedaría bien. ¡Era una cosa de locos!

Mi amiga me saludó con un beso rápido en la mejilla y después hice lo mismo con su chica.

―Te acuerdas de Adrián, ¿verdad? ―le preguntó a Fiorella, que movió la cabeza de manera afirmativa sin soltar una palabra.

―Pero, ¿qué haces ahí? ―me regañó de repente Sofía, mirando de reojo a mis dos acompañantes―. Venga, que los familiares ya van cogiendo sitio, tienes que ponerte en aquel hueco de allí, junto a mi padre, que yo ahora tengo que preparar a los niños para las ofrendas ―dijo mi chica atacada de los nervios.

―Hola, Sofía ―le saludó Elvira.

―Ey, hola, perdona que no te haya dicho nada, es que menudo jaleo tengo. ―Y se saludaron con dos besos―. Estás muy guapa, Elvira, luego hablamos…

―De acuerdo.

―Bueno, chicas, pues os dejo, luego a la salida nos vemos.

Me puse donde me había indicado Sofía; cualquiera le llevaba la contraria —aunque a mí me apeteciera más quedarme con los colegas de la facultad— y al mirar hacia atrás vi que Pablo le daba un abrazo a Elvira y después saludaba a la modelo italiana.

La ceremonia fue muy emotiva, demasiado, y Laura no pudo evitar ponerse a llorar un par de veces. Había perdido unos cuantos kilos las últimas semanas, pero eligió muy bien su vestido, acorde a su estatura y tenía que reconocer que estaba muy guapa. No se soltó de la mano de Sergio durante la hora que duró la misa y por fin se acercó el momento de la verdad.

Entonces se me vino a la cabeza el día de la casa rural. Apenas los tenía a cuatro metros, de espaldas, y no podía dejar de mirar el cuello desnudo de Laura. No quería pensar en eso, pero me fue inevitable. No habían pasado ni dos meses desde que me había follado a la novia y ahora allí estaba, casándose con mi mejor amigo.

Movía sus caderas de manera acompasada, adelante y atrás, frotándome con los glúteos en mis muslos, mordiéndome el hombro y terminé metiendo un dedito en su culo. Hasta el fondo. Y entonces nos corrimos juntos, ni tan siquiera usé preservativo, nada. Inundé su coño con una abundante lefada.

Y caí en la cuenta. Joder, en cuanto saliéramos de la iglesia, Laura y yo seríamos familia oficialmente.

¡Me había follado a mi cuñada!

Crucé las piernas hacia el otro lado intentando acomodarme el paquete, pero era muy difícil. Me había empalmado a lo bestia y, cuanto más intentaba apartar ese pensamiento de mi cabeza, más dura se me ponía. Una erección potente y hasta dolorosa justo cuando Laura y Sergio se daban el «sí, quiero».

Allí estaba yo, detrás de ellos, de pie con un descarado bulto bajo los pantalones del traje y una gota de sudor perlando mi frente mientras veía a Sergio besar a la novia. Noté unos golpecitos en el hombro y al girarme vi a Pablo.

―Vamos, tío, tenemos que liarla bien, hemos preparado el arroz y unos cuantos cañones de confeti, vamos a atar unas latas en el coche, y hemos pegado las fotocopias que hicimos con sus caras, ja, ja, ja, Laura se va a pillar un buen rebote…

Ya estaban todos los compañeros de la universidad preparados cuando salí de la iglesia, hasta Fiorella tenía un cañón en la mano y Elvira me pasó otro y unos puñados de arroz, fue cuando se dio cuenta del destacado bulto en mi bragueta y esbozó una sonrisa traviesa mirándome a los ojos.

―¡Eres un cabrón! ―me susurró al oído sin que nadie más la escuchara.

En cuanto salieron los bañamos en arroz y papelitos y después llegó una maratoniana sesión de fotos. Yo tuve que ponerme en la de los amigos, en la de la familia de él, nos hicimos otra solo con los novios y Sofía, total, más de media hora tuvieron que soportar Sergio y Laura a treinta y cinco grados a la sombra.

Pero no fueron los únicos a los que reclamaron fotos. Varios jóvenes reconocieron a la novia de Elvira y le pidieron retratarse con ella. Fiorella accedió con una sonrisa forzada, aunque había unos doscientos invitados, no fueron más de diez los que se acercaron, pero unos primos de la novia se pusieron un poco pesados e hicieron varias poses en plan de broma que no le gustaron nada a la supermodelo. Tuvo que ser Elvira la que les pidiera de manera muy seria que se fueran, que ya se habían hecho las fotos y que por favor no molestaran más a Fiorella.

Cuando se quedaron solas, nos acercamos a ellas fuimos Pablo y yo, y nos tiramos una foto con Elvira, y también le pedí, con toda la educación del mundo, hacerme una con su novia. A mí también me hacía ilusión tener un recuerdo con una de las modelos más cotizadas del mundo.

Elvira se quedó mirando cómo agarraba a su chica de la cintura y Pablo nos tiró tres o cuatro fotos hasta que apareció de nuevo Sofía y nos dijo que fuéramos saliendo para el hotel.

―Venga, Adri, joder, te estaba buscando, tienes que llevar a mis padres a la comida. Están allí a la sombra, se están achicharrando los pobres…

―Vale, voy para allá…

―Yo llevo a mis tíos, ahora nos vemos. ―Y se despidió de mí con un pico.

Solo esperaba que en el hotel Sofía se tranquilizara, se relajara y disfrutara de la boda de su hermano, porque hasta el momento no había parado ni un segundo. Me despedí de Elvira, Fiorella, Pablo y su chica y quedaron que los cuatro iban juntos en el coche de nuestro colega.

Ya en los jardines del hotel nos juntamos todos los amigos de la universidad. Habían preparado un lunch antes del convite y lo primero que hicimos fue buscar una de las pocas sombras que había disponibles. Casi a las dos de la tarde el puto calor era infernal y yo ya me había quitado la americana y la corbata.

Ahora sí, Sofía charlaba animadamente con Elvira y Fiorella y mi novia me llamó con la mano para que me acercara con ellas.

―Les estaba diciendo que ya hemos sacado los billetes de avión ―me dijo Sofía.

―¡Qué bien que vengáis con nosotras una semanita a Ibiza!, es una pasada el sitio, la casa, las vistas, la playa privada que tenemos debajo…

―Me enseñó Adri las fotos, la verdad es que sí, tiene muy buena pinta…

―Y para comer, y por eso no os preocupéis, tenemos contratado un catering para todo el mes y, además, una chica que se encarga de las tareas de la casa…

―Pero eso saldrá por un pico ―le comenté―, ya me dirás cuánto os tenemos que dar por los gastos…

―Por favor, sois mis invitados, no me tienes que dar nada, y me da igual el precio, es mi mes de vacaciones…, ya lo hemos hecho así el año pasado y es una gozada. Estaremos encantadas de teneros con nosotras ―dijo Elvira pasando el brazo por la espalda de Fiorella y dándole un beso en el hombro.

Enseguida llegaron los novios y, después de saludar a todos los invitados, Laura y Sergio vinieron con nosotros. La novia se dio un efusivo abrazo con Elvira, se llevaban muy bien en la universidad y yo me quedé mirando la evidente diferencia de altura. Si Elvira estaba sobre el 1,78, Laura apenas llegaba al 1,55.

―Me alegra mucho que hayas venido, tía.

―Por favor, no podía perderme esta boda por nada del mundo…

―Estás guapísima, no sé cómo lo haces, pero cada vez que te vemos estás más espectacular ―le dijo Laura.

―Tú sí que estás preciosa con ese vestido.

―Tengo que irme, pero luego nos vemos y tomamos algo, ¿eh?

―Por supuesto…

Después de la comida comenzó la fiesta. Fiorella se soltó un poco más, pero se notaba que era bastante tímida y que no estaba en su ambiente, aunque Elvira trataba de bailar con ella todo el rato y no se separaban ni un centímetro.

Yo no podía dejar de mirar a Elvira, me volvía loco ver cómo le botaban las tetas mientras se meneaba. Hacía muy buena pareja con la italiana y por unos segundos me las imaginé juntas en la cama. ¡Aquello tenía que ser un espectáculo!

Con un par de copas encima y el vino de la comida ya empezaba a ir bastante animado y cuando llegaron los pasodobles, evité bailar con Laura para que no se sintiera incómoda, pero en un cambio de pareja me tocó con Elvira mientras Pablo probaba las mieles de dirigir los pasos de Fiorella. Nos agarramos con fuerza y yo puse una mano en su espalda.

―No se separa de ti ni un segundo… ―le susurré a mi amiga.

―Normal, no habla nada de español y está un poco cortada.

―Es muy seria, ¿no?

―Bueno…, en casa es más informal…, pero sí, es muy reservada…

―Hacéis muy buena pareja.

―Lo sé.

―Por cierto, que no te lo he dicho, ¡estás increíble con ese vestido!, en un par de años te has puesto como un puto cañón…

―¿Me estás tirando los trastos?

―Puede…

―¡Qué cabrón eres!, ¿todavía te dura el calentón o qué…?, antes me he dado cuenta, joder, has salido como un burro de la iglesia, no me digas que no…

―¿Y tú por qué me miras el paquete?

―Ha sido inevitable, era demasiado descarado… ¿Me quieres decir que estabas pensando para ponerte así dentro de una iglesia?

―Nada, ha sido involuntario…

―Sí, ya, ya…, ¿no tendrá algo que ver con lo que pasó con Laura?

―Buuuueno, un poquito…

―Yo también me he acordado de lo que me contaste en la playa ―me cuchicheó al oído.

―¿Ah, sí?

―Sí…

―Lo que pasa es que a ti no se te nota, pero seguro que te has puesto caliente…

―Puede ser. ―Y levantó las cejas.

―Seguro que sí… Y ya que estamos de confesiones, antes os he estado observando y te he imaginado con tu novia en la cama…

―¿Te gustaría verme follando con Fiorella?

―¡Uf, me encantaría!

―En Ibiza nos verás en topless en la playita, creo que te va a gustar…

―Joder, Elvira, sigues siendo igual de…

―¿De qué…?

―Iba a decir de guarra, sigues siendo una buena zorra… Y por cierto ―murmuré acercando mis labios a su cuello―, ¡me encantó el pajazo que me hiciste en Gijón!

―Hacía mucho que no tocaba una polla…, pensé que estaría más desentrenada…

―Pues no se notó nada, lo hiciste muy bien, y yo encantado, eh, vamos, que podías haber hecho lo que…

¡Cambio de pareja!

Y me tocó bailar con una tía de Sofía. La breve conversación con Elvira y el estar agarrado a ella, moviéndonos rítmicamente, había hecho que se me volviera a poner dura. Después fue un poco incómodo para mí bailar erecto con la cincuentona tía de mi chica y me separé de ella todo lo que pude para que no notara nada extraño. A nuestro lado pasaron Elvira y Pablo y me eché una mirada furtiva con mi amiga.

La cabrona de Elvira estaba igual que yo, la conocía muy bien, y me buscaba constantemente, en un tonteo que pasó desapercibido para el resto de los invitados. Por desgracia no pude volver a acercarme a ella, porque cuando terminaron los pasodobles, regresó con Fiorella y ya no se separaron el resto de la noche.

El último baile fue con mi chica, que ya parecía más distendida después del día tan ajetreado que había tenido.

―Cuando te veo con Elvira, es como si no hubiera pasado el tiempo ―me soltó de repente.

―Anda, ¿y eso?

―Me acuerdo mucho de la universidad, siempre estabais juntos, hasta fuisteis novios una temporada…

―¿Y…?, ¿ahora vas a estar celosa…?, si te elegí a ti…

―No, pero con ella tienes una complicidad especial que conmigo nunca has tenido.

―Ja, ja, ja, menuda tontería. Sí, siempre nos hemos llevado muy bien, pero te recuerdo que salimos juntos y la dejé porque nunca estuve enamorado de ella, y sin embargo, en cuanto te vi, me gustaste de una manera especial…

―Encima se ha puesto buenorra la cabrona.

―Eso sí que no te lo voy a negar.

―Antes era un palo con dos tetas y ahora…, joder…, ¡lo que hace el dinero!

―El dinero y currárselo en el gimnasio, sus buenas horas de entrenamiento se ha pegado, aunque tenga una entrenadora personal, lleva unos cuantos años dándole muy duro.

―Pues ya me gustaría a mí cambiar así mi cuerpo.

―¿Quééééé…?, ni se te ocurra, vamos, a mí me encantas como estás, ¡tienes un polvazo!, que por cierto te voy a echar en cuanto lleguemos a casa…

―¿Ah, sí?

―Ni lo dudes, no sé por qué las bodas me ponen tan cachondo, pero cuenta con que te voy a follar muy duro…

―Mmmmmm…, y por cierto, ¿qué te parece su novia?, parece que le han metido un palo por el culo, no puede ser más tiesa…

―Me ha dicho Elvira que es un poco tímida…

―Y estirada.

―Eso también, ja, ja, ja, ya veo que te cae muy bien Fiorella.

―Sí, de maravilla.

―Pues la vas a tener que aguantar toda la semana de vacaciones en Ibiza.

―Algo malo tenía que tener que nos dejen alojarnos gratis en su casa de lujo…

―Bueno, ¿ya más tranquila?

―Sí, ha sido un día muy estresante…

―Porque tú has querido, no tenías por qué haberte ocupado de tantas cosas… Y para el año que viene la nuestra.

―Lo estoy deseando, esa sí que me apetece organizarla ―dijo de forma cariñosa dándome un pico en los labios.

―Te quiero.

―Y yo más…

Un rato más tarde terminó la fiesta del hotel, pero todavía era muy pronto y decidimos ir a picotear algo de cena para luego continuar con la juerga en una discoteca que había reservado Sergio. Pero al salir de la sala, Elvira me dijo que ella y Fiorella ya se quedaban en el hotel, al parecer a la modelo no le apetecía mucho seguir con nosotros.

―Venga, Elvira, ¡no me fastidies!, ¿te vas a ir tan pronto de la boda de Sergio y Laura?, no me esperaba esto de ti ―la regañé para ver si lograba convencerla.

―No, si a mí me gustaría ir con vosotros, pero… ―dijo en un tono apesadumbrado mirando hacia su chica, que la esperaba separada a unos metros de distancia con los brazos cruzados.

―¿Está bien?, ¿se ha enfadado?

―No, qué va, pero dice que está cansada y se quiere quedar en el hotel…

―¿Y no podrías venir tú? ―insistí―. Cena con ella y luego te unes con nosotros, venga, Elvira, por favor…

―Está bien, lo intentaré, pero no prometo nada…

Se despidió a medias y yo vi en su cara que estaba deseando quedarse. Quizás más tarde volviéramos a ver a Elvira, pero su novia ni tan siquiera se acercó a nosotros, y nos despidió a distancia con la mano, con un saludo tan frío como ella.

Después de cenar algo rápido llegamos al bar que habían concertado Sergio y Laura para tomarnos unas cuantas copas. Todavía hacía mucho calor para ser las once de la noche y ya apenas quedábamos los jóvenes y cuatro o cinco matrimonios de entre cuarenta y cincuenta años.

Terminamos en la barra Sergio, Pablo y yo y le pedimos a nuestras chicas que nos hicieran una foto a los tres juntos. Levantamos las copas y brindamos en alto por Iván, y Sergio hizo un emotivo brindis para que se unieran todos. Me dio mucha tristeza ver cómo se le escapaba una lágrima a mi mejor amigo en recuerdo de nuestro compañero de universidad, pero así de perra es la vida.

Luego le pedí a Sofía que me hiciera unas fotos con Laura y Sergio y después se puso ella con su hermano.

―Y ahora, tú una con la novia ―me pidió Sergio.

Agarré a Laura por la cintura e intenté aparentar normalidad, lo mismo que Laura, pero no debimos ser muy convincentes, pues su reciente marido nos lo recriminó:

―Joder, ¿pero qué os pasa…?, parece que estáis enfadados, vamos, juntaos más y sonreíd, eso es, y ahora, Adrián, dale un abrazo y un besazo a la novia…

Nos quedamos unos segundos dudando y tímidamente me situé detrás de Laura para hacer lo que nos había pedido Sergio.

―Estás muy guapa y me alegro mucho por vosotros ―le dije a la novia envolviéndola con los brazos.

Tras las fotos comenzó la parte final de la fiesta. Ya llevábamos muchas horas acumuladas, demasiado alcohol y el calor había hecho que llegáramos con las fuerzas justas, cuando, media hora más tarde, casi a las doce de la noche y sin que ya no nos lo esperáramos, apareció Elvira. Entró como un torbellino en el bar y fue una inyección importante de adrenalina para que no decayera la fiesta.

¡Menudo alegrón nos pegamos!

―Te has animado a venir, ¡genial!

―Claro, no podía perderme esta boda.

―¿Y Fiorella?

―Bueno, prefiero no hablar de eso ―me dijo apartándose de mí para ir a darse un abrazo cariñoso con Laura.

Las vi irse juntas a la barra, sonriendo, como si no hubiera pasado el tiempo, pero claro que había pasado, ya no eran las dos universitarias de dieciocho que conocimos, se habían convertido en dos mujeres bien atractivas y no pude evitar recrearme en el culo de Elvira cuando se apoyó en la barra y se inclinó hacia delante para pedir.

Ni tan siquiera lo vi venir y Pablo me agarró por el cuello, agachándome y frotándome el pelo con fuerza.

―Cabronazo, deja de mirarle el culo a Elvira, que se te van a salir los ojos de las órbitas, ja, ja, ja…

Debía haber sido muy evidente para que hasta Pablo, con el ciego que llevaba, se diera cuenta y después me tomé otra copa con él. La penúltima. Sofía se lo estaba pasando en grande con sus primas, y Sergio se acercó a nosotros. También llevaba una buena cogorza encima.

―Mis dos mejores amigos, joder, cómo os quiero… ―Y si no se llega a abrazar en nuestros cuellos, creo que se hubiera ido directo al suelo.

Yo me seguía fijando en Laura y en Elvira, se las veía muy entretenidas en su conversación; Laura, ya sin esa tensión ni los nervios de un día tan importante, tenía la cara mucho más relajada, y Elvira seguía con el mismo vestido sugerente, pero se había quitado los zapatos de tacón para cambiarlos por unas deportivas.

Y encima le quedaban bien.

Me pregunté si seguiría llevando algún piercing en los pezones, con esas areolas enormes y rosadas, en unos pechos prácticamente iguales a los de la actriz porno Kendra Sunderland cuando era más jovencita.

Me encantaba que se hubiera unido de nuevo a la fiesta, sin ella no era lo mismo, y no sé por qué me reconfortaba que estuviera con nosotros. Y cuando reclamaron a la novia, se quedó sola en la barra y al girarse me vio también sin compañía a unos metros de ella. Frente a frente. Me hizo un gesto con la mano y no me lo tuvo que pedir dos veces.

―Te quedan de maravilla esas zapatillas con el vestido, ja, ja, ja… ―le dije al llegar hasta ella.

―Sí, ¿verdad?, tenía los pies reventados, es lo que pasa por no estar acostumbrada a llevar zapatos de tacón.

―Al final te has animado, es una pena que no haya venido Fiorella…

―Bueno, a mí también me hubiera gustado…, después de cenar se lo he pedido, y ella no ha querido…

―No habréis discutido, ¿no?

―Ya estoy acostumbrada, mañana se nos pasará…

―Lo siento, no quería que terminara así el…

―Lo que me ha fastidiado es que tampoco quería que viniera yo, ¡joder, eso es muy egoísta por su parte!, por eso hemos discutido y yo he cogido la puerta y… aquí estoy…

Se me escapó una sonrisa que traté de disimular, pero Elvira se dio cuenta.

―¿Te hace gracia?

―No, no, perdona, solo es que te estaba imaginando teniendo una bronca en inglés con tu chica…

―Cuando se enfada, Fiorella suelta los tacos en italiano…

―Ah, bueno, entonces en eso son iguales que los españoles.

―Mira, prefiero no seguir hablando de ella, además, también estaba muy celosa contigo, no le ha gustado mucho cuando nos ha visto bailar, dice que se nota que hemos sido pareja y que entre nosotros todavía queda algo…

―Pues entonces no es la única, porque a Sofía también le ha pasado lo mismo ―le comenté en bajito acercándome a su oído.

―¡Vaya par de idiotas!

―Y eso que no saben lo de Gijón ―bromeé con Elvira.

―Mejor que no se enteren, no quiero que tu novia me mate…

―Sí, va a ser lo mejor para los dos, a mí podría cortármela… ¡y no exagero!… ¿Sabes?, Sofía me ha dicho que te has puesto muy buenorra y la verdad es que tiene razón, ¡estás tremenda!

―Muchas gracias.

―Llevo todo el día mirándote el puto culo ―le confesé acercándome a su oído―, y preguntándome si estará tan duro como parece…

―¿Eso es una proposición indecente?, ¿es que acaso te gustaría comprobarlo aquí rodeado de amigos y familiares?, podrían pillarnos…

―Por supuesto…

―Es una pena que haya tanta gente, peroooo… no me importaría que lo hicieras y me dijeras qué te parece. Llevo dos años entrenándome con mucho sacrificio, controlando la alimentación; tardan en verse los resultados…, esto no es de un día para otro…

―¿Y si te lo toco ahora, crees que alguien se daría cuenta? ―pregunté bajando la mano con disimulo y acariciando furtivamente su trasero.

Apenas me dio tiempo a apretar su glúteo derecho por encima del vestido y enseguida volví a subir el brazo para apoyarlo en la barra. Efectivamente, lo tenía duro y bien redondito, como había imaginado, pero me quedé con ganas de más.

―Uf, no está nada mal…

Ella bebió de la copa mirándome a los ojos y esbozó una sonrisa de satisfacción. La muy cabrona sabía que estaba buena y le encantaba tontear conmigo sabiendo el riesgo que eso conllevaba. Esos nervios de que alguien nos pudiera ver eran muy morbosos. Alcé la vista al fondo del bar y me encontré a mi chica bailando con sus primas, pero yo en ese momento solo tenía ojos para Elvira y los dirigí sin remedio a su magnífico escote.

―Bueno, estas ya las tenías de serie, no te ha hecho falta que entrenaras esa parte…

―¡Eres un idiota!

―¿Sigues llevando el piercing en los pezones?, es solo por curiosidad, si no quieres, no me contestes…

―Depende del día, incluso me hice otro hace años, aunque ahora quería quitármelos, pero a Fiorella le ponen, me dice que le dan mucho morbo, así que cuando follamos, me los suelo poner… A veces llevo uno, o los dos, pero en el día a día ya no los utilizo, pues cuando voy sin sujetador, se notan bastante… y aunque no debería importarme, entiendo que no dan muy buena imagen como empresaria, pero vamos, más que nada ya te digo que es por comodidad…; me la sopla que unos babosos me miren fijamente las tetas en una reunión porque las tenga grandes y lleve unos jodidos piercings en los pezones…

―Uf, Elvira, sigues siendo la caña…, ¡me encanta que no hayas cambiado nada!

―Lo mismo te digo. ¿Sabes?, antes, cuando estaba hablando con Laura, no he podido evitar recordar lo que me contaste de la casa rural… y bueno, esas cosas me ponen mucho… ―me susurró en el oído―, hacía mucho que no bebía y creo que se me ha subido el puto alcohol, me voy a llevar otra bronca de Carol el lunes cuando vaya a entrenar, me va a hacer sudar como a una cerda.

―Mmmmm, ¿así que te has puesto cachonda pensando en cómo me follaba a la novia?

―¡Exacto!

Eché otra ojeada alrededor y nadie estaba pendiente de nosotros. Me gustaba estar tan cerca de Elvira, arrimarme a ella, sentir el calor que desprendía, esa cara de zorra viciosa que se le dibujaba en el rostro cuando estaba cachonda y que yo conocía tan bien.

―Dime una cosa ―cuchicheó―, ¿te follarías hoy a Laura si surgiera la oportunidad?

―¡Joder, Elvira!, menuda preguntita…

―No me has contestado.

―No, no me la follaría, y lo digo muy en serio…

―¿Me quieres decir que con lo borracho que estás y con la polla tan dura no se la meterías?, no te lo crees ni tú…

―¿Y cómo sabes que la tengo dura?

―Por favor, Adrián, que nos conocemos…

―Sí, vale, tienes razón, estoy cachondo, pero creo sinceramente que no me la follaría. Lo de la casa rural fue un error, Sergio es mi mejor amigo y no lo volvería a hacer; además, Laura ahora es mi cuñada…

―Pues ya te has follado a tu cuñada, ja, ja, ja…

―¡Qué cabrona eres!

―¿Y a mí… me follarías? ―me preguntó mirándome fijamente mientras se pasaba la lengua por los labios esperando mi respuesta.

―¿Ahora?

―Sí, claro…

―¡Sigues siendo una putita, Elvira!

―¿Te estoy poniendo cachondo o qué…?

―¡Ni te imaginas cuánto!

―No me has contestado.

―Ahora estoy con Sofía…

―Eso no te impidió follarte a Laura…

―Es distinto, estaba muy borracho, nos despertamos, no éramos muy conscientes de lo que hacíamos…

―¿En serio piensas que Laura lo hizo sin querer?, ¿que se arrepiente?, seguro que tenía ganas de echarte un polvazo desde hacía mucho tiempo y al final se salió con la suya, probó otra polla antes de su boda…

―Joder, Elvira…, ¡qué puta mente más calenturienta tienes!

―Lo sé, y eso te encanta, porque eres igual que yo… Y ahora, contéstame una cosa, por favor, en Gijón, ¿me hubieras follado en la playa esa noche?

―¿Te hubieras dejado?

―No, pero si te soy sincera, me quedé con muchas ganas de hacerte una buena mamada…

―Mmmmm, no me digas esas cosas…

―Es lo que más echo de menos de estar con un tío ―me murmuró a la oreja y después me dio un beso en la mejilla―, me encantaba cuando se me corrían en la cara y sobre todo esa sensación de chupársela, notar que se les ponía más dura en la boca y de repente esa explosión, mmmmmm, ¡eso era lo mejor!

―Buffff… ―gimoteé pasando mis dedos por uno de sus muslos, justo donde terminaba el vestido.

―¿Quieres meter la mano por debajo?, antes te ha sabido a poco cuando me has tocado.

―¿Puedo?

―No, pero quieres hacerlo igualmente.

―¿Llevas tanga o braguitas?

―A lo mejor no llevo nada…

―¿Y Fiorella tampoco llevaba nada?

―¿Quieres saber qué ropa interior llevaba mi novia?

―Sí.

―Un mini tanguita muy fashion, negro, italiano, de una tela increíble, ¡vale cien euros el puto trapito!

―Uffff… ―Y después colé la mano por debajo de su falda.

Nos juntamos bien a la barra y nos pusimos de lado, intentando ocultar mi brazo todo lo posible, y en un segundo alcancé su glúteo izquierdo. Le pasé los dedos con miedo, acariciándola despacio, tenía el culo muy suave y cuando apreté con fuerza, sentí lo duro que estaba. Un culo pequeñito, redondo y prieto que era una delicia y Elvira cerró los ojos al sentirme directamente sobre su piel.

―Llevas tanguita, ¿el tuyo también vale cien euros? ―pregunté jugando con el hilo que se le perdía entre los cachetes.

―¡Méteme el dedito por el culo!, por favor, mmmm…, con cuidado… ―me pidió en una especie de jadeo, apoyando su cabeza en la mía y aplastando uno de sus pechos contra mi hombro.

―¿Cómo dices?

―Que me hagas lo mismo que le hiciste a Laura, quiero que me metas el dedo…

―Joder, Elvira…

―¡Venga, hazlo! ―Y después de apremiarme se mordió los labios.

Noté que se acomodaba a mi mano y esperó ansiosa que cumpliera lo que me pedía. Yo me acerqué a su agujerito y antes le pasé el dedo corazón por los labios vaginales para lubricarlo un poco. Creo que se le abrió la boca y debió soltar un tenue gemido antes de que introdujera la puntita en el ano.

Estábamos tan concentrados que ni me percaté de que Sofía se acercaba a nosotros; al levantar la vista me la encontré a tres metros y saqué el brazo como un muelle, cambiando la cara y esbozando una sonrisa para recibir a mi novia.

―Aaaah, ¿por qué par…? ―quiso decirme Elvira, hasta que se dio cuenta de que Sofía ya estaba delante de nosotros.

Los dos nos pusimos rojos de vergüenza y fue tan evidente la pillada que no lo supimos disimular.

―Me estaba contando Elvira que ha discutido con Fiorella… ―salí del paso como pude.

―¿Ah, sí?, ¿y eso? ―preguntó mi novia.

―Bueno, es que no quería venir, estaba cansadilla la pobre, y tampoco es que le gusten mucho este tipo de fiestas, no las entiende mucho…

―Pues lo siento…

―No pasa nada.

Luego se hizo un silencio incómodo y Elvira supo retirarse a tiempo dejando la copa a medio beber en la barra.

―Si me disculpáis, tengo que ir al baño…

Cuando nos quedamos solos, Sofía se me quedó mirando con cara de pocos amigos. No sé si habría visto algo, pero de lo que no cabía duda es de que me había visto en actitud cariñosa con Elvira.

―¿Qué estabais haciendo?

―Nada…

―¿Nada?, pero si solo os faltaba comeros la boca delante de todos…

―¿Qué dices, Sofía?, Elvira estaba fastidiadilla por lo de su novia y me lo estaba contando, aquí soy el único con el que puede hablar, necesitaba desahogarse…

―Parecía que te estaba besando el cuello y cuando he llegado, joder, os habéis puesto muy tensos los dos.

―Sofi, vale, ¡pero si además Elvira es lesbiana!, ¿en serio después de tantos años te vas a poner celosa con ella?

―Yo solo digo lo que he visto, no sé, es que parecía…

―Me estaba contando lo de Fiorella, han tenido una bronca fuerte, pero solo es eso… Anda, ven aquí… ―La cogí de la cintura y me acerqué para darle un muerdo.

No calculé demasiado bien y al juntar los cuerpos mi chica notó que estaba empalmado, por lo que se separó inmediatamente de mí.

―¿Y por eso se te ha puesto dura? ―me preguntó frunciendo el ceño.

―Se me ha puesto así por estar contigo, idiota, solo estoy pensando en el polvo que te voy a echar cuando lleguemos a casa, antes me lo has prometido y no admito un no por respuesta…

―Ya veremos…

El resto de la noche, Sofía no se separó de mí, había estado muy cerca de pillarme con Elvira y yo creo que no se tragó mi absurda excusa. Mi novia no tenía un pelo de tonta, un poco más y casi me caza con el dedo metido en el culo de Elvira. Había sido una estupidez por mi parte hacer eso delante de todos y estaba claro que, si no controlaba esos impulsos, tarde o temprano me iba a terminar descubriendo en algún renuncio.

La despedida con Elvira fue más bien fría; al darnos dos besos y un abrazo, los dos nos miramos con la misma sensación de tener más ganas de seguir jugando, y al final quedamos en llamarnos para concretar el tema de las vacaciones en Ibiza.

Al llegar a casa con Sofía, ya había amanecido. Echamos el típico polvo resacoso, con el alcohol que llevaba encima me costó correrme y después de follármela durante una hora de todas las maneras posibles, ella me la meneó a toda velocidad y eyaculé en sus enormes tetazas, cubriéndoselas de leche.

Mi chica se durmió enseguida, pero yo me quedé bocarriba en la cama, dándole vueltas a la cabeza. La boda había estado muy bien y me pregunté qué habría pasado si hubiera estado a solas con Elvira.

¿Hasta dónde habríamos llegado?

Habíamos empezado una especie de tonteo morboso que me tenía muy cachondo, y en apenas un mes íbamos a pasar una semana de vacaciones con ella y Fiorella en Ibiza. Sofía se había molestado al pillarme tonteando con Elvira, lo que yo consideraba normal, mi novia tenía mucho carácter, muchísimo, y yo sabía que no me iba a pasar ni media. Entonces, me pregunté qué me haría si se enterara de que me había follado a Laura, de que había dejado que Elvira me hiciera una paja en la despedida de su hermano y de que tenía un hijo con Mónica y en unos días íbamos a vernos a escondidas en nuestra primera cita.

Y es que una semana antes de la boda, Mónica se puso en contacto conmigo, lo que todavía me había revolucionado más y terminamos quedando el jueves en mi casa. Ella no quería que nos viéramos en una cafetería, porque podría vernos alguien, y yo le sugerí la posibilidad de que se acercara a mi piso de alquiler. Le comenté que vivía solo y que así íbamos a estar más tranquilos. Ella dudó, y tras pensárselo unos minutos, al final accedió.

Una vez terminada la boda, ahora tocaba pensar en Mónica...
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El miércoles por la tarde me pegué una paliza tremenda para dejar el piso reluciente y recogido; quería que Mónica estuviera a gusto y lo viera todo limpito. Después por la noche me costó dormir, tenía la sensación de que quedar con ella, sin decir nada, era casi como cometer una infidelidad. Íbamos a vernos a escondidas de nuestras respectivas parejas para hablar de un hijo en común del que acababa de conocer su existencia.

Antes me aseguré de que Sofía no se presentaría por sorpresa en mi casa. Era muy raro que lo hiciera entresemana, pero cualquier precaución era poca. Al salir del trabajo la llamé y le dije que iba a estar en el gimnasio y ella me contestó que se encontraba en el curro, que todavía le quedaba un ratito y que después solo tenía ganas de cenar algo rápido y meterse en la cama.

Con el horizonte despejado llegué a casa, me pegué una ducha y esperé a que llegase Mónica. A las ocho en punto sonó el timbre. Apareció con una bolsa de deporte y ropa cómoda para hacer yoga: mallas negras ajustadas, una camiseta blanca, suelta, y sudadera de capucha blanca con la cremallera desabrochada.

Pasó con un tímido «hola», no hubo nada de contacto entre nosotros, ni apretón de manos ni dos besos, y rápido ocupó una silla en la pequeña mesita del salón.

―¿Aquí mismo? ―me preguntó sacando un portátil de su bolsa―. Le he dicho a Fernando que tenía clase de yoga, a veces doy alguna particular y me desplazo a los domicilios, suelo llevar el ordenador por el tema de la música y tal, así no sospechará nada raro; pero, eso sí, solo dispongo de una hora…

―De acuerdo ―dije sentándome en la silla que estaba a su izquierda―, para empezar es más que suficiente…

Se notaba que Mónica no estaba cómoda, temblaba ligeramente y se había ruborizado sin que yo hubiera hecho el más mínimo comentario. Unas gotitas de sudor perlaban su frente y buscó las carpetas de fotos que había preparado.

―¿Estás bien?

―Sí, no te preocupes, a veces me dan estos calores, pero es normal… ―Se quitó la sudadera y la colgó en el respaldo de la silla.

―¿Quieres algo de beber?

―Agua, por favor…

Y en lo que encontraba la carpeta de fotos, me acerqué a la cocina y le dejé un vasito en la mesa.

―Bueno, pues empezamos… ―anunció cuando en la pantalla salía la imagen de Iker de recién nacido―. Esta es la primera foto que le hicimos, nació el 20 de febrero y pesó…

Durante una hora intenté olvidarme de que la mujer con la que estaba en mi piso, a solas, era con la que había mantenido una relación secreta cuando me tuvieron como inquilino. Solo ella y yo sabíamos lo que había sido convivir en su chalet durante esos meses y todas las locuras que hicimos.

Me concentré en lo que me iba contando mientras veía fotos del chico en el parque, en la guardería, sus primeros viajes… Y sí, me despertó un sentimiento muy bonito, que todavía no era un amor incondicional de padre, lógico, era muy pronto, pero a la vez también estaba muy nervioso, como ella. Ni yo mismo sabía si el motivo de haber querido quedar con Mónica era porque estaba interesado en ese chiquillo o porque quería pasar tiempo con ella a solas.

O las dos cosas.

El caso es que en el ambiente flotaba esa sensación extraña de intentar comportarnos como adultos civilizados, cuando años atrás habíamos sido unos putos salvajes. Y en el fondo eso estaba latente, porque podíamos aparentar una cosa, pero los dos conocíamos hasta dónde éramos capaces de llegar cuando se desataban nuestras más bajas pasiones.

Y eso era muy difícil pasarlo por alto. Casi imposible.

Además, nuestra relación terminó de manera muy abrupta, no fue algo que se fuera desgastando con el tiempo, no, cuando dejamos de vernos, ni tan siquiera habíamos llegado a nuestro punto más álgido. Cada semana que pasaba era más sucia, lasciva y lujuriosa que la anterior, y aquello estaba derivando en una espiral de sexo que iba ganando en atrevimiento, sin que se llegara a vislumbrar dónde se encontraba nuestro límite. Y yo estaba convencido de que Mónica jamás había disfrutado de un sexo igual.

Ni tan siquiera parecido.

Quizás a mí me pasaba lo mismo, lo de Elvira fue muy salvaje, morboso, pero no tenía esos nervios de lo prohibido, de lo tabú, de que nos pudieran pillar. Elvira y yo follábamos y a ella se le ocurrían toda clase de obscenidades, que rozaban el BDSM a veces, o incluso lo superaban; pero no era igual. Y después estuve con otras chicas hasta que conocí a Sofía, y lo mismo. Nunca disfruté de ese sexo que hace que mientras lo prácticas te coman los nervios por dentro, ese sexo con el que te dan ganas de devorar al otro a bocados, como un manjar delicioso que no quieres que se acabe, que hace que a la vez que se la metes necesites morder su hombro, apretarle las tetas, y cuando por fin te corres, todavía te sabe a poco. Necesitas más. Y te abrazas con ella, sudando, temblando, cachondos, y después se agacha y te come la polla mirándote a los ojos y luego se te pone a cuatro patas y te suplica que te la folles por detrás, que penetres ese culo que precisamente has estrenado tú y eres el único que lo ha probado.

Eso era el sexo con Mónica.

Y los dos nos quedamos con ganas de más. De mucho más.

Lo de Sofía era distinto. Quizás ha sido la única mujer de la que me he enamorado, y seguía estándolo. Nos entendíamos de maravilla en la cama. Cuando la conocí, era virgen y yo la fui moldeando a mi gusto y, además, ella no me decía que no a nada. Teníamos un gran sexo, con amor, lo que era un plus que yo nunca había sentido. Y la verdad es que eso me gustaba, era como alcanzar la plenitud.

Con Mónica nunca sentí amor, no había sentimientos hacia ella. Solo me la quería follar.

Y allí la tenía en mi salón, con la voz temblorosa, hablándome de nuestro hijo. Y yo me comporté de manera correcta, ella me lo había avisado, a la más mínima cogería el ordenador y no volvería a saber nada más del chico.

Pero su presencia me desconcertaba, seguía oliendo igual, usaba la misma fragancia, y el estar tan cerca y no poder tocarla me ponía muy nervioso. Tampoco sabía si quería hacerlo, no quería hacerle eso a Sofía otra vez, ya había metido la pata suficiente con lo de Laura como para ahora comenzar una relación con Mónica. Cuando llegó la hora exacta, cerró la tapa del ordenador y me dijo que se tenía que ir.

No nos había dado tiempo a ver todas las fotos que ella tenía preparadas, de hecho creo que nos quedamos en el cuarto cumpleaños de mi hijo, así que todavía faltaba bastante material por ver.

―Volveré a llamarte. ―Y se puso la sudadera que tenía en la silla y después se pasó su larga melena por un hombro―. Lo único que…

Se quedó callada unos segundos y le dio un trago al vaso de agua, mojando sus carnosos labios.

―¿Pasa algo?, te he molestado en…

―No, no es eso, es que, bueno, la siguiente vez preferiría quedar en otro sitio.

―¿Es que no has estado cómoda?

―No mucho, la verdad, estar aquí en tu casa, no sé…, me gustaría que nos viéramos en otro lugar más neutral…

―Como prefieras, además, tampoco íbamos a poder quedar ya aquí, espero mudarme cuanto antes, en uno o dos meses, y después me voy a vivir al lado de Sergio y Laura; así que casi mejor no vernos allí, claro. ¿Y ya has decidido dónde quedaríamos?

―No, lo tengo que pensar…

―¿Cuándo va a ser la próxima cita?

―Ahora es mala época, entre vacaciones y demás.

―Nosotros a finales de julio nos vamos a Ibiza.

―Vale, pues a la vuelta nos vemos, por ejemplo en la primera semana de agosto…, te llamo y te digo sitio y hora, pero más o menos sería como hoy…

―A ver si puedo, porque yo en verano ya no tengo horario de tarde y tendría que inventarme alguna excusa.

―Si quieres, lo dejamos para después del verano. No corre prisa.

―No, no hay problema, ya se me ocurrirá algo.

―Vale, pues entonces, hasta agosto, buscaré un sitio para quedar y te digo…

―Bien.

Metió el ordenador en una funda y después en la bolsa de deporte. El encuentro había sido breve, frío y no me gustó nada que terminara de esa manera. Ni tan siquiera se despidió de mí con dos besos y la acompañé hasta la puerta de manera educada.

―Muchas gracias por todo, me ha encantado ver las fotos del niño…

―De nada… ―contestó en un tono seco, evidenciando que aquello estaba siendo un mal trago para ella―. La primera semana de agosto me pondré en contacto contigo.

―De acuerdo.

Lo primero que hice en cuanto salió fue abrir las ventanas y ventilar el salón. No es que Mónica viniera muy perfumada, pero sí tenía una fragancia muy particular y no quería que quedara ni rastro de ella en mi casa. Sofía tenía un sexto sentido para esas cosas y era capaz de detectar olores imperceptibles para el resto, aunque viniera dentro de tres o cuatro días.

Al quedarme solo me embargó una emoción muy intensa, acababa de ver las fotos de mi hijo, pero sobre todo era por haber tenido a Mónica junto a mí. No era un sentimiento de amor o cariño, era algo más sexual. Entonces rebusqué en los cajones uno de mis discos duros y llevé el portátil al salón. De repente me apeteció recordar aquel año en el que estuve viviendo con Mónica y Fernando en su chalet.

Tenía varias carpetas de fotos; de la universidad, de las fiestas que hacíamos, en el jardín con Mónica haciendo yoga, de cuando ella nos acompañaba en las cenas en la bodega… y fui abriendo todas las carpetas para repasarlas una a una.

¡Cómo pasaba el tiempo!

La que más distinta estaba era Elvira, había ganado unos cuantos kilos, físicamente más trabajada, llevaba el pelo de otra manera y el cambio en la forma de vestir era más que evidente. Laura seguía más o menos igual, lo que más se le notaba era que se había dejado crecer el pelo para la boda y que ya no tenía tanta cara de niña. Y Mónica quizás sí que había envejecido en el rostro, pero esas arrugas de expresión en los ojos le hacían más apetecible, y me encantaba su pelo más largo y oscuro. Se había dejado crecer una melena muy atractiva.

Y entonces llegué a las fotos de la cena, la noche en que me la follé por primera vez. El vestido de Mónica era espectacular, negro con brillantina, de manga larga y falda muy corta. Cortísima. Casi se le asomaban los glúteos por debajo al final de la tela y se me vino a la cabeza el momento cuando volvimos al chalet.

¡Mónica y yo nos quedamos solos y de regreso entramos en el pub de al lado de su casa!

Llegamos de la mano hasta la barra, como si fuéramos pareja, y luego me la puso bien dura frotándose contra mí mientras bailábamos. La muy puta buscaba mi polla con cada movimiento que hacía y luego se hizo la ofendida porque bajé la mano y le sobé el culazo. Yo ya estaba que me subía por las paredes y la veía tan cachonda que le pedí bañarnos juntos al llegar a casa…

Seguro que se empapó enterita mientras le propuse meternos de madrugada y con unas copas de más, en su piscina climatizada. De primeras se negó, pero no me costó mucho convencerla para que accediera a hacerlo. Lo estaba deseando.

Y ya dentro del agua sucedió lo inevitable, casi no opuso resistencia alguna, se dejó quitar la parte de abajo del biquini y se abrió de piernas para recibir la polla dura de un universitario de diecinueve años.

Comencé a pajearme recordando el preciso momento en que rompí su «barrera» y la penetré hasta los huevos. Ese primer polvo en la piscina fue delicioso y exquisito. Y no paré de embestirla hasta que me corrí dentro, ¡y fue ella la que me pidió que lo hiciera!

Al igual que con Laura, le metí un dedo por el ojete a la vez que me la follaba y después de correrme nos dimos un beso sensual, con las respiraciones aceleradas y pasándonos la lengua por los labios mientras mi dedo seguía jugando dentro de su culo.

Aquel primer encuentro fue muy placentero, pero cuando más disfruté de Mónica fue la segunda vez que follamos, justo antes de las vacaciones de Semana Santa. La puse contra la encimera de la cocina y le comí el culo con ansia. Meter la cara entre sus dos glúteos fue la hostia y me dejó que lamiera su ano. Ese día sí pude ver lo cachonda que estaba y, además, le solté unos cuantos azotes mientras me la follaba.

Fue un polvo rápido y sucio en la cocina, embistiéndola desde atrás, hasta que me corrí dentro de ella. Y al terminar le restregué la polla entre los labios vaginales y me fijé en cómo escurría mi semen de su coño. Mónica, jadeando, se metió la mano entre las piernas y buscó mi palpitante miembro para que se la volviera a meter.

¡Incluso me lo suplicó!

Aquel día entendí que Mónica ya era mía y que en el último trimestre del curso iba a hacer con ella lo que me diera la gana. Y así fue.

Todavía tenía una carpeta especial con fotos en las que solo salía Mónica. La abrí y fueron pasando de una en una. Aceleré el ritmo de mi paja y justo cuando llegó la del vestido negro con la falda tan corta y esas botas por encima de las rodillas, me corrí encima gimoteando su nombre.

Era toda una mujerona y me ponía demasiado esa MILF. Y ahora con cincuenta y tres años todavía estaba más apetecible. Mónica era el puto morbo personificado en mujer. No había querido forzar demasiado para ser nuestro primer encuentro, pero yo notaba lo nerviosa que estaba ella, cómo temblaba… Ni tan siquiera se atrevía a mirarme a los ojos.

El corazón me palpitaba tan fuerte después de correrme que era absurdo engañarme. Me repetía a mí mismo que quería serle fiel a Sofía, que el verme a escondidas con Mónica no era una traición, que solo lo hacía por nuestro hijo, pero nada más lejos de la realidad.

Ya no podía negarlo. Estaba deseando follarme otra vez a Mónica y, además…, iba a hacer todo lo posible por conseguirlo.
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Salimos por la puerta de embarque y Elvira ya nos estaba esperando en el aeropuerto de Ibiza. Había dejado su coche eléctrico en el parking y Sofía y yo metimos las maletas dentro. El viaje duró una media hora y, mientras, pudimos deleitarnos con los bonitos paisajes de la isla.

Luego subió una pequeña colina y entramos en una zona bastante exclusiva de Ibiza. Solo había que ver las casas de lujo que destrozaban el entorno natural que las rodeaba. Y una de ellas era en la que íbamos a pasar la siguiente semana de vacaciones.

Nada más entrar nos saludó una señora filipina, que hablaba muy poquito español, la había contratado Elvira para que durante el mes que ellas iban a estar allí se ocupara de la limpieza en general y de tenerlo todo recogido, y con mucha amabilidad nos indicó dónde estaba nuestra habitación.

La mansión era de película, moderna, exclusiva y elegante, toda blanca, con un salón más grande que nuestro piso nuevo y una habitación de invitados que bien podría tener cincuenta metros cuadrados. Una cama de 2x2 presidía la estancia y Sofía y yo nos quedamos perplejos. Sabíamos que a Elvira le iba muy bien en su empresa, pero aquello era otro nivel.

―¿Qué os parece? ―nos preguntó Elvira.

―¡Es una pasada! ―le contestó mi chica abriendo los armarios, visitando el baño y después asomándose a la ventana, que tenía vistas al mar.

―Ya lo creo ―dije yo―, aquí podríamos estar todo el año.

―Eso me gustaría, pero es muy difícil comprar aquí, hay poquitas viviendas y los propietarios no las venden, le he hecho una buena oferta a mi amigo para que me venda esta, pero creo que no está por la labor…

―No me extraña…

―Bueno, dejo que os pongáis el bañador y os espero abajo, comemos algo y si os apetece después, damos un paseo por la playa…

Casi no me había dado cuenta de que eran más de la una de la tarde y después del viaje en avión se me había despertado el apetito. Sofía y yo nos cambiamos rápido y bajamos al salón, donde nos estaba esperando la asistenta filipina.

―Por aquí ―nos indicó dirigiéndonos a una puerta trasera por la que se entraba a la piscina privada.

Casi me caigo de culo al divisar a Fiorella recostada en una hamaca tomando el sol. Al vernos se incorporó y se acercó a nosotros. Mi chica, con un pareo en la cintura y su bikini negro, se debió sentir ridícula al ver a la escultural modelo italiana en topless y con unas mini braguitas negras.

Tenía unas tetas pequeñas pero preciosas, con unos pezoncitos oscuros que parecían erectos y unas interminables piernas suaves y bronceadas que brillaban por el sol de manera espectacular. Se puso las enormes gafas de sol que reposaban en su cabeza, ocultando su cara, y nos dio un par de besos al saludarnos.

Se mostró mucho más simpática y efusiva que el día de la boda y eso fue de agradecer, pues nos hizo sentir menos incómodos por haber invadido su intimidad. A pesar de su comportamiento, el que no estaba nada tranquilo era yo, ya que, como os podéis suponer, se me puso dura en cuanto vi a la top model casi como su madre la trajo al mundo.

Luego apareció Elvira con un minúsculo biquini blanco que le tapaba lo justo, sus excelsas tetas desbordaban la tela por todas partes y llevaba un tanguita con el que lucía orgullosa su culazo prieto y marcado después de tantas horas de gimnasio.

¡La semana con aquellas dos putas diosas iba a ser una tortura!

Había una mesa con vasos de cristal preparados debajo de una sombrilla, un par de jarras de zumo de naranja y varias brochetas de fruta fresca colocadas en una bandejita.

―Si os apetece una cerveza, refrescos, lo que queráis, se lo pedís a Imelda sin problema…

―Pues yo sí me bebía una cervecita fría ahora ―le dije yo.

―Vale, yo también…

Elvira llamó a su asistente y le pidió por favor un par de cervezas, que nos trajo casi al instante en unas jarras grandes.

―No hacía falta, con un par de botellines habría valido…

―Muchas gracias, Imelda ―la despidió Elvira―. Es un amor, cuando vengo a Ibiza, siempre le pido a ella a la agencia, porque es la mejor… Y ahora en un rato nos servirá la comida, llega sobre las dos y cuarto, antes os podéis dar un bañito…

Se sirvió un vaso de agua mientras probaba una brocheta con trozos de piña y Fiorella se acercó a su lado y la agarró de la cintura. Elvira le puso un trozo en la boca y después se dieron un pico. Menuda estampa: las dos de pie, abrazadas y dándose besitos.

¡Así no se me iba a bajar la empalmada en todo el día!

―Estáis en vuestra casa; ahí están las tumbonas; si os apetece comer o beber algo, se lo pedís a Imelda, y luego os diré por dónde se baja a la playa. Es privada, así que solo van a estar los que tienen una casa aquí, que ya os digo que no suele haber nadie, es una calita muy pequeña y esta tarde íbamos a bajar a hacer una sesión de fotos…, por si os apetece venir ―comentó Elvira.

―Sí, claro…

Nos sentamos en la mesa y los cuatro conversamos de manera distendida en lo que nos bebíamos las cervezas y, antes de la comida, Sofía y yo decidimos probar la piscina. Tendría unos ocho metros de largo y cuando estabas dentro, hacía el efecto óptico de que era una prolongación del mar. Con el agua parada era toda una invitación a meterse y mi chica y yo nos acercamos a la orilla.

Por suerte ya se me había bajado la erección y ninguna de mis acompañantes se había percatado del bulto bajo mis bermudas, pero una semana así iba a ser imposible disimular mis continuos empalmes. Me daba mucha vergüenza que me vieran, pero es lo que le hubiera pasado a cualquier ser humano.

No puedes tener delante a dos mujeres como Elvira y Fiorella medio desnudas y que no se te ponga dura.

Bañarse en la piscina con vistas al mar era una gozada. Y en aquella casa de lujo todo era armonía y tranquilidad. Abracé por detrás a mi chica, mirando el horizonte dentro de la piscina, y le puse la polla entre sus dos glúteos.

Entendía que Sofía se sintiera cohibida o acomplejada delante de Elvira y Fiorella, aunque no tenía por qué. Sus físicos no tenían nada que ver, aunque el de mi novia me volvía loco. Era bastante más bajita que ellas, sobre 1,65, tenía un pelazo rizado natural que ya les gustaría tener a cualquiera de nuestras inquilinas y su cara era muy guapa y natural. Y lo mejor eran sus dos enormes tetas, que no desentonaban con el resto de su voluminoso cuerpo. Quizás la parte que menos le gustaba a mi chica de su anatomía era su culo, ella decía que lo tenía grande y plano, como una «carpeta», pero a mí me volvía loco ese enorme trasero con caderas, y follármela desde atrás era una gozada.

Le incrusté la polla entre los cachetes y casi al instante volví a recuperar la erección que había perdido unos minutos antes. Por supuesto que Sofía notó mi dureza y miró picaronamente hacia atrás.

―¡Joder, Adri!, así no vas a poder salir de la piscina…

―Me encantaría follarte aquí.

―Tú estás tonto.

―Otro día que estemos solos…, pero tú de esta piscina no te me escapas… ―dije restregándome contra ella.

―¡Este sitio es increíble!, vaya vistas…

―Ni que lo digas ―Y pasé las manos hacia delante y acaricié sus tetas.

―¡Vale ya, Adri!, que nos van a ver…

―Me da igual, la italiana no se ha cortado un pelo en presentarse medio desnuda.

―¡Menuda descarada!, y anda que el mini biquini de Elvira, por decir algo, porque joder, parece dos tallas más pequeño…

―Ya les gustaría a ellas tener el cuerpazo que tienes tú, sabes que me vuelves loco…

―Sí, sí…, menudo listo estás tú hecho, ¡te vas a poner las botas esta semana!

―¿Y qué quieres que haga…?

―¡Chicos!, ya está aquí la comida ―nos anunció Elvira acercándose hasta el borde y metiéndose al agua con nosotros―. Necesito refrescarme un poco porque con este calor no hay quien pare…

Tuve que separarme a regañadientes de mi chica e hice un par de largos tratando de calmarme, pero al llegar al final Elvira me estaba esperando con los brazos abiertos apoyados en el bordillo. Como se le había mojado el bañador ahora se le transparentaban los pezones por debajo de la tela y me echó una mirada traviesa, con una cara de morbo que en ese momento me dio miedo.

¡Mi amiga estaba tramando algo! Lo pude ver claramente en sus ojos, con esa pose desinhibida y descarada mientras su chica se acercaba hasta la orilla, se sentaba justo sobre su cabeza y metía los pies en el agua. La asistente filipina fue sirviendo la comida en la mesa en la que antes habíamos hecho el picoteo y me fijé en cómo Fiorella le acariciaba el pelo a Elvira, que inclinó la cabeza, la apoyó en uno de los muslos de la modelo y se dejó hacer.

Ahora crucé la mirada con Sofía, que también estaba atenta a las caricias que se brindaban nuestras anfitrionas y me acerqué a mi chica para agarrarla de la cintura y darle un beso en los labios. Parecían los previos de una peli porno, y allí estaba yo, en el puto paraíso, rodeado de aquellas tres diosas.

Sofía fue la primera que salió de la piscina. Y yo me quedé observando su voluminoso trasero y la tela del biquini negro que se le metía entre los cachetes. Se echó el pelo hacia un lado y luego se apretujó las tetazas, en un gesto típico para escurrir el agua de la parte de arriba. Me encantó ver cómo Fiorella y Elvira no perdían detalle de los movimientos de mi chica. Desde luego que Sofía no tenía un cuerpazo esbelto y escultural igual que ellas, pero os aseguro que cualquier tío mataría por echar un polvazo con mi chica.

¡No podía estar más tremenda y me sentí muy orgulloso de Sofía viendo que no se amilanaba ante la belleza de la singular pareja lésbica!

Debería haber salido detrás de Sofía, pero no quería acaparar las miradas de todas, pues la erección que marcaba bajo las bermudas era escandalosa, así que me dejé llevar un poco en el agua y la siguiente en salir fue Elvira, con su biquini blanco y ese tanguita que se le perdía entre los glúteos. Fiorella la recibió al borde de la escalera, se dieron un pico y se agarraron de la cintura para ir juntas hasta la mesa.

Casi mejor no haber visto esa escena y me tuve que hacer otros diez o quince largos antes de poder salir del agua. No es que se me bajara del todo, pero ya no la tenía tan dura, y a pesar de eso, se me marcaba un buen paquete, que no pasó desapercibido para ninguna de las tres.

La comida fue de categoría, me pregunté cuánta pasta se habrían gastado para contratar un catering así y que se lo llevaran hasta casa. Sofía y yo insistimos en pagarlo todo a medias, pero Elvira me dijo que ni se nos ocurriera, que éramos sus invitados y ellas corrían con todos los gastos.

Comer allí, al borde de esa piscina, con vistas al mar, era un lujo al alcance de muy pocos y me sentí como un millonario, aunque fuera por unos minutos. Al menos Fiorella tuvo el detalle de ponerse una camiseta blanca holgada para taparse los pechos mientras comíamos, aunque a mí se me fue varias veces la vista a las tetazas de Elvira, a la que se le transparentaban dos piercings, uno a cada lado, atravesando sus pezones.

―Hoy, como es vuestro primer día, he supuesto que querríais estar aquí y disfrutar de la casa, pero si os apetece ir al casco antiguo a dar una vuelta, ahí tenemos dos coches… Nosotras por la tarde vamos a bajar a la playa y no vamos a salir… ―comentó Elvira.

―Yo creo que también nos quedamos ―contestó Sofía―. Mañana sí nos gustaría dar una vuelta y conocer un poco la isla…

―Claro, yo os indico unos cuantos sitios que os van a gustar, aunque Ibiza es pequeña, hay muchos sitios que ver y también unas cuantas calitas que seguro que os encantan.

―¡Qué guay!, y bueno, no estaría mal ahora una siestita antes de conocer esa playa… ―intervine yo.

―Fiorella se suele quedar tomando el sol aquí en la piscina y yo me voy a echar un rato también…

―Las costumbres españolas no hay que perderlas.

―¡Exacto!

Hice el amago de ponerme a recoger y Sofía me acompañó, apilando platos y separando los cubiertos. Elvira nos miró extrañada.

―¿Qué hacéis?

―Iba a…

―Anda, dejad eso…, Imelda se encarga de todo.

―Era solo por ayudar, es…

―Ni se os ocurra tocar un plato.

―Vale, vale, si te vas a poner así…

Y mientras nos despedíamos de Elvira, Fiorella ya se había vuelto a quitar la camiseta y se echaba crema por todo el cuerpo antes de recostarse en una de las tumbonas que estaban al borde de la piscina. Esa fue la última instantánea que tuve antes de volver a entrar en casa.

Sofía y yo nos metimos en la habitación y ella se quitó el biquini, todavía húmedo, y sacó de la maleta unas braguitas y una camiseta de tirantes para dormir.

―Espera, no te vistas ―le pedí acercándome a ella y dejando caer mi bañador al suelo.

Se quedó mirándome y me acerqué a mi chica con la polla en la mano.

―No llevamos aquí ni tres horas ¿y ya estás así?

―Me tienes cachondísimo…

―¡Qué capullo eres!, las que te tienen cachondísimo son esas dos, a ver si eres un poco menos descarado, que te has pasado media comida mirándole las tetas a Elvira, y a la otra cuando estaba sentada en la piscina…

―Ya les gustaría a ellas tener el cuerpo que tienes tú ―susurré poniéndome delante de ella y acariciando sus pechos―, mmmmm, y creo que tú también estás calentita, ¿no?

―Vamos a descansar una hora, me apetece echarme la siesta ―me cortó retirándome la mano.

―¿Y vas a dejarme así?

―Ahí tienes el baño ―bromeó mi chica guiándome con la cabeza hacia el servicio―. Déjame media horita y luego nos bajamos a la playa…

―¿En serio? ―dije sentándome al borde de la cama con la polla en la mano.

―Esta noche, si te portas bien…, quizás…

―¡Qué cabrona!

Me tumbé a su lado y me fue prácticamente imposible dormir, no así a Sofía, que en menos de cinco minutos ya estaba frita. No se me bajó la erección y me quedé con la polla apuntando al techo hasta que se despertó mi chica, que al abrir los ojos me encontró de esa manera.

―Ja, ja, ja, pero ¿todavía sigues así?, vas a tener que hacer algo, ¿o tienes pensado ir con la tienda de campaña toda la tarde?, ja, ja, ja…

―¡Eres muy mala, eh!

―Eso te está bien empleado, ¡por marrano!, ¿piensas ir así a la playa?, te lo estoy diciendo en serio…

―Ya te he dicho lo que tienes que hacer…

―Y yo dónde tienes el baño… ―repitió, haciendo el gesto de cascármela con la mano.

―No pienso meneármela…

―Tú mismo.

Sentado en la cama, me puse el bañador a duras penas. Mi erección cada vez iba en aumento y no me bajó ni un ápice mientras preparábamos la bolsa de la playa. Salimos a la zona de la piscina y Fiorella seguía tumbada bocarriba en una de las hamacas y Elvira no había dado señales de vida todavía.

La modelo nos indicó por dónde se accedía a la playa privada y Sofía y yo cogimos un caminito empedrado de apenas cien metros, por el que llegamos a una calita apartada. Solo había un señor, que nos saludó con la mano, y nos sentamos en la arena, a una distancia prudencial. El día era espectacular y las vistas más. Era como estar en el paraíso en la tierra. Daban ganas de quedarse durante días allí escuchando el ruido del mar.

Y en ese paraíso solo faltaban los ángeles. O más bien los demonios.

Cuarenta y cinco minutos más tarde aparecieron Elvira y Fiorella, las dos estilosas, con unos vestiditos, sombreros, gafas de sol y dos bolsas de playa. Se sentaron con nosotros y nos preguntaron por qué no habíamos cogido ninguna hamaca.

―Ah, pues no teníamos ni idea de que se podían usar…

―Claro, para eso están.

Me acerqué con Elvira para arrimar cuatro de ellas al sitio en el que nos habíamos puesto, saludaron al señor con la mano, debía estar a unos cincuenta metros, y pensé que al tener un vecino cerca se cortarían un poco.

Iluso de mí.

Elvira se quitó el vestido y, ¡sorpresa!, no llevaba nada en la parte de arriba. Con toda la naturalidad del mundo se quedó con un tanguita rojo, y después de ella la siguió Fiorella, también en topless, solo que la italiana se cubría con unas mini braguitas brasileñas verdes que se le metían entre los glúteos.

Se sentaron en la hamaca, Fiorella detrás de Elvira, y comenzaron a embadurnarse el cuerpo con crema, recreándose especialmente en las tetorras de mi amiga, que la italiana acarició descaradamente delante de nosotros. Ahora me arrepentía de no haber hecho lo que me dijo Sofía. Me tendría que haber cascado un pajote antes de bajar a la playa.

Ver a la top model italiana acariciando con suavidad las tetas de Elvira era como una fantasía erótica. Los piercings de sus pezones brillaban bajo el sol, en su época universitaria recuerdo que solo llevaba uno, pero ahora adornaban sus dos areolas, y Fiorella jugaba con ellos mientras Elvira nos contaba, como si tal cosa, cómo se llamaba la calita y qué ubicación tenía en la isla.

―Vamos a darnos un baño, Adri… ―me pidió Sofía.

―Sí, claro.

Con disimulo intenté dar la espalda a la parejita para que no vieran el exagerado bulto que se me marcaba en las bermudas, aunque mi novia enseguida se dio cuenta de lo que pasaba. Me echó una buena regañina de camino al agua y me pidió que controlara esas jodidas erecciones.

―¿Pero cómo no se me va a poner dura?, ¿tú has visto qué manera de sobarle las tetas?

―Sí, sí lo he visto…, la puta esa italiana va de supermodelo y no es más que una golfa…

―Bueno, ellas se comportan así, no van a cambiar porque estemos nosotros con ellas.

―¡Joder, se podrían cortar un poquito!, solo les faltas ponerse a follar delante de nosotros…

―Calla, Sofi, no digas esas cosas, que así no ayudas a que me calme.

―Como sigas así esta noche, vete olvidando de hacer nada conmigo, solo faltaba, te pones cachondo con esas y luego vienes a mí…

―¡Eso no es justo!, intento mirar para otra parte, pero es que… ―Y agarré a Sofia de la cintura para robarle un beso. Ella me rodeó con las piernas y comenzamos a morrearnos dentro del mar.

Ni un segundo de tranquilidad nos dejaron Elvira y Fiorella, que se metieron al agua y aparecieron sigilosas por detrás de nosotros.

―¡Esos tortolitos!, así que para el año que viene tenemos otra boda, ¿no?

―Sí, ya os diremos la fecha ―dijo mi chica colgada en mi cuello.

No se amilanó por la presencia de las dos diosas y siguió envolviendo sus piernas alrededor de mi cuerpo mientras notaba mi polla presionando su coño. Se notaba que mi chica les quería devolver lo que había pasado unos minutos antes en la hamaca. Si ellas no se iban a cortar un pelo, nosotros tampoco. Volvió a lanzarse contra mi boca y me comió los morros delante de Elvira, para que ella estuviera bien segura de quién era mi chica.

Sofía seguía teniendo bien presente lo que habíamos tenido Elvira y yo en la universidad, y ni el paso de los años ni la lejanía con ella habían conseguido que mi novia dejara de tener celos de mi mejor amiga.

Eso siempre iba a ser así. Pasaran diez, quince o cincuenta años. Ese instinto de la mujer para proteger lo suyo era algo contra lo que no se podía luchar. Y yo encantado de que Sofía estuviera tan lanzada. Ahora parecía que no le importaba que mi polla estuviera como una piedra y se frotaba con suavidad bajo el agua cristalina de esa calita. Antes de separarse me la agarró con la mano y con un beso en el cuello me pegó un par de sacudidas para luego alejarse nadando.

Ahí crucé la mirada con Elvira, que me sonrió de manera morbosa, el agua le llegaba justo entre el ombligo y los pechos y se fue metiendo más profundo, doblando las piernas hasta que el mar le cubrió el cuello y se dejó caer, mojándose el pelo, eso sí, sin dejar de mirarme fijamente en ningún momento.

Aprovechaba cualquier ocasión en la que se descuidaba Sofía para provocarme y tontear conmigo.

Tuve un espasmo involuntario en la polla y los huevos me palpitaron. Una sensación poderosa que me puso muy cachondo. Y al girarme allí estaba. Flotando en el agua como una sirena, bocarriba, con la vista puesta en el despejado cielo ibicenco.

Fiorella, desnuda com-ple-ta-men-te. Como Dios la trajo al mundo.

Tuve que parpadear para asegurarme de que aquello no era una visión divina. La muy zorra se había quitado la parte de abajo del biquini, sin importarle que Sofía y yo estuviéramos delante. Mi novia la contemplaba atónita, con los ojos abiertos de par en par, y Elvira se acercó a ella despacio, la sujetó por la cabeza y le plantó un tierno beso en la frente.

Interrumpió su momento mágico y Fiorella apoyó los pies en la arena dejándose acariciar por Elvira, que se puso detrás y pasó las manos por su vientre plano. Qué delgadita estaba la italiana, con sus piernas kilométricas, ese minúsculo culito y sus pequeños pechos, que lucía orgullosa.

―No me digáis que esto no es una maravilla ―dijo Elvira besando el cuello de su novia.

No supe si se refería a bañarse en aquella calita desierta o a su jodida novia, pero Sofía no aguanto más el tonteo que se traían y salió del agua. Yo seguí sus pasos y terminamos sentados al borde de la playa, justo donde rompían las olas. Me tuve que poner detrás de ella, tratando de disimular mi erección y pegando mi polla a su espalda; y todavía fue peor cuando la parejita decidió terminar su baño, diez minutos después.

Salieron juntas, agarradas de la mano, mostrándonos sus cuerpos. Las tetazas de Elvira se bamboleaban descontroladas a cada paso que daba, y a pesar de que las tenía muy vistas, me gustaba admirar semejantes pechos diez años después de haber terminado nuestra relación. Y luego estaba lo de su novia.

Con un bronceado de playa muy bonito, Fiorella caminaba de manera elegante, moviendo las caderas como si estuviera desfilando, el agua hacía que todavía le brillara más la piel, se había pasado toda su melena por un solo hombro y me quedé mirando su coño desnudo.

¡Joder, venía directo a nuestra cara!

Lo llevaba completamente depilado y no parecía incomodarla que mi novia y yo no pudiéramos apartar la vista de él. Y luego me fijé en el de Elvira, ella llevaba puesta la parte de abajo del biquini, pero también se le transparentaba por debajo de la tela y era casi como si fuera sin la braguita.

Fiorella siguió andando hasta la hamaca y Elvira se quedó sentada con nosotros.

―¡Qué paz!, a mí también me encanta quedarme aquí, podría pasarme horas mirando el mar.

―Ya te digo, es uno de los placeres de la vida más infravalorados ―dije yo―. ¿A Fiorella no le gusta? («A lo mejor es que se le mete arena en el culo por ir desnuda la muy guarra»).

―Ella prefiere la hamaca, después voy a hacerle una sesión de fotos, con esta luz es perfecta, y luego por la noche, cuando empiece a ponerse el sol, también salen unas fotos increíbles…

―Pues es buena idea, nosotros también nos haremos unas, ¡el sitio no puede ser más idílico!, aquí casi solos; por cierto, ¿conocéis al señor ese que está allí?

―Sí, Fernando, es un empresario bastante importante en este país…

―¿Y no os importa que os vea así?, casi desnudas ―intervino mi novia.

―No, la verdad es que no, ya te digo que este sitio es muy exclusivo y no nos fijamos en los demás, cada uno va a lo suyo…

―Entiendo…

―Bueno, os dejo, vamos a prepararnos para la sesión…

Por lo menos su chica tuvo la decencia de ponerse un biquini para las fotos. Elvira se colgó una cámara réflex, medio profesional, al hombro y se fueron situando por varias ubicaciones. En la hamaca, en la orilla del mar, junto a las rocas… Fiorella iba haciendo poses, se retocaba los peinados, se ponía de rodillas en la arena, miraba al vacío, de espaldas, toda una exhibición mientras Elvira, en topless, le hacía una sesión maratoniana de fotos.

Estuvieron casi una hora. La italiana se cambió dos veces de biquini, sin importarle mucho el quedarse desnuda delante de nosotros, y Sofía y yo las imitamos, para inmortalizarnos en todos los rincones de aquella calita. Luego Elvira también nos hizo alguna foto juntos con su cámara y al final echamos toda la tarde en la playa, hasta que nos dieron las nueve.

―Me acaba de llamar Imelda, que ya ha llegado la cena ―nos anunció Elvira―, aunque nosotras queríamos hacer una sesión de fotos en unos minutos, cuando empiece a meterse el sol…

―Bueno, os esperamos, no pasa nada…

―Si queréis, id yendo a la casa y así os da tiempo a ducharos, en lo que nos ponemos, hacemos el reportaje y tal, todavía faltan unos cuarenta y cinco minutos…

―Ah, pues si no os importa ―dijo Sofía―. Con una ducha yo me quedaría de maravilla…

―Vale, perfecto, y si os apetece ir cenando, también sin problemas.

―No, para eso sí os esperamos ―añadí yo―, me parecería muy feo cenar sin las anfitrionas…

En cuanto terminaron el reportaje fotográfico, la top model volvió a quedarse desnuda al completo y se tumbó en la hamaca, tostándose bien al sol por los dos lados. Un par de horas antes, Imelda se había presentado en la playa para llevarnos unas bebidas frescas y algo para picar. La asistente filipina estaba en todo. La tarde de playa no podía haber sido más perfecta.

Rápido recogimos las cosas y Sofía y yo dejamos a nuestras compañeras preparándose para una nueva sesión de fotos. Yo no veía la hora de llegar a la habitación y follarme a mi chica. ¡Estaba que me subía por las paredes!, y ella lo sabía, me había regañado varias veces con la mirada para que al menos disimulara un poco el bulto bajo mis bermudas, pero yo ya había desistido de intentarlo y me daba igual que Elvira y Fiorella se rieran cuando comprobaban cómo me tenían de caliente.

Entramos raudos en la habitación y de ahí directos a la ducha. Mi polla saltó como un resorte en cuanto me quité el bañador y ayudé a Sofía a desprenderse de su biquini. Los primeros chorros de agua con la alcachofa fueron para limpiarle la arena de la entrepierna y luego dejamos que la ducha de arriba nos cayera directamente sobre la cabeza. Abracé a Sofía por detrás y le pegué la polla al culo, besuqueando su hombro y acariciando con fuerza sus tetazas.

―Llevo toda la tarde queriendo follarte, mmmm…

―Joder, la tienes que vas a reventar ―suspiró bajando la mano y agarrándomela para estrangular mi capullo.

―Abre las piernas, ¡te voy a follar ahora mismo!

―Tranquilo, Adrián…

Pero yo ya estaba con el bote de gel embadurnándome las manos y luego pasé mis dedos por su coño y por su culo. Con el calentón que llevaba encima, cualquiera de los dos agujeros me venía bien.

―¿Por dónde quieres? ―gimoteé restregándosela entre los labios vaginales.

Me sorprendió que Sofía apenas protestara. Ella también estaba muy cachonda, no es que le gustaran las mujeres ni nada por el estilo, pero esa tensión sexual que había flotado en el ambiente todo el día, el calor de la playa, los cuerpos desnudos, y verme a mí con la polla dura cada segundo también le había excitado, y ahora sacaba las caderas hacia atrás para que la penetrara.

―¿Por dónde? ―volví a preguntar.

―Aaaah, aaaaah, métemela ya ―dijo mi chica agachándose y colocándosela ella misma a la entrada de su coño.

De un solo golpe de cadera entró hasta el fondo, me encantó esa sensación con nuestros cuerpos llenos de jabón, cayéndonos el agua calentita en la cabeza mientras follábamos. Fue un polvo desesperado, intenso, y en apenas tres minutos me vacié en el coño de mi novia. Ella se echó hacia atrás y saboreó esos segundos en los que yo convulsionaba con toda la polla incrustada en su coño. Dejó que le sobara las tetazas y se giró para comerme la boca mientras ronroneaba de placer.

Sofía todavía estaba cachonda y con ganas de más.

―Pocas veces te he visto tan fuera de sí ―murmuró pasándome la lengua por los labios.

―Perdona, es que necesitaba descargar…, tenía los huevos hinchadísimos…

―Ya, ya me he dado cuenta, llevas todo el puto día empalmado con esas dos fulanas…

―No te enfades, Sofía.

―No me enfado, pero podrían cortarse un poquito, está bien que hagan topless y tal, pero la italiana hasta se ha quedado con el coño al aire, joder, ¡qué zorra!, y encima hay que reconocer que está muy buena la cabrona. ¡Las dos!, porque Elvira menudo cuerpazo tiene también, y sigue teniendo esas tetazas que…

―A mí la que me gusta eres tú…, ya te lo he dicho mil veces. No te compares con ellas. Y por cierto…, todavía sigo con ganas de más y es prontito, ¿qué te parece si probamos la cama?

―¿Ahora?

―Sí, claro, me he corrido muy rápido, pero también quiero que lo hagas tú, venga, vamos, no te seques el pelo, tal y como estás ponte a cuatro patas, que te voy a destrozar…

Ya desahogados, después de ese segundo polvo, bajamos al porche de la piscina, Elvira y Fiorella acababan de subir de la playa y cenamos allí. Imelda ya lo tenía todo perfectamente preparado. Por suerte para mí, Elvira se tapó los pechos y su novia tuvo a bien ponerse una camiseta blanca holgada de Los Ramones, aunque no llevaba sujetador debajo y se le veían parte de las tetas por las aberturas de las mangas.

Terminamos el día tomando una copa plácidamente en el jardín de la casa, excepto Fiorella, que solo bebía agua, y como las chicas no se habían duchado, para quitarse la sal del mar se dieron un baño en la piscina antes de irse a la cama. Otra vez las dos en topless, la noche era espectacular y Sofía y yo nos quedamos mirando a la parejita hacerse arrumacos dentro del agua.

Para ser el primer día ya eran demasiadas emociones y nos despedimos de ellas porque queríamos levantarnos pronto para visitar parte de la isla en la jornada siguiente. Y allí las dejamos, besándose en la piscina sin importarles nuestra presencia.

No me extrañaría que en cuanto se quedaron solas se pusieran a follar. Era como que les ponía muy cachondas exhibirse delante de nosotros y nos fuimos a la cama con la sensación de que la semana iba a ser demasiado excitante para los cuatro.

Todavía nos quedaban seis días de vacaciones en esa mansión de lujo…
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Nos levantamos temprano, con ganas de aprovechar el día. Imelda nos preparó un estupendo desayuno en el jardín a Sofía y a mí y no nos demoramos mucho en salir, cogimos el coche eléctrico que nos prestó nuestra amiga y fuimos hasta el casco histórico.

Estuvimos dando una vuelta, recorrimos todos los rincones de la preciosa isla y terminamos comiendo en un restaurante que me recomendó Elvira. Por la tarde, fuimos a San Antonio y cenamos en una terracita. Cuando regresamos ya era de noche, serían sobre las once y, por un mensaje que me había mandado Elvira, sabía que estábamos solos en casa. Ellas también habían bajado a cenar por el centro y luego quedaron con unos amigos a tomar una copa.

Hacía tan bueno que nos apeteció pegarnos un bañito en la piscina. Bajamos con una toalla y el bañador y nos metimos en el agua, aunque ya fuera tarde. Abracé a Sofía por detrás y planificamos el día siguiente, y al final, como nos habíamos pegado buen tute, decidimos quedarnos en el casoplón y por la tarde bajar a la playa.

Terminamos recostados en las tumbonas y sobre la una de la mañana nos fuimos a dormir. Por suerte el día había sido mucho más tranquilo que el anterior, aunque sabía que en la siguiente jornada posiblemente vendrían turbulencias, sobre todo si coincidíamos con Elvira y Fiorella.

Nos vino bien ese pequeño respiro de las dos divas y yo caí en un sueño plácido. Me desperté temprano, sobre las ocho, y salté de la cama sin molestar a Sofía, que dormía a pierna suelta en aquella inmensa cama. Cogí ropa deportiva y pensé en bajar a la playa a hacer un poco de deporte. Imelda me preguntó si quería desayunar y yo le contesté que mejor cuando volviera de correr.

Al pasar por la piscina me encontré con Elvira, estaba en una de las tumbonas, todavía con el vestido de fiesta puesto, y degustaba un café calentito y humeante, en una taza que cogía con las dos manos.

―¡Ey, buenos días, Adrián!, ¿qué tal ayer?, no nos vimos…

―Pues genial, estuvimos en todos los sitios que nos recomendaste, comimos en el casco, donde nos dijiste, y también fuimos a cenar…

―¿Le comentaste a Txomin que me conocíais?

―No, ya sabes que soy vergonzoso para esas cosas… ¿Y vosotras qué tal?, ¿mucha fiesta?

―Sí, quedamos con unos amigos y mira qué horas, hemos llegado hace nada, eh…; al final salimos para un ratillo y mira…

―Esas son las fiestas buenas…

―No sé yo…, hoy no me muevo de casa, ¿y vosotros qué plan tenéis?

―También nos vamos a quedar, vamos a abusar un poco de vuestra hospitalidad, si no os importa…

―Yo encantada. ¿Y dónde vas tan temprano?

―A hacer un poco de deporte en la playa…, si te animas…

―Pufff, hoy no estoy yo para hacer sentadillas, aunque, si dejas que me cambie, te acompaño; al menos te daré apoyo moral…

―¡Genial!

―Ahora vuelvo…, tómate algo si quieres, en lo que me cambio.

―No, prefiero entrenar con el estómago vacío, luego ya desayuno con Sofía…

―OK…

No tardó en regresar, ataviada con unas mallas deportivas negras y una sudadera gris sin capucha. Fuimos charlando hasta la playa y ella se quedó sentada mirando al mar en una toallita que trajo. Yo me pegué varias carreras de largo a largo de la calita, luego hice unos sprints, saltos, zancadas y para terminar unas flexiones. Casi cuarenta y cinco minutos de entrenamiento intenso.

Elvira me animaba cuando pasaba a su lado, aunque yo creo que lo hacía para no quedarse dormida, pues se recostó en la toalla con las gafas de sol puestas. Luego me senté a su lado, con la respiración acelerada.

―¡Me has dado mucha envidia!, aunque reconozco que estos días estoy muy vaga…

―Bueno, es normal, a veces el cuerpo te pide parar también; es muy importante, no puedes estar todo el año a tope…

―Ya, al menos intento cuidar la alimentación, tampoco quiero joder tantos meses de trabajo en tan poco tiempo, aunque ayer creo que me pasé con el alcohol…

―Por un día…

―Es que no es un día solo…

―Hay que disfrutar también, ¡este sitio es espectacular!

―Lo sé, creo que este año intentaré escaparme una semanita en invierno.

―Ah, y muchas gracias por la invitación.

―No hay de qué…, me gusta teneros aquí…

―Espero que no molestemos…

―¡En absoluto!, si nos encanta recibir gente, mira, en un par de semanas van a venir cuatro amigos italianos de Fiorella también.

―Anda, no lo sabía… Lo que sí que nos gustaría es pagarte algo, no nos gusta estar así, de gratis, toda la semana…

―¡Ni se os ocurra!

―¡Pero, joder!, esto debe salirte por una pasta, los coches, el catering, los gastos de la casa…

―Estas son nuestras vacaciones, el resto del año nos lo pasamos currando muy duro, salvo un par de viajes, pero estos son los días que realmente aprovecho para descansar, así que no me importa gastarme un poco de dinero, para eso está…

―Ya, pero…

―¿Cuánto me voy a gastar?, ¿veinte mil, treinta mil euros?, la casa ya te digo que nos la deja un amigo, el resto lo pago a medias con Fiorella; así que por eso no te preocupes…; te haces un viaje por Tailandia veinte días y te gastas diez mil como si nada…, ¿no?

―Bueno…

―Y qué mejor que compartirlo con amigos, así que no quiero que volvamos a hablar de este asunto, Adrián.

―Me alegro de que te vaya tan bien con la empresa y todo eso…, ¡qué envidia me das!

―Una vez que despegas luego ya es más fácil, te vas haciendo un nombre dentro de la industria, la gente importante te conoce y he apostado por varios proyectos que están funcionando. Me he metido también en el tema de los videojuegos, inversiones inmobiliarias, todas esas cosas, al final voy reinvirtiendo parte de los beneficios, ya sabes, dinero llama a dinero; y sí, esto es muy esclavo, pero lo importante es rodearte de gente de confianza, no pienso llevar este ritmo toda la vida…

―Lo tienes muy claro…

―También me he hecho bastante «famosilla» a partir de la relación con Fiorella, y ya sabes que esas cosas llaman la atención, las marcas de ropa te reclaman, de coches, de zapatillas, de productos de maquillaje…, solo con lo que gano en publicidad en un mes, pago estas vacaciones…

―¡Joder!

―Ah, ¡se me olvidaba!, te quería comentar una cosa, cambiando de tema, espero que Sofía no se haya molestado por lo del otro día…, ya sabes, cuando Fiorella se quedó desnuda en la playa…

―No, no dijo nada…

―Es que a ella le encanta estar así y en otros sitios no lo puede hacer, pero en esta calita privada ya te digo que la mayor parte del tiempo va a estar desnuda…

―Por nosotros no hay problema…

―Ya sé que por ti no lo hay, cabronazo, te pasaste el día empalmado ―bromeó quitándose las gafas de sol y mirándome a los ojos.

―¡Me podías haber avisado antes de que lo iba a hacer!, aunque tampoco hubiera servido de mucho, ja, ja, ja…

―¿Qué pasa, es que te pone mi novia?

―No solo ella, tú también estuviste todo el día en topless, hicisteis que me pillara un buen calentón…

―Pues no era mi intención…, o sí ―apuntilló volviendo a ponerse las gafas de sol y divisando el mar―. Me encanta que estés aquí…

―Gracias, y ahora que estamos solos, eeeeh…, que no te moleste que te diga lo buenorra que te has puesto…

―Lo sé…

―Cuando subimos de la playa, tuve que follarme a Sofía en la ducha…

―¿Ah, sí?, ¿tan cachondo estabas?

―Sí…, sigues teniendo unas tetazas de impresión…; salimos de la playa muy encendidos, yo creo que hasta Sofía estaba excitada.

―Ja, ja, ja, ¡me encanta que me digas esas cosas!, y eso que luego os perdisteis lo mejor, cuando nos quedamos solas.

―Mmmmmm…, ¿y se puede saber qué es lo que pasó?

―La sesión de fotos que le hice a Fiorella.

―No me pongas los dientes largos…

Elvira sacó el móvil, rebuscó en la galería y después me lo pasó.

―Mejor que lo veas directamente, ¡ah, y de esto ni una palabra a nadie!, ¡si Fiorella se entera, me mata!

La primera foto la había hecho cuando empezaba a anochecer. Su novia estaba en topless en la orilla del mar y mi polla saltó como un muelle bajó el pantalón de deporte.

―¡Joder! ―exclamé pasando a la siguiente foto, en la que la modelo italiana se había puesto a cuatro patas.

A medida que avanzó la sesión, se fue haciendo más de noche, hasta que el sol se había puesto definitivamente. Las siguientes fotos ya estaban hechas con flash. ¡Y de repente apareció Fiorella completamente desnuda y abierta de piernas!

La instantánea estaría sacada como a unos tres metros, estaba recostada en la playa, miraba directamente a la cámara con cara de zorra y se le veía el coño a la perfección.

―Buffff, hay que reconocer que tu novia está muy buena y que… lo tiene muy bonito… ―afirmé.

―Y no te imaginas lo bien que sabe…

―Sí me lo imagino, sí…

En la siguiente foto Fiorella estaba de espaldas, a cuatro patas, y se abría los glúteos con la mano. Elvira sonrió, se agarró a mi brazo y volvió a mirar al mar, dejando que me deleitara con su chica.

―¿Qué te parece?

―¡Vaya culito! ―exclamé.

―Después se lo comí y se corrió en mi boca… ―soltó Elvira como si nada.

―¡Joder!, vas a ponerme cachondo… y el día se me puede hacer muy largo…

―Ja, ja, ja, ¿yoooo?, anda, trae el móvil, que todavía veo que te la sacas aquí mismo…

―Eso te gustaría, a lo mejor te apetece cascármela otra vez como en Gijón mientras veo las fotos de tu novia… y sí, ¡ya la tengo dura!

―Más quisieras, cariño…

―¿Es que no te gustó lo de Gijón?, pues bien decías que te apetecía tocar una polla.

―Ese día estaba muy borracha, ya lo sabes…

―Sí, sí…

―Vamos para casa…, no sea que se levante Sofía y se ponga celosa porque estemos aquí juntos…, también me he dado cuenta de que…, no sé, me mira raro. ¿Está enfadada conmigo?

―No, bueno, si te soy sincero, antes te he dicho que no pasaba nada, pero la verdad es que no le gustó mucho que tu novia se quedara en «pelotas», aunque claro, tampoco le iba a decir nada…

―Ya me lo suponía, es que Fiorella es un poco exhibicionista, le gusta que la miren y le da igual si hay gente o no en la playa, y ya te advierto que no se va a cortar cuando esté con vosotros…, pero vamos, con sus amigos también lo hace, eh…

―¡Me lo suponía!

―Al menos me alegro de que Sofía no esté tirante conmigo o celosa…

―Que yo sepa no, aunque siempre habéis tenido un pequeño pique entre las dos, por mí, je, je, je…

―No te hagas el importante. Yo no tengo ningún problema, aunque Sofía debería controlarse un poco ―dijo Elvira tratando de provocarme―, parece que le molesta que tú y yo nos llevemos tan bien, y eso que al final fue ella la que terminó contigo.

―Yo creo que es algo del pasado y bueno…, entenderás que tampoco le guste mucho que tú también te quedes medio desnuda delante de mí…, al final las mujeres tenéis muchos complejos y envidias las unas de las otras…

―Si sabe que ya me has visto muchas veces así, en la universidad nos acostamos mil veces, ¿qué más da…?

―No es lo mismo, antes éramos unos críos, han pasado muchos años y, sinceramente, ¡no estabas tan buena!, tienes que entender que ahora…

―Mira, Adrián, eres una de las personas más importantes para mí, lo que tenemos tú y yo no lo sabe nadie más, nuestras cosas, por eso me encanta estar contigo, tú conoces realmente cómo soy y eso no lo puede decir nadie; sí, en Barcelona tengo un par de amigas muy íntimas, pero no es lo mismo. Puedo hablarte de todo y sé que me vas a entender, igual que yo a ti. Somos iguales. En la universidad reconozco que me fastidió mucho cuando empezaste a salir con Sofía, no porque tú y yo ya no fuéramos novios, era más por cómo la mirabas, joder, ¡estabas pilladísimo por ella!, se te ponía una cara de gilipollas enamorado que me repateaba, ¡a mí nunca me miraste así! Pero también sé que en la cama éramos la hostia y con Sofía echarás buenos polvazos, ¡se nota que es una morbosa de cuidado con esa cara y esas tetorras!, aunque seguro que no son iguales que conmigo. ¡Todas esas cosas que hacíamos!

―Sí, todavía me acuerdo, se te ocurría cada locura que me asustaba…, ¡menuda viciosa eras y sigues siendo!

―En la playa nunca me pongo la parte de arriba del biquini; no lo hago por ti o porque te quiera provocar. Pero también me gusta que me veas, no te lo voy a negar, ¡me da mucho morbo que admires el cuerpazo que tengo ahora y más cuando te pones cachondo! ¡Me gusta que me mires de esa manera tan sucia y a Fiorella igual!, ella lo ha notado también… Voy a seguir haciéndolo, aunque se te ponga dura y le moleste a tu novia, y Fiorella lo mismo…

―Gracias por avisar, eh…, uffff, no hace falta que te diga cómo estoy ahora, ¿no?

―Tienes la cabeza echando humo después de las fotos que te he enseñado y de esta conversación. No te voy a hacer una paja si es lo que estás insinuando… y sí, ya sé que la tienes dura desde hace un buen rato, ¿te molesta que esté agarrada a tu brazo o prefieres que me suelte?

―Claro que no…, me gusta estar así contigo y además aquí, ¡joder, Elvira!, este sitio es la hostia…, de verdad que me alegro de que te vaya tan bien…

―Todo es trabajo, trabajo, trabajo y prepararte para ello. Cualquiera lo podría hacer. Nadie me ha regalado nada, tuve que pedir un préstamo para empezar y reconozco que me fue bien desde el principio, pero luego hay que seguir formándose. Hablo perfectamente inglés, alemán y un poco de chino, no he dejado de estudiar y buscar nuevas formas de inversión. Al principio me tomaban por una niñata, es difícil que te respeten como empresaria siendo tan joven, me costó entrar en ese círculo de personas poderosas, ya me entiendes, gente con dinero, conseguir contactos, es un ambiente muy machista y, bueno, al final mi imagen ha ayudado, no lo niego, por eso entreno también mi cuerpo, es una parte muy importante, y esto no es un alegato feminista ni nada de eso, eh, ya sabes que no me gusta ir de víctima: cuando veo a las machirulas esas con los pelos de colores hablando de los derechos de las mujeres, me dan ganas de vomitar, esas que no han trabajado en su puta vida, yo me levanto a las cinco de la mañana y me acuesto a las diez de la noche, ¡todos los días! Sí, me va bien, muy bien, pero creo que me lo he ganado. Tengo un piso precioso en Barcelona, mi novia es de las mujeres más guapas y deseadas del mundo, puedo viajar a cualquier parte del planeta cuando quiera, comer en los mejores restaurantes…, ¿qué más puedo pedir?

―Y no tienes ni treinta años.

―Ya te he dicho que no pienso seguir a este ritmo mucho tiempo…, en unos años viviré de los ingresos pasivos sin prácticamente hacer nada, ya podría hacerlo… y delegaré casi todo el trabajo de la empresa en otra persona…

―Lo tienes bien planeado.

―Por supuesto…, hay que saber retirarse a tiempo. Me gusta trabajar, pero prefiero estar aquí en la playa todo el día sin hacer nada y mirando el mar…

―Normal. Bueno, ¿qué hacemos, volvemos?

―Sí, deberías pegarte una ducha, que te vas a quedar frío, son más de las nueve y es posible que Sofía te esté llamando.

―Sí, además, he bajado sin el móvil, no pensaba estar tanto tiempo…

Subimos juntos, Elvira se agarró a mi brazo en actitud cariñosa y yo no me atreví a decirle que se soltara, era un gesto más de amistad que otra cosa, y por suerte para mí, Sofía todavía no se había levantado, porque no creo que le hubiera hecho mucha gracia ver a Elvira de esa manera.

Entré en la habitación y mi novia ojeaba el móvil en la cama tapada con una fina sábana.

―Ufff, hoy va a hacer mucho calor ―anunció viendo la aplicación del tiempo.

―No son ni las diez y ya empieza a hacer bueno…

―¿Cómo has tardado tanto?

―Me encontré con Elvira y hemos estado hablando, me ha acompañado hasta la playa… ―dije quitándome la ropa y metiéndome en la ducha.

―Date prisa, que te estaba esperando para desayunar, tengo mucha hambre… ―gritó Sofía justo cuando el agua ya me golpeaba en la cabeza.

Aparecimos por el jardín en manga corta, ya picaba el sol, y Elvira nos esperaba junto a la piscina. Imelda había preparado un desayuno compuesto por tostadas, bollería, jamón con tomate, café, zumos naturales, y estaba todo de diez.

Nuestra amiga nos estuvo contando lo que habían hecho por la noche en la fiesta en la que estuvieron y después nos preguntó si por la mañana nos íbamos a quedar en la casa o teníamos pensado bajar a la playa.

―Yo creo que vamos a ir un rato a la calita, es una gozada y hay tan poca gente… Hoy me apetece bañarme en el mar y luego pegarme un piscinazo antes de comer ―dijo Sofía, que ya lo tenía todo pensado.

Me encogí de hombros, sonreí y luego asentí. No me atreví a ponerle una coma a los planes que tenía mi novia. Me alegré de que nuestra amiga me diera unos momentos de respiro, ya que con el top blanco deportivo disimulaba sus enormes tetazas bajo la tela. Elvira llevaba gafas de sol para tapar sus ojeras y nos comentó que no se iba a mover de la hamaca en todo el día.

―Voy a leer un rato hasta que se levante Fiorella, espero aguantar hasta la hora de la siesta…

La mañana fue de relax absoluto en la playa con Sofía: paseos de un lado a otro, un par de baños, música con los cascos. Después nos sentamos en la arena mirando el mar y Sofía con el E-book. Todo en la más absoluta intimidad, sin nadie que nos molestara. Como si se detuviera el tiempo.

Sobre la una y media regresamos a la casa para darnos un baño en la piscina y así quitarnos parte de la arena y la sal que teníamos pegada al cuerpo. Y al entrar por la puerta trasera divisé a Fiorella haciendo unos estiramientos en el jardín. Con el pelo recogido en un moño mal hecho, la modelo tan solo llevaba puesta la parte de abajo de un mini biquini rojo, que se le metía entre los dos glúteos.

Y de verdad que intenté que no ocurriera, pero, joder, ¡era Fiorella Moretti!, ¿cómo cojones no me iba a empalmar? Me puse debajo de la ducha fría de la piscina para que se me enfriara todo, pero con eso lo único que conseguí es que se me mojara el bañador y el bulto de mi paquete se hiciera más evidente.

Entonces me fijé en Elvira, incluso se quitó las gafas de sol para verme bien y esbozó una sonrisa perversa, sin importarle que estuviera delante mi novia. La muy cerda sostenía un libro en las manos y también nos mostraba sus tetazas de manera indecorosa. El baño no consiguió calmarme y todavía fue peor cuando nos reunimos los cuatro en la mesa del jardín para comer.

El día era muy caluroso y estaba claro que nuestras anfitrionas no tenían ninguna intención de cubrirse la parte de arriba. Me encantó cuando Fiorella se quedó de pie delante de la mesa para coger una aceituna y Elvira se situó tras ella pasándole las manos por el vientre y besando su hombro desnudo.

En ese momento los dos cruzamos la mirada un segundo y Elvira, aprovechando que mi chica contestaba un whatsapp, me hizo un gesto subiendo las dos cejas, y volvió a ponerse las gafas de sol antes de que Sofía se diera cuenta de nuestro tonteo.

La comida fue un calvario para mí, con Elvira y Fiorella sentadas una a cada lado —a menos de un metro— y Sofía de frente, con la parte de arriba de su biquini puesta, rebosando sus pechos por todos lados y con cara de pocos amigos. Y ya ver cómo se comían la sandía de postre, cogiendo un buen trozo con la mano y esas gotas de fruta que resbalaban por la comisura de sus labios fue una de las visiones más eróticas que jamás había visto. Elvira todavía fue más allá y dejó que el zumo de la sandía goteara hasta que le alcanzó el canalillo y se limpió con la mano para luego chuparse los dedos.

―¡Mmmmm, delicioso!

Hubiera matado por meter la cara allí unos segundos y limpiárselo yo mismo con la lengua.

Dejamos a las dos sirenas dentro de casa, viendo una película en inglés recostadas en el sofá. Nosotros subimos a nuestro cuarto y llegué con una erección bien potente, casi a la par que el cabreo de mi novia.

―Pero estas dos ¿de qué van?, ¿has visto qué ordinarias?, a ver, hijas, que no cuesta tanto cortar la sandía en trocitos más pequeños y comerlos como una persona civilizada.

―Pues a mí también me gusta comer la sandía así, como ellas, y el melón igual.

―Tú encima defiéndelas… y además, digo yo, ¿por qué cojones tienen que comer con las tetas al aire?, es simplemente una cuestión de educación, ya sé que hace mucho calor, muchísimo, pero, chica, te das un baño y luego te pones la parte de arriba del biquini; tampoco creo que sea tan difícil. Al final, son maleducadas con dinero…, se piensan que por tener pasta pueden hacer lo que quieran y encima se creen guais y no se dan cuenta de que quedan como unas chonis vulgares…

―No le des más importancia, están de vacaciones y quieren estar a su aire. Y a mí me parece bien que hagan lo mismo que si no estuviéramos, eso quiere decir que se encuentran a gusto con nosotros, ¿no?

―Puede ser, pero…

―Anda, ven aquí, no quiero que estés enfadada, disfruta, que esto es la hostia.

―Sí, eso sí, hay que reconocer que la casa y el sitio son increíbles… y mi novio tan contento, para ti sí están siendo una gozada estas vacaciones.

―No me puedo quejar, ¿y sabes lo que haría yo para darles en los morros a esas dos? ―dije sentándome detrás de ella en la cama y acariciando sus pechos―. Yo también me quitaría el biquini, ala, ¡todas con las tetas al aire!

―Eso es lo que te gustaría a ti, estar rodeado de un harén de tetas, tetas, tetas por todas partes, ¡y más tetas!, no sabrías ni dónde mirar. Pero no quiero enseñarles estas, ellas son las lesbianas, yo no, les gustaría mucho vérmelas, y no voy a darles ese capricho…

―Mmmmm, se pondrían cachondísimas, las dos te mirarían con lujuria, ufffff…, me pongo malo solo de pensarlo ―susurré desabrochando el nudo de su sujetador.

Sofía se dejó hacer y me permitió que le sobara las tetazas. Nunca habíamos tenido una fantasía lésbica, pero yo veía a mi chica otra vez más cachonda de lo normal. Si es verdad eso que dicen que todos tenemos una parte bi, no me extrañaría que a Sofía le gustara ver desnudas a Elvira y Fiorella. Era algo inevitable.

Lo llevamos en la naturaleza.

Acaricié sus pesados pechos, dejando que reposaran en mis manos, sopesándolos, haciéndolos bambolear y luego tiré de sus pezones y a Sofía se le escapó un gemidito. Echó la cabeza hacia atrás y permitió que devorara su cuello mientras jugaba con sus tetas. Eso le volvía loca. Se sentía muy guarra cuando la sobaba de manera vulgar, ella sabía que las tenía muy grandes, exageradas, y nunca había tenido complejo, más bien al contrario. Las solía lucir con orgullo.

―¿Te imaginas? ―susurré en su oído―, las tres desnudas en la playa… y yo estaría, uffff, empalmadísimo…

―¡Aaaaaah, eres un cabrón!

―Seguro que follan pensando en ti, les das mucho morbo, ¡se nota!, y a esas dos zorras les encantaría hacer un trío contigo…

―Aaaaah, aaaaah, deja de decir bobadas…

―¿Bobadas?, ¿y por qué estás tan cachonda?

―Es por este puto calor, joderrrr, estoy sudando por todos sitios…

―Mmmmm, qué rica cuando te caen esas gotitas de sudor entre las tetas, es delicioso lamerlas y sentir el sabor salado en la lengua. Y dime, ¿cuál de las dos te gustaría que lo hiciera?

―¡¡Aaaaah, cállate ya, aaaaah…, y sigueee tocándome así!!

―Fiorella o Elvira, dime una de las dos…

―Aaaaah…

―Yo creo que te pondría más Fiorella, seguro, una de las mejores top model del mundo comiéndote las tetas delante de mí, mmmm, me encantaría verlo, ¡y qué pajaza me haría!

―Deja de decir eso…

―No pasa nada porque te ponga cachonda, es normal, ¡es guapísima la cabrona!, ¿verdad?

―Sí, sí que lo es…, aaaaah, aaaah, pero no quiero hablar de ella…, solo quiero tu polla ―exclamó Sofía pasando la mano hacia atrás y agarrándomela por encima del pantalón.

―Imagínate a Fiorella chupándote estas tetazas. ―Y las hice bambolear con un pequeño azotito―, te las comería tan bien, mmmm, y con lo que te gusta casi no tendría ni que usar los dedos para que llegaras al orgasmo, ¿tú crees que Fiorella podría hacer que te corrieras usando su lengua y a la vez acariciándote el coñito con sus delicados dedos?…, ¡yo creo que sí!, y muy rápido, no aguantarías con ella ni un par de minutos…, está demasiado buena y tiene una carita de puta, mmmmm, es de las que sabe lo que se hace…

―Aaaaah, aaaaah, aaaaah, vale, cállate ya… ―Y Sofía se dio la vuelta y se puso a cuatro patas en la cama.

Pensé que me iba a pedir que me la follara, pero se giró hacia mí y vino gateando sin dejar de mirarme. Tenía la boca entreabierta y le colgaban los melones tanto que casi rozaban con las sábanas. Esos pechos eran grandes y desmesurados y bajé la mano para sopesarlos entre los dedos, comprobando su tacto y peso.

―A mí me gustan las pollas ―susurró Sofía―, ¿te has enterado?, ¡a mí me gustan las pollas!

En cuanto repitió la frase, tiró de mi bañador y la mía salió disparada. Menos mal que estuvo atenta o la hubiera golpeado en toda la cara. Me echó una última mirada y la agarró entre sus dedos. Hundió la cabeza en mi regazo y antes de metérsela en la boca pude escuchar que decía de manera casi ininteligible.

―¡Ahhh, aaaah, me gustaaan las pollas!

Lo siguiente que sentí fue el calor de su saliva envolviéndome y la agarré del pelo justo cuando comenzaba a hacerme una mamada. Pensé que después iba a pedirme que me la follara, incluso que se la metiera por el culo, veía a Sofía demasiado excitada y si se calentaba demasiado, me solía terminar suplicando que destrozara su ojete, pero le estaba poniendo demasiado esmero a su felación.

Chupaba y absorbía con mucha fuerza y con la mano me la agarraba muy duro, sin dejar de pajearme. Enseguida se iba a girar para que me la follara a cuatro patas, estaba convencido y por eso tuve que pedirle que bajara un poco el ritmo o no podría aguantar casi nada cuando se la metiera. Y Sofía seguía lamiendo, haciéndome un mamadón tremendo, las piernas me temblaron y bajé otra vez la mano para pellizcarle los pezones. Y de repente Sofía incrementó el ritmo.

Acaricié su pelo y murmuré que parara, pero mi novia quería reivindicarme que lo que le gustaba era los tíos. Que a ella no le excitaban esas dos fulanas que tomaban el sol medio desnudas en la piscina. Y me miró a los ojos sacando la lengua y pajeándome a toda velocidad. Yo ya no pude más.

―¡Córrete en mi boca! ―suspiró con un sonoro beso en mi abdomen.

―¿En la boca o en la cara?

―Donde quieras ―jadeó cerrando los ojos―. ¡Hazlo donde quieras!

Aparté su mano, me la agarré yo mismo y me la sacudí a toda velocidad delante de Sofía. Un tremendo disparo se coló en su boca y llegó hasta la garganta y después apunté a toda su cara. Sofía recibió ansiosa mi eyaculación, sacando la lengua e intentando lamerme la puntita mientras yo la tenía sujeta por el pelo.

―¡¡Aaaaah, cómo me has puesto!! ―Y se lanzó a devorar mi tronco, a limpiarme la polla con besos cortitos a la vez que iba depositando los restos de semen en su boca.

Me gustaba que lo hiciera soltando gemiditos y acariciándome los huevos y en un par de minutos mi polla ya lucía bien limpia, aunque se me había bajado la erección. Sofía volvió a engullir mi pingajo flácido por completo y con otro beso en el ombligo se incorporó frente a mí.

―¿Te ha quedado claro lo que me gusta? ―Y se chupó el dedo y luego abrió la boca para que contemplara su interior.

―Sí, muy claro…

―Y ahora vamos echarnos un rato la siesta antes de bajar a la playa…, pero luego quiero que me folles, no te creas que hoy te vas a librar de metérmela…

―¿No prefieres que lo haga ahora?

―No, te acabas de correr y se te ha habrá pasado todo el calentón, yo quiero que me folles con la polla bien dura y que, además, estés cachondo…

―¿Y esta noche tú crees que lo estaré…?

―No tengo ninguna duda, ¡eres un puto cerdo y cuando vengamos de la playa con esas dos guarras, vas a volver a estar empalmado!, ¡seguro!

―Joder, Sofía…

―Anda, ven aquí y abrázame, vamos a dormir una horita y luego bajamos a la cala…

La siesta y el calor que hacía no ayudaron a que mi novia se calmara, apenas pudimos descansar unos minutos y al despertarme tenía un mensaje de whatsapp de mi amiga.

Elvira 16:15

Estamos ya en la playa por si luego os animáis…

Cogimos un par de toallas, protección solar, agua y el E-book, y ni tan siquiera nos vestimos. El día era jodidamente caluroso y hacía demasiada humedad. Fuimos a la calita tal cual, yo en bañador y sin camiseta y Sofía solo con el biquini negro. Al llegar nos encontramos a Fiorella sentada en la tumbona con gafas de sol y un sombrero de paja y a Elvira detrás de ella echándole crema bronceadora por la espalda.

Acariciaba a su novia con sus bonitas tetas desnudas y los piercings de los pezones brillaban por el reflejo de los rayos del sol. ¡Era una imagen muy impactante!, y a pesar de que se las había visto muchas veces, no me acostumbraba a tener en topless a mi amiga delante de Sofía.

Ya tenía bien embadurnada a Fiorella, pero siguió acariciando su espalda y las piernas desde atrás. La italiana permanecía impasible a los dedos de Elvira y tampoco dijo nada cuando apoyó la cabeza en su hombro y pasó las manos hacia delante para acariciar los pequeños pechos de la modelo.

Nos pusimos en la tumbona de al lado justo cuando Fiorella se acostaba bocabajo para que Elvira siguiera masajeando su espalda. Yo imité a mi amiga y comencé a echar crema a Sofía mientras miraba a la parejita hacerse arrumacos.

Ni que decir tiene que mi polla saltó como un resorte en cuanto vi el culito desnudo de Fiorella. Le brillaba el cuerpo entero y allí tenía a la supermodelo completamente desnuda a un par de metros de distancia.

No sé si se llegó a dormir la italiana, pero Elvira no dejó de pasarle las manos por la espalda y acto seguido por sus glúteos. Bajé los tirantes del biquini a Sofía y también masajeé a mi chica mirando cómo Elvira sobaba el pequeño culo que tenía ante sí.

Ese día no estábamos tan solos como de costumbre, nos acompañaban otras dos parejas a lo lejos, aunque estaban a unos treinta metros de distancia; pero eso no parecía importarle a Elvira, que seguía acariciando a su novia.

―Esta ya se ha dormido ―anunció dejando de masajear a Fiorella―. ¡Qué facilidad tiene!

«Yo también me dormiría escuchando las olas del mar mientras me sobas la espalda y el culo».

Luego comenzó a echarse crema ella misma por las piernas, los brazos y por último en las tetas. Ahora era Sofía la que me embadurnaba a mí el cuerpo y me tumbé como Fiorella para que no notaran mi empalmada.

―¿Me ponéis un poco en la espalda? ―nos preguntó Elvira estirando el brazo para pasarnos el bote.

No me dio tiempo a reaccionar y fue Sofía la que se puso de pie a su lado, le soltó tres o cuatro disparos y luego comenzó a extenderla por su espalda, sin mucho entusiasmo. Elvira y yo cruzamos la mirada y ella me sonrió. Me pareció demasiado morboso ver a mi novia con las manos sobre el cuerpo de mi amiga y eso no ayudó precisamente a que se calmara mi erección. Se le movían las tetas de lado a lado y me hubiera encantado que Sofía pasara las manos hacia delante para sobar los puntiagudos pechos de Elvira, pero no lo hizo.

―Esto ya está ―afirmó mi novia pasándole el bote de crema otra vez.

Después Sofía se tumbó en la hamaca y encendió el E-book.

―Pues creo que me voy a dar un baño, hace demasiado calor ―dijo Elvira quitándose las gafas de sol―. Adri, ¿te vienes?

―Eh, sí, claro…

Inmediatamente mi chica levantó la vista de su libro electrónico y casi me fulmina con la mirada, pero no pudo decir nada y tuvo que contemplar en silencio cómo me acercaba hasta la orilla con Elvira. Por suerte para mí, enseguida le di la espalda y no se enteró del destacado bulto bajo mis bermudas.

Ella no se dio cuenta, pero Elvira sí.

Entramos juntos en las pacíficas aguas de la calita y nos adentramos unos metros. Elvira tenía ganas de jugar conmigo, de ponerme cachondo. El calor que hacía tenía pasada de vueltas a mi amiga y no se cortó un pelo en cuanto nos quedamos a solas.

―¿Otra vez así, «Adri»? ―preguntó llamándome con el diminutivo como hacía mi novia―. No debe ser muy sano estar todo el día con eso duro, ¿no?

―Lo mismo podría decir de tus pezones, recuerdo que se te ponían como agujas cuando estabas cachonda…, más o menos como ahora.

―Touché…

―Te conozco demasiado bien…

―Se me han puesto duros al ver cómo te retorcías en la hamaca mirando a Fiorella mientras tu novia me masajeaba la espalda…

―Uffff, no empieces, Elvira, que nos conocemos…

―¿No quieres salir con la pollita tiesa?

―¿Pollita?, ja, ja, ja, pues bien que gritabas cuando te la metía por el culo…

―Parece que recuerdas muy bien todo lo que hacíamos, y eso que han pasado mil años.

―Hay cosas que no se olvidan.

―¿Y por eso no dejas de mirarme las tetas?

―¿Dónde quieres que mire?, son muy bonitas, me encantan cuando se te ponen los pezones así y, además, me dan mucho morbo los dos piercings que llevas…, tiene que ser la hostia ver a Fiorella mientras te las come…

―Mmmmm, ¿lo dices en serio?, ¿te gustaría verlo?

―Sí…

―¿Te pondría cachondo vernos follar?

―Tiene que ser una delicia ―murmuré acomodándome la polla bajo el agua.

―¿Le molestaría mucho a «tu novia» si me quitara ahora las braguitas y me bañara desnuda?

―Ni se te ocurra, Elvira, podría venir en cualquier momento…, no creo que le hiciera gracia, y podría dar lugar a malos entendidos.

―Ooooh, en la universidad eras más atrevido, te encantaba el riesgo…

―Creo que es mejor que me vaya…

―Que no, tonto, tranquilo, que no voy a hacer nada, pensé que me conocías un poco mejor, no soy tan cabrona, solo me gusta provocarte.

―Vale, porque no me apetecía nada salirme, hoy hace mucho calor…

―Muy bien, y por cierto…, lo de antes te lo preguntaba en serio.

―¿El qué…?

―Lo de vernos juntas.

―¿Y eso?, ¿es que le excita a tu novia que os vea follar tu ex?

―No, ella no lo sabría. Sería una cosa nuestra. Me pondría muy cachonda si nos vieras sin que ella lo supiera…

―¡Joder, Elvira!, ¡no me digas eso!

―Yo te diría sitio, hora, y dónde te tendrías que poner para vernos bien… y tú solo tendrías que salir de la habitación, espiarnos y disfrutar. Casi todas las noches follamos en el jardín, al aire libre.

―¡Buffff, no me tientes!

―No vas a tener otra oportunidad como esta, piénsalo… ―Y fue Elvira la que salió primero del agua para que viera su culo de gimnasio cubierto tan solo por un tanguita blanco de tiras, que se perdían entre sus duros glúteos.

Me quedé en el agua, solo. Menos mal que me había corrido un par de horas antes o hubiera explotado allí mismo. No sabía si Elvira me estaba vacilando o si el juego que me proponía era verdad, aunque mi amiga no era de las que se tiraba esos faroles. Yo no tendría que hacer nada, solo acomodarme en un rincón oscuro del jardín y ver a Fiorella y Elvira comerse los coños.

¿Qué simple mortal hubiera declinado esa oferta?


12

Unas vacaciones así son una gozada. Buen tiempo, en una isla paradisíaca, comida gourmet, mansión de lujo, calita privada y, además, la siempre inquietante y morbosa presencia de Elvira y Fiorella.

Y mi chica y yo las aprovechamos al máximo.

El último día decidimos quedarnos en la casa para intentar descansar y disfrutar de las comodidades que allí teníamos. Me levanté prontito, antes de las nueve, apenas había dormido cuatro horas, pero no me apetecía estar en la cama y decidí bajar a la playa a hacer un poco de ejercicio. Las dos jornadas previas las habíamos dedicado a recorrer la isla y la noche anterior nos invitaron a cenar Elvira y Fiorella en el mejor restaurante de la isla y luego a bailar y tomar una copa en una famosa discoteca.

No tuvimos que decir nada al llegar, el portero saludó amablemente a Elvira y Fiorella y después el relaciones públicas nos acompañó hasta la zona VIP. Me sentí por unas horas como un futbolista del Real Madrid o algo por el estilo, y me encantó esa sensación de que todo el mundo se preocupara por nosotros y rodearnos de gente con mucha pasta.

Allí nos reunimos con unos amigos de nuestra pareja anfitriona y estuvimos hasta las tres de la mañana charlando, tomando copas, champán, degustando canapés, bailando… Uno podría acostumbrarse con facilidad a ese lujoso estilo de vida.

Sudé todo el alcohol que pude de la noche anterior. Con pantalón corto y camiseta de deporte estuve casi una hora haciendo carreras, flexiones y saltos y ya, sobre las diez de la mañana, decidí pegarme un bañito. Me senté en la toalla mirando el mar, no tenía ninguna prisa por regresar, y entonces recordé lo que había pasado unas horas antes.

¡Todavía no podía creérmelo!

Y es que Elvira me había avisado lo que iba a suceder cuando regresáramos de la discoteca. En mi mano estaba aceptar su propuesta o no. Pensé que se estaba quedando conmigo, pero ya no me pareció que bromeara cuando me susurró una hora y ubicación determinadas. A mí lo que me apetecía esa madrugada era follarme a mi novia.

Con unas copas de más, y ver toda la noche a Elvira con un minivestido besuqueándose con Fiorella, hizo que llegara a la mansión con unas ganas locas de echar un polvo. No podía sacarme de la cabeza los elegantes shorts de Fiorella, sus zapatos de tacón y cómo le brillaban las piernas.

Y Elvira se las estuvo sobando sin descanso.

La cabrona me miraba para asegurarse de que aquello lo estaba viendo bien. Y yo no perdía detalle de los juegos que se traían entre las dos, como un sensual preliminar que se alargó durante dos horas; se manosearon delante de todos, se comieron la boca varias veces, y ya era más evidente para los que estábamos cómo iban a terminar la noche aquellas dos furcias.

Pero mi novia llegó cansada, bebida y con dolor de cabeza. Mala combinación. Se tomó una pastilla para intentar dormir y veinte minutos más tarde comprobé que Sofía ya no se iba a enterar de nada hasta la mañana siguiente. Y allí me quedé, sentado en la cama, con el puntito justo de alcohol, con la polla dura; y miré el reloj.

Faltaban quince minutos para la hora exacta que me había marcado Elvira y ni me lo pensé un segundo. Si era una broma de Elvira, me volvería a la cama con el rabo entre las piernas, pero… ¿y si no lo era?

Me puse una camiseta y bermudas, tampoco me hacía falta nada más, y salí de la habitación lo más sigiloso que pude. Era una noche de calor húmedo y descalzo bajé las escaleras sin hacer ruido. Todo estaba a oscuras y me guiaba por la luz que venía del jardín y de la zona de la piscina. Tiré por el pasillo que me había indicado Elvira y una de las puertas laterales estaba abierta.

Avancé despacio por el suelo de terrazo y, al llegar a unos pequeños arbustos, me agaché para esconderme detrás de ellos. Me sentí ridículo en esa posición a las cuatro de la mañana, pero se me pasó enseguida esa sensación cuando comprobé que justo en el centro del matorral había un hueco por el que se veía todo a la perfección y allí estaban ellas, en la parte trasera de la casa, en unos modernos sofás de exterior haciéndose arrumacos, tranquilas pero muy excitadas.

Fiorella seguramente no supiera nada de todo aquello, y era Elvira la que marcaba los tiempos. Tenían las frentes apoyadas entre sí y no dejaban de mirarse. Se acariciaban las piernas despacio y de vez en cuando se soltaban un pico para luego volver a situarse frente a frente.

Y justo llegó la hora acordada. Elvira sujetó la cara de Fiorella y hundió la cabeza en su cuello, miró en mi dirección y yo me moví en la oscuridad para que ella supiera que estaba allí. Aunque nos separaban unos cuatro metros, con la iluminación lo más tenue posible, me pareció distinguir que a mi amiga se le escapaba una sonrisa de satisfacción. Luego se mordió los labios y se desataron las hostilidades.

Me senté lo más cómodo posible e incluso me permití el lujo de sacarme la polla cuando Elvira y Fiorella comenzaron a comerse la boca. Estaba todo tan en silencio que se escuchaba perfectamente el sonido de sus besos, de sus gemidos, de sus jadeos, de las manos acariciándose el cuerpo… Y Fiorella tiró de los tirantes del vestido de su novia y la dejó en ropa interior en unos pocos segundos.

Allí tenía a Elvira, con un conjuntito blanco y zapatos con taconazo. El sujetador apenas le duró unos segundos y contemplé absorto las tetas de mi amiga acariciadas con maestría. Y es que Fiorella se las apretaba, las estrujaba, las palpaba con el dorso de la mano, pero todo lo hacía con mucha suavidad. Como si no quisiera lastimarla.

Y todavía me puse más cachondo cuando se agachó y comenzó a lamer sus pezones. Jugaba con los piercings de Elvira y le pasaba la lengua por el metal, alternando la una y la otra y sobándola bien con las dos manos. El ruidito de succión me voló la cabeza, y la supermodelo italiana estuvo por lo menos veinte minutos comiéndole las tetazas a Elvira. No podía separarse de ellas.

¡La muy puta tenía devoción por los pechos de mi amiga!

Los gemidos de Elvira fueron incrementándose, lo mismo que la longitud de sus pezones. Y es que yo la conocía muy bien y tenía que estar muy pero que muy cachonda para que se le pusieran tan erectos y aquella noche Fiorella consiguió que alcanzaran su tope. Tenía las tetas hinchadas, las areolas gigantes y esos pezones debían medir casi dos centímetros.

Pero lo que más me gustaba era la calma con la que lo hacían. No tenían ninguna prisa y querían disfrutar de ese encuentro lo máximo posible.  Entonces Elvira miró hacia donde estaba yo. Su cara de zorra era acojonante y aplastó la cabeza de Fiorella contra su cuerpo y ella misma se agarró una teta para metérsela en la boca a la fuerza.

Ahora era su turno.

Le quitó la camiseta negra a su novia, dejando a Fiorella desnuda de cintura para arriba, aunque yo la tenía de espaldas y en ese instante no pude deleitarme con sus pequeños pechos. Me daba igual, porque, si os digo la verdad, casi lo que más morbo me daba era las piernas de la italiana. Después Elvira se puso de rodillas frente a ella y fue tirando de su short y de la braguita para dejarla sin ropa.

Reconozco que me palpitó la polla al ver el coño de la modelo delante de la cara de Elvira.

Mi amiga reptó sobre su cuerpo, pasó por el ombligo y llegó hasta sus labios para darle un beso con lengua. Enseguida volvió a bajar y le devolvió el favor a Fiorella comenzando a jugar con sus tetas. Pero Elvira no fue tan delicada como la modelo y atrapó uno de sus pezones con los dientes.

Desde mi posición contemplé a la italiana curvar su espalda, como si estuviera poseída, y soltó un tremendo gemido de dolor. Elvira había sido muy dura, pero pasó al otro pezón e hizo lo mismo, yo creo que incluso tiró con más fuerza. Fiorella tuvo que incorporarse y acarició el pelo de su novia aplastándola contra su cuerpo. No me lo podía creer.

¡La muy zorra no solo no protestaba, es que sus gemidos eran de placer!

Jadeaba rabiosa, y entonces me di cuenta de que a la italiana le gustaba el dolor. Mucho. Volvieron a fundirse en un beso, esta vez más húmedo, más sonoro, sacando bien las lenguas, lamiéndose las caras, los labios, las mejillas; estaban ansiosas y Elvira bajó una mano y le acarició el coño. Luego volvió a morder sus pezones y a Fiorella se le escapó un insulto en su idioma.

―¡¡Aaaah, fottuta puttana!! (algo así como «puta de mierda»).

Los dedos de Elvira entraban y salían a toda velocidad del coño de su novia y de vez en cuando se los sacaba para soltarle un azote en su entrepierna antes de volvérselos a clavar. Me encantaba el sonido del coño de Fiorella cuando mi amiga la atizaba y los grititos que soltaba Fiorella al recibir su castigo.

Se escuchaba perfectamente el chapoteo de los dedos entrando y saliendo de ella y Elvira sonrió satisfecha mirando hacia mi posición, sabiendo que no podía ser descubierta porque su novia suspiraba con los ojos cerrados arqueando la espalda. Y ese fue el momento que aprovechó Elvira para descender un poco más y hundir la cabeza entre sus piernas. Ahora sí.

¡Elvira le iba a comer el coño a su novia delante de mí!

Yo seguía con la polla en la mano, pajeándome, disfrutando sin prisa del espectáculo que me brindaban aquellos dos bellezones. Por unos instantes fantaseé que todo era un juego que habían maquinado las dos y después de hacerme sufrir un rato me pedírían que me uniera a ellas. Entonces se me planteó la duda.

¿Me follaría a las dos en el jardín mientras mi novia dormía en la parte de arriba de la casa?

Temblé de la emoción con la sola idea de participar en un trío con ellas, aunque por el momento me tenía que conformar con hacerme una paja viendo a mi mejor amiga lamiendo el coño de una de las mejores top model del mundo.

Me encantaba cómo se lo comía de manera vulgar, soltándole unos lametones exagerados que crispaban los nervios de Fiorella, y la italiana temblaba de emoción cada vez que la lengua de Elvira recorría su coño. Tiraba de sus labios vaginales hacia fuera para abrírselo bien y luego volvía a la carga, metiendo la cara en el delicioso coño de Fiorella, que debía saber de maravilla.

Ya no la follaba con los dedos, solo la acariciaba con la lengua y, a juzgar por los espasmos de la italiana, se lo estaba haciendo de lujo. Eran increíblemente morbosos los jadeos de Fiorella y ver cómo se retorcía en el sofá mientras permitía que Elvira martilleara su coño una y otra vez. Le pasaba la lengua desde el culo hasta el pubis, y vuelta a empezar hasta que fue reduciendo su radio de acción y se centró más en el pequeño botoncito que le sobresalía entre los labios vaginales.

Ahí sí que los temblores ya fueron descontrolados y cogió por el pelo a Elvira para incrustarla contra su coño. En ese momento tuve que soltarme la polla para no correrme, ¡era una imagen demasiado potente ver a Fiorella Moretti a punto de llegar al clímax, con esa forma de gemir tan particular y diciendo cerdadas en italiano!

―¡¡¡Continua cosí, troia, continua cosí…, aaaah, aaaaah, sei una puttana, sei una puttana!!!

Pasó sus largas piernas por la espalda de Elvira, cruzando los tobillos y arqueó todavía más la espalda, de manera exagerada cuando su cuerpo convulsionó a lo bestia.

―¡AAAAH, AAAAAH, AAAAAH, PUTAAA! ―gritó en un perfecto español justo al llegar al orgasmo.

El orgasmo de Fiorella fue demasiado intenso, y se retorció en el sofá tensando las caderas y aplastando la cabeza de Elvira contra su cuerpo. Temblaba descontroladamente de placer y convulsionaba como si estuviera poseída.

¡Fue acojonante!

Los siguientes minutos todavía fueron más sensuales, pues Elvira no dejó de besuquear la cara interna de sus muslos, permitiendo que Fiorella se recuperara mientras jugaba con el pelo de mi amiga.

Después Elvira se puso de pie y me dio la espalda para bajarse el tanguita. Se inclinó hacia delante, se besó con Fiorella y abrió un poco las piernas para que yo viera bien su culo desnudo. Os podéis imaginar la visión que tenía en esos momentos, le asomaban los labios vaginales entre los muslos y una gota de flujo le salía del coño.

¡Elvira estaba chorreando!

Me ponía mucho que se hubiera dejado los zapatos de tacón puestos y una vez que ya se había exhibido para mí se sentó en el sofá junto a Fiorella y acercaron sus caderas para terminar pegando sus cuerpos y entrelazar las piernas en una especie de tijera.

Se agarraron con fuerza las manos y comenzaron a moverse rítmicamente arriba y abajo, frotándose los coños con una armonía y sensualidad que me dejó perplejo. Aquello ya fue demasiado para mí y me puse de rodillas en el césped. Tenía la polla excesivamente dura y sensible y me dejé llevar, masturbándome lo más despacio que pude.

De vez en cuando me detenía para darme un respiro y cerraba los ojos intentando retrasar lo inevitable, pero los gemidos de Fiorella y Elvira retumbaban en mi cabeza y no me permitían ni un segundo de tregua.

―¡¡Aaaaah, voy a correrme putaaaa!! ―chilló Elvira incorporándose un poco y echando un salivazo que le cayó a Fiorella entre los pechos.

¡Qué marrana era mi amiga!

Me encantaba el vicio que tenía, en eso no había cambiado nada, y prácticamente nos corrimos los tres a la vez. Yo no pude aguantarme más y solté un tremendo lefazo que impactó en el arbusto que tenía delante mientras espiaba por un pequeño agujero a la pareja de lesbianas.

Siguieron moviéndose como dos serpientes, jadeando, gimiendo, restregándose los coños hasta que las dos cayeron rendidas. Me quedé unos segundos sentado en el césped, todavía con la polla palpitante por lo que acababa de presenciar, y cuando estaba a punto de abandonar mi posición para volver a la cama, me fijé en que Elvira se volvía a situar entre las piernas de Fiorella.

¡¿Otra vez le iba a comer el coño?!

Desde luego que Elvira era incansable, y la italiana no se quedaba atrás. Se quedaron unos segundos mirándose a los ojos y mi amiga sacó la lengua sin tocar el cuerpo de la modelo. Yo no sabía qué es lo que pasaba, pero lo descubrí pronto cuando escuché a Elvira murmurar en italiano.

―Pisciarmi un faccia…

Enseguida entendí el significado de la frase. No tuve que buscarlo en Google. Fiorella acarició su pelo y luego se lo agarró con fuerza. Tensó las caderas y acto seguido un chorro de líquido dorado salió disparado hasta la boca de Elvira.

¡¡Le estaba meando encima!!

Abrí los ojos de par en par, viendo en directo la lluvia dorada que la top model le brindaba a mi mejor amiga. Fue una ducha en toda regla, pelo, cara, boca y Elvira recibió ansiosa su premio con los ojos cerrados y la lengua fuera.

Aquella visión fue demasiado obscena hasta para mí. Me hice otra paja consecutiva y me corrí en apenas un minuto. Salí de mi escondite a toda velocidad y lo último que escuché fue a Fiorella suspirando en italiano.

―Sei una piccola puttana, mmmm…

Y al girarme vi a Elvira de rodillas, con la cabeza apoyada en sus largas piernas mientras Fiorella entrelazaba los dedos en su empapado pelo.

Con esa imagen en la cabeza me metí en la cama. Sofía seguía dormida profundamente y yo todavía no me creía lo que acababa de presenciar. Apenas dormí cuatro horas y cuando me desperté, salí disparado de la cama…

Una hora de ejercicio y un bañito en el mar y me quedé como nuevo. Me encantaba esa tranquilidad y el estar solo en la playa, pero cuando ya empezaba a calentar el sol, regresé a la casa antes de quemarme con los primeros rayos.

La única que estaba levantada era Imelda y subí a la habitación para despertar a Sofía mientras me duchaba. Salimos juntos al jardín a desayunar y sobre las once y media decidimos bajar a la calita a pasar la mañana en la playa. Fiorella y Elvira todavía no habían dado señales de vida. Sobre la una regresamos a la mansión y, ahora sí, la italiana estaba en una colchoneta tomando el sol en la piscina completamente desnuda y bocarriba y Elvira ojeaba las noticias económicas en su tablet, resguardada en la sombra, pero con sus tetazas al aire.

Era el último día para disfrutar de las kilométricas piernas de la modelo, del culo de Elvira, del coñito de Fiorella o los piercings de los pezones de mi amiga. Jamás iba a olvidar esas vacaciones. Me hubiera gustado capturar esos recuerdos, pero me parecía demasiado violento fotografiarlas sin ropa, así que me tuve que aguantar las ganas.

Elvira estaba muy tranquila, como si no hubiera pasado nada la noche anterior, pero en cuanto la vi recordé la instantánea final, que se me quedó en la cabeza, cuando Fiorella acariciaba su precioso pelo, que acababa de salpicar con su orina, mientras mi amiga reposaba la cara sobre sus muslos.

Picoteamos algo los tres antes de comer. Fiorella ni se molestó en venir y todavía estuvo otra media hora metida en la piscina. Esperamos pacientemente a que saliera, pues no nos pareció muy buena idea bañarnos mientras tomaba el sol, y ella interrumpió su descanso dejándose caer al agua y después enfiló la escalera para venir hacia nosotros.

Desnuda, mojada y con un bronceado de playa muy bonito se acercó a Elvira mostrándonos su coñito de pija, se quedó de pie detrás de ella y solo se inclinó para que nuestra amiga le metiera un trozo de piña en la boca. Luego se recostó en la tumbona y ya se quedó allí, esta vez bocabajo hasta que llegó la hora de la comida.

Ese fue el instante que aprovechamos Sofi y yo para bañarnos antes de comer. Le había hecho una promesa a mi chica al principio de las vacaciones, y pensaba cumplirla. No quería irme de esa casa sin follármela en la piscina, pero entre unas cosas y otras no encontraba el momento para hacerlo. Y mucho menos pudimos llevarlo a cabo cuando Elvira se metió al agua con nosotros.

―¿Qué tal ayer?, ¿dormisteis bien? ―nos preguntó la muy zorra―. A mí es que después de salir de fiesta me cuesta horrores, ya no estoy acostumbrada.

―A mí me pasa igual ―contestó Sofía―, me tuve que tomar algo para dormir, además, tenía un dolor de cabeza que ufff, pero hoy me he levantado genial.

―¿Y tú, Adrián?

―Yo bien, eeeeh, sí, también me acosté y caí muy rápido…, pero me he despertado pronto, ¡es que me estaba meando mucho!, y luego ya he decidido bajar un rato a la playa a bajar el alcohol de ayer…

Elvira esbozó una sonrisa maléfica antes de sumergirse en el agua y hacer unos largos. Apenas pudimos disfrutar de la piscina porque enseguida llegó la comida y por la tarde, después de una breve siesta, bajamos a la playa los cuatro y allí nos quedamos hasta que se metió el sol.

Cenamos en la casa y alargamos la jornada hasta bien entrada la madrugada, tomándonos una copa en el mismo sitio donde habían follado la noche anterior Elvira y Fiorella. Por suerte nuestras anfitrionas nos dejaron solos cuando les dijimos que antes de acostarnos nos íbamos a dar un baño de despedida y entonces sí, pude cumplir mi promesa; penetré a Sofía de pie dentro de la piscina y descargué el nuevo calentón que me había pillado por la tarde viendo desnudas a las dos diosas.

Tan calientes nos pusimos en la piscina que solo nos percatamos de la presencia de Elvira al salir del agua. Al parecer había acompañado a Fiorella hasta la habitación y después volvió a bajar, pero nosotros de espaldas a ella ni nos enteramos de que estaba allí, así que le devolví el favor y ahora fui yo el que me follé a mi novia delante de Elvira. Eso sí, sin saberlo, lo que me dio rabia, pues hubiera sido muy morboso embestir a Sofía sabiendo que mi amiga nos estaba viendo.

Ya os podéis imaginar la cara de mi novia al salir del agua y ver a mi amiga allí, sentada en la mesita y mirando hacia la piscina. Le dio tanta vergüenza que no supo ni qué decir y envueltos en una toalla nos despedimos de ella y subimos corriendo a la habitación.

Al día siguiente Elvira nos llevó al aeropuerto a media mañana y se despidió con unos efusivos besos.

―Espero que lo hayáis pasado bien…

―Han estado geniales las vacaciones, muchas gracias por todo ―le contestó mi novia prometiendo volver si nos invitaba otro año.

―Cuenta con ello. Podéis venir cuando queráis…

El taxi del aeropuerto primero llevó a Sofía hasta casa de sus padres y después a mí hasta mi nuevo piso. A primeros de agosto ya me había mudado con lo justo y entré en nuestra habitación en la que solo había un enorme colchón en el suelo. Me pasé el día tirado en el sofá, viendo una serie hasta que me la terminé, cené un poco de leche, que era lo único que había en el frigo, y me acosté pronto, pues al día siguiente ya tenía que trabajar.

Entonces escuché unos tímidos gemidos que venían de la habitación de al lado. No cabía duda de que eran Sergio y Laura que estaban echando un polvete y de nuevo pensé que no había sido muy buena idea lo de comprarnos la vivienda pegada a la de ellos. No creo que para Sofía fuera muy agradable escuchar por las noches cómo follaban su hermano y su cuñada y viceversa; además que Sofía es de las que gime de manera escandalosa.

Cerré los ojos e inevitablemente pensé en Laura, en Elvira… y en Mónica. Tuve que meter la mano por dentro del calzón y en la calurosa habitación comencé a hacerme una paja con los recuerdos de todo lo sucedido en los tres últimos meses. Mi vida se había convertido en una locura en muy poquito tiempo y no sabía cómo iba a poder gestionarlo. Eyaculé justo cuando Sergio lo hizo dentro de su mujer y después me costó dormir.

Demasiadas emociones.

Apenas tuve unas horas de tregua en mi cabeza y el lunes por la mañana recibí la llamada que había estado esperando todo el verano. Mónica se puso en contacto conmigo y me preguntó cuándo podíamos vernos. Al final quedamos el miércoles por la tarde, y me dio la dirección de un hotelito nuevo que acababan de abrir a un par de kilómetros de donde ella vivía.

Ya solo tenía que inventarme una excusa con mi novia, pues en agosto no trabajaba por las tardes, y acudir a la cita con Mónica en un hotel. Otra vez los dos solos…
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Escuché voces en la cocina y ya no me pude dormir. No eran ni las nueve y Fernando y Mónica estaban desayunando. Los fines de semana me levantaba enfadado, rabioso y, sobre todo, muy excitado.

Me molestaba la presencia del marido de Mónica en el chalet, pues eso suponía que no podía estar con ella a solas, encontrármela en la cocina y sobar su culo, como si fuera mi chica, pegarme a sus glúteos y hacer que se me pusiera dura con tan solo entrar en contacto con ella; follármela en cualquier lugar de la casa sin importarnos la hora, solo para satisfacer nuestros instintos más primarios, que afloraban de manera constante.

Cuando estaba Fernando por casa, tenía que controlarme, a veces pasaba al lado de su mujer y me apetecía dejar la mano suelta para acariciar su culo con disimulo, pero tenía ese miedo constante de cometer un mínimo error y que él pudiera pillarnos. De momento, estaba claro que no sospechaba nada y me trataba con el mismo cariño de siempre, pero solo podía pensar en meter la polla dentro de su mujer; por ello, esos fines de semana, en los que estaba presente, me molestaba verlo por allí, pero a la vez me ponía muy cachondo, porque sabía que a la más mínima que nos dejara solos o se descuidara, como cuando se echaba la siesta en el salón, yo iba a aprovechar para follarme a Mónica.

Aquella mañana de sábado me levanté especialmente cachondo, me los encontré en el jardín desayunando, les saludé con un «buenos días» y no quise interrumpir su momento íntimo. Salí a correr una hora, pero ni aun así calmé la tensión que me invadió al despertarme. Subí al baño de arriba, me pegué una ducha y después desayuné tranquilamente yo solo en el jardín.

Al entrar en la cocina, Mónica estaba fregando y escuché a Fernando trasteando en el garaje. Me situé detrás de ella y dejé la taza en el fregadero, momento que aproveché para pegar mi polla a su culo.

―Hoy me he levantado con muchas ganas de follarte ―le susurré al oído.

―Para, Adrián, Fernando está por…

―Ya sé que está en el garaje, tranquila…, venga, vamos arriba y deja que te la meta… ―insistí frotándome de arriba abajo, incrustándome entre sus glúteos.

Apoyó las manos en el fregadero y cerró los ojos, se le escapó un pequeño gemido y tragó saliva. Mónica estaba igual que yo. O incluso más caliente.

―Noooo…, espérate, joder, quizás luego, si se duerme la siesta…

―¿Ah, sí?, ¿y vas a dejar que te folle mientras tu maridito está en el sofá? ―murmuré besuqueando su cuello.

―¡Eres un cabrón!

―Ya no puedes controlarte, ahora eres mía, Mónica, puedo hacer contigo lo que quiera…, y eso me encanta…

―Vale, para ya ―dijo en bajito, en una especie de suspiro, echando la mano hacia atrás para palparme el paquete, para después separarse de mí.

Unos minutos más tarde apareció Fernando en la cocina, yo hice como que ayudaba a Mónica a recoger y traté de disimular mi erección para que no se notara.

―Hoy tengo la mañana atareada, quería arreglar lo de la valla y poner bien el toldo ―nos anunció Fernando, que se había puesto su chándal viejo de hacer chapuzas por casa.

―Vaya, yo que te iba a pedir que si luego podíamos dar una vuelta con el coche y hacer unas prácticas, como acabo de aprobar el carnet…, ya sabes que ahora es muy importante conducir para que no se me olvide lo que he aprendido en la autoescuela…

―Ah, eeeh, eeeh… ―tartamudeó Fernando. La verdad es que era tan buena persona que no tenía ninguna duda de que era capaz de dejar de hacer lo que tenía pensado para acompañarme.

―No te preocupes, bajo yo con él y así aprovechamos para comprar cuatro cosillas en el súper y también para lavar tu coche ―intervino Mónica.

Al pobre Fernando se le iluminó la cara. Le parecía perfecto el plan que le acababa de proponer su mujer, y yo, al escuchar las palabras de Mónica, todavía me puse más cachondo.

―¿En serio no te importa? ―preguntó él.

―Claro que no, que hoy que te veo con ganas de hacer cosas por casa, no te vamos a dar facilidades para que te puedas librar ―bromeó su mujer dándole un piquito en los labios delante de mí.

―Ah, guay ―dije―, pues me preparo y en cuanto quieras nos vamos, yo también quería comprar algo de comida… ―Después salí de la cocina y subí nervioso por las escaleras hasta la habitación.

Esperé a Mónica en el pasillo de la planta alta y un minuto más tarde volví a escuchar a su marido en el garaje preparando las herramientas necesarias. Ella subió despacio, sabiendo que la estaba esperando allí, y se echó el dedo en la boca para que no hiciera ruido.

―Sssssh, vale, Adrián, vístete y nos vamos…

―¿Dónde quieres ir tú…?

―A ningún sitio, a comprar y volvemos rápido.

―¿Seguro? ―pregunté soltando la cuerda de mi chándal, para luego bajarlo lo justo hasta que mi polla salió despedida.

―Vale ya, paraaa… ―me pidió llegando hasta mí mientras se mordía los labios. Le echó una ojeada a la escalera y se puso delante apoyando una mano en mi hombro―. Aquí, no, Adrián, te lo pido por favor…

―Pues vamos a tu dormitorio, todavía no me has dejado follarte en tu cama…, y sabes que tarde o temprano eso va a pasar…

Me agarró la polla sin decirme nada y nos fundimos en un beso con lengua. Mónica tenía la boca llena de saliva, y eso todavía me ponía más cerdo, porque significaba que aquella MILF se encontraba muy cachonda. Más de lo que pensaba.

Y allí estaba la muy cabrona, comiéndome la boca y sacudiéndome la polla mientras su marido, ajeno a lo que pasaba en la planta alta de su chalet, se preparaba para hacer unas chapucillas en el patio.

Jadeaba a la vez que me masturbaba con fuerza, ya era adicta a mi polla y no podía separarse de ella. A pesar de que Fernando estaba en casa, su mujer y yo seguimos comiéndonos la boca por lo menos otro minuto más. Esta vez fue Mónica la que puso un poco de cordura y se separó de mí, pero sin dejar de mirármela.

Bajó la mano y me acarició los huevos, mordiéndose los labios, y volvió a emitir otro gemidito.

―Vale ya, tenemos que irnos, mmmm… ―me pidió.

―¿No prefieres que te folle ahora?, mira cómo me tienes, y seguro que si meto la mano por dentro de esos pantaloncitos de chándal gris, me voy a encontrar algo muy mojado, ¿verdad?… Hoy voy a ser bueno, pero otro día te follaré en esa camita que está ahí, ¿la ves?, sí, efectivamente, esa en la que te acuestas con tu marido… ―afirmé acercándome a su oído―. Y tú me terminarás suplicando que siga, que no me detenga hasta que me corra dentro…, joder, puedo ver tu cara y ya te estás derritiendo solo con pensarlo ―dije acariciando su coño por encima del chándal.

―No, eso no ―me pidió negando con la cabeza―. Eso no, Adrián, quedamos en que íbamos a respetar…

―Yo no voy a respetar nada, no puedo, es que te tengo delante y me dan ganas de follarte con todas mis ganas cada minuto… Te voy a destrozar en tu cama de matrimonio y me voy a correr como un animal dentro de ti, y tú pondrás la mano en mi culo para no dejarme escapar…, ¿quieres que te folle ahora?

―Noooo…

―¿Y por qué sigues aquí conmigo?, ¿y por qué no dejas de mirarme?, ¿has visto lo cachondo que me tienes?, estoy empalmadísimo, mira cómo apunta hacia el techo sin tan siquiera tocármela… Solo tendría que desabrocharte ese nudito de la cintura, darte la vuelta, bajarte un poco el pantalón y metértela; podría hacerlo…, y tú no me lo impedirías…

Avancé un paso y Mónica retrocedió hasta que se topó con el marco de la puerta. Yo seguí hasta que llegué a rozar en su entrepierna con mi erecto pene y ella me agarró la polla al verse acorralada.

―Si quieres, córrete ―suspiró comenzando a pajearme apresuradamente―, no me importa, pero…, por favor, no me…

Tiré del nudo de su chándal y sin ningún esfuerzo conseguí soltárselo. Mónica negaba con la cabeza y gimoteaba con la boca abierta «no, no, no, por favor», pero seguía aferrada a mi polla y me la meneaba de manera muy sensual, con un perfecto giro de muñeca cuando llegaba hasta el capullo.

―¡Córrete, por favor!

Metí las manos por dentro de su pantalón, le sobé el culazo a dos manos por encima de las braguitas blancas y le ordené que se diera la vuelta. Ella me miró suplicante. Su cuerpo había comenzado a temblar y yo le apreté los glúteos con ganas.

―He dicho que te des la vuelta ―Le comí el cuello un par de segundos y luego mordisqueé el lóbulo de su oreja―. Ahora te voy a follar…

Se le escapó un gemido cuando escuchó esas palabras y se giró apoyando las manos en el marco, para después sacar el culo hacia fuera. Ya era mía. No me dio ni tiempo a bajarle los pantalones, pues escuchamos un ruido en la parte de abajo y aquello nos hizo reaccionar. Me guardé la polla a toda velocidad y Mónica se metió en su habitación, cerrando la puerta sin mirar hacia atrás.

Había sido una falsa alarma, porque Fernando no subió a la habitación, pero ya lo dejamos correr, nos cambiamos de ropa y bajamos a comprar y lavar el coche. La estuve esperando unos minutos en la cocina, porque yo me cambié antes que ella y ayudé a su marido a llevar unas herramientas hasta el jardín.

Mónica apareció con un vaquero viejo, sudadera y un moño mal hecho, como si no quisiera ponerse nada atractiva, pero a mí me dio igual, yo seguía con unas ganas increíbles de follármela. Nos subimos en el coche de Fernando y me dejó conducir a mí. Esos, quizás, fueron los únicos momentos en los que no pensé en meter la polla en cualquier agujero del cuerpo de Mónica, me acababa de sacar el carnet y necesitaba estar muy concentrado, pues todavía no tenía automatizado lo de conducir, y en unos minutos llegamos hasta el centro comercial donde estaba el supermercado.

En cuanto paré el coche, acaricié uno de los muslos de Mónica y ella me retiró la mano.

―Ahora no hagas nada, aquí seguro que nos encontramos con algún conocido, así que, Adrián, te lo digo muy en serio…

―No te creas que se me ha olvidado lo de antes, me debes un puto orgasmo y lo quiero antes de comer…, así que tú verás cómo te las apañas…

―Vamos a comprar, cada uno por su lado y luego nos encontramos en la caja, ¿con cuarenta y cinco minutos tienes? ―me preguntó cambiando de tema.

―Con eso me sobra para hacer que te corras dos veces…

En el súper nos dividimos y cada uno hizo su compra, aunque nos cruzamos por el pasillo en repetidas ocasiones, incluso hubo un rato en que me quedé detrás de ella, a una distancia prudencial, sin que se diera cuenta para mirarla descaradamente.

¡Me ponía cachondo solo con ver cómo movía ese culazo al andar!

Como me había indicado Mónica, quedamos en la caja y salimos juntos hasta el coche. Fuera estaba el túnel de autolavado y, antes de meterlo, estuvimos sacudiendo un poco las alfombrillas y limpiando el polvo por dentro. Se me fue la mano un par de veces a su trasero, pero Mónica me regañó y, viendo que me estaba poniendo muy pesado, decidió dar por terminada la mini limpieza de interior.

Después nos situamos en la cola del túnel y teníamos unos siete coches por delante. Yo ya estaba que me subía por las paredes y le advertí a Mónica que me iba a sacar la polla.

―Ni se te ocurra…

―¿Por qué?, no puede vernos nadie.

―No, aquí no, Adrián…

Pero ella sabía cuándo decía las cosas en serio y a mis diecinueve años no podía controlar el calentón que llevaba encima. Estiré el brazo y acaricié su coño por encima de los vaqueros. Mónica miró por la ventanilla y se dejó hacer avergonzada, sin atreverse a girarse hacia mí.

―Antes, cuando te has cambiado de ropa en tu habitación, ¿tenías mojadas las braguitas?, y quiero que me digas la verdad…

―Para, Adrián, aaaaah ―gimoteó intentando apartar mi mano sin mucho entusiasmo.

―¿Y por qué no me detienes tú…?

―Está bien, pero al menos espérate a entrar en el túnel, allí haré que te corras ―dijo palpándome el paquete.

―Desabróchate el pantalón, quiero comprobar lo cachonda que estás.

―Adrián, para, aaaaah, aaaaah, deja de hacerme eso, mmmmm…

―Solo va a ser un poco, desabróchate el vaquero.

Se soltó el pantalón y se quedó expectante a ver qué es lo que iba a hacer. Me encantaba tenerla despatarrada en el coche de su marido mientras me sobaba la polla. Ahora sí me miraba a los ojos, con la boca abierta, su respiración se había agitado y ya había puesto esa carita de zorra que me excitaba tanto.

Conocía tan bien a Mónica que sabía que, en cuanto comenzaba a temblar, era porque ya estaba fuera de control.

Y le metí el dedo por el elástico de las braguitas y rocé su pubis. Ya solo teníamos cuatro coches por delante y muy despacito me deslicé hasta alcanzar su coño. Como me había imaginado, estaba empapado; y con el dedo corazón y la palma de la mano hacia su cuerpo traté de introducírselo un par de centímetros. Ella me apretó la polla con rabia, sin meneármela, y yo enseguida saqué el dedo y se lo pasé por la nariz.

―Seguro que hueles a zorra, estás que te derrites… ―Y traté de meterle el dedo en la boca para que me lo lamiera, aunque ella se resistió.

―Para, tenemos que controlarnos, Adrián ―me pidió soltándome la polla―. No podemos seguir así, joder… ¡Uf, qué calor hace aquí! ―resopló abriendo la ventanilla.

―Tienes razón, lo siento ―Y con un rápido movimiento me la saqué, dejándola extendida encima de mi vientre.

―¡¡¿Qué haces?!!, ¡¡¿estás loco?!!, anda, guárdatela, idiota…

―No pienso hacer eso…

―Ya nos va a tocar.

―Todavía tenemos tres por delante, nos quedan cinco minutitos para jugar…

―Adri, te estás pasando.

―Es que me tienes durísimo ―afirmé sacudiéndomela delante de ella.

―Te van a ver, ¡para!

Tiré de la camiseta y me cubrí la polla con ella, Mónica miró hacia abajo y esa visión de mi dura verga marcándose a través de la tela hizo que se volviera a morder los labios.

―¡Tócamela!, solo unos segundos, por favor, lo estás deseando…

―No.

―Venga, solo unos segundos y te prometo que ya paro…

―Unos segundos y te la guardas, eh…

―Sí, claro.

Estiró el brazo izquierdo y me agarró la polla por encima de la camiseta, miró nerviosa hacia los lados, como si alguien pudiera descubrir nuestro morboso juego, y luego me pegó unas cuantas sacudidas, aplastándomela contra mi propio cuerpo.

―Uf, joder, Mónica, ¡qué cachondo me tienes hoy!

Ahora el que coló la mano en su vaquero desabrochado, en un rápido movimiento, fui yo; y ella negó con la cabeza y se le escapó otro gemido.

―Aaaaah, aaaaah, Adrián, noooo, aaaaah, nooooo…

Esta vez no se lo tuve que pedir y ella misma metió la mano por debajo de mi camiseta y me agarró la polla directamente. Nos estábamos masturbando a la vez, y nos miramos a los ojos sacudiendo las caderas y deseándonos más que nunca.

Allí no podíamos hacer nada más. Solo pajearnos de la manera más discreta posible.

Pasó otro coche al lavadero y solo teníamos uno delante. El coño de Mónica ya rezumaba fluidos a lo bestia y a mí no me quedaba mucho para correrme. El chico que trabajaba limpiando los coches nos miró con la pistola de agua y notó que algo raro sucedía entre nosotros, aunque ya estaba tan cachondo que me dio igual. Mónica ni se enteró de que nos había descubierto y yo no le dije nada; me encantaba que el chico la viera así, abierta de piernas y sacudiéndome la polla por debajo de la camiseta.

―Ya nos va a tocar… ―tuve que avisar a Mónica para que se recompusiera.

Saqué la mano de su coño a toda velocidad y, cuando abrí la ventanilla para decirle al chico el tipo de lavado que quería y pagarle, tenía la polla fuera del pantalón, pero cubierta con la tela de la camiseta. Mónica, avergonzada, trató de abrocharse el botón de su vaquero, aunque ya era tarde.

Y por fin pasamos al túnel de lavado. No podía esperar más y en cuanto salió el primer chorro de jabón, cubriendo los cristales, me incliné sobre Mónica y le comí la boca en un muerdo rápido.

―Venga, haz que me corra ―la apremié volviendo a mi sitio y descubriendo mi polla.

Mónica se soltó el cinturón y se acercó a mí, se giró en el asiento, quedándose apoyada solo con el hombro, y me apartó la camiseta para agarrarme la polla con la mano derecha. Y con las tres primeras sacudidas tan duras y secas, ya me di cuenta de que no me iba a dejar escapar hasta que me derramara.

¡Qué manera de pajearme!

―¡Uf, qué rico!

Posó sus labios en mi cuello y empezó a darme besitos cortos a la vez que me ronroneaba en el oído. Su mano subía y bajaba firme por todo mi tronco y, amparados por la espuma del túnel de lavado, se apremió en destrozármela, pero sin aumentar la velocidad. Y la muy cabrona sonrió sabiendo que iba a conseguir su objetivo.

―La tienes durísima, mmmmm, me encanta… ―me susurró en la oreja.

―Me voy a correr, joder, joder ―exclamé tensando las caderas y levantando el culo.

―No manches nada, eh… ―me dijo―. Venga, no te resistas más, córrete…

―Mónica, Mónica…

Me agarró por el pelo y tiró de mi cabeza para acercarme a su cara, luego me incrustó la lengua hasta el fondo de la boca y aquello me hizo explotar definitivamente. Mi polla se puso más dura todavía y Mónica se apartó un par de centímetros para pasarme su lengua por el labio inferior y después el superior, en un gesto muy erótico. Me tapó la polla con la camiseta, aceleró un pelín y ocurrió lo inevitable.

¡La muy puta hizo que me corriera dentro del coche de su marido!

―Aaaah, aaaaah…

―Eso es, córrete, córrete, muy bien, córrete…

El coche salió medio minuto más tarde del túnel de lavado, había quedado reluciente y yo satisfecho del pajote que me acababa de hacer Mónica, que ya se estaba limpiando la mano con un pañuelo de papel.

―Esto no va a quedar así, eh ―le aseguré recorriendo con mi dedo su coño varias veces―. Esta tarde te voy a follar, me da igual si Fernando está en casa o no, cuando se eche la siesta me la vas a chupar en el pasillo y luego te voy a tener que tapar la boca para que no chilles… Quiero que te corras con mi polla dentro.

―Anda, aparca ahí y límpiate…

―Mira cómo la tengo, todavía no se me ha bajado…

Y Mónica me palpó la polla por encima de la camiseta con una sonrisa lasciva. Luego se acomodó el cinto y esperó paciente a que terminara de limpiarme antes de volver a casa…
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El sol me daba en la cara y me quedé medio dormido escuchando el chapoteo de los bañistas en la piscina.

―¡Ey, que te has quedado sobado! ―Sentí que Sergio me zarandeaba del brazo.

―Sí, sí ―Me incorporé somnoliento con una buena sudada encima.

―¡Qué facilidad tienes para dormirte!, qué envidia me das, no llevamos ni cinco minutos y ya estás frito.

―Todavía no me he acostumbrado al horario, estoy con la resaca de Ibiza.

―Ya me ha contado mi hermana esta mañana lo de las vacaciones. Dime que no ha exagerado ni un ápice, Elvira y la modelo italiana en topless todo el día y que en la playa hasta hizo desnudo integral, ¿en serio le viste el coño a esa tía?, te has puesto las botas, cabronazo…

«No solo eso, vi cómo se comían enteritas, cómo se frotaban los coños enganchando sus piernas e incluso contemplé a la italiana bañando la cara de nuestra mejor amiga».

Recordar eso hizo que me empalmara casi de inmediato. Con lo tranquilo que estaba yo en la piscina. Sergio me miraba impaciente para que le contestara, pero yo no tenía muchas ganas de hablar, pues solo podía pensar en Mónica y en el encuentro que íbamos a tener al día siguiente.

Por la mañana me había llamado al móvil y me dio una dirección para que la pusiera en el buscador. Al parecer, allí había un hotel modernito, en las afueras de la ciudad, y en coche se tardaba apenas diez minutos. De construcción reciente, se anunciaba en grandes carteles y en las RRSS como un sitio especialmente discreto para encuentros esporádicos.

Que Mónica me hubiera citado en un lugar tan peculiar me sonaba extraño, pero supongo que así pasaríamos desapercibidos y que también tendrían alguna manera de hacer el pago sin que quedara ninguna constancia, pues pude leer que era un tipo de hotel en el que podías alquilar las habitaciones por horas, y que ese tipo de lugares se utilizaban no solo para encuentros sexuales, sino también para reuniones o cuando alguien está de paso durante un viaje, para poder descansar un rato.

―Adri…, ¿te encuentras bien?, estás como ausente, tío…

―Sí, sí, perdona, y no, no te ha engañado nada tu hermana, allí han estado toda la semana con las putas tetas al aire…

―¡¡Joder!!, vamos, que te has puesto ciego, aunque a Elvira ya se las tenías muy vistas…, mmmmm, reconozco que en la universidad me sacaron muchas pajas esas tetas, y ahora está el triple de buena. Y la italiana, ufffff, ¿en serio le viste el coño?

―Sí, muchos días…

―No habrá fotos de eso, ¿no?

―Nos hicimos algunas con ellas, pero ahí no se ve nada…, son normales…

―Me las tienes que enseñar, tío, a ver si para otro año nos invitan también a nosotros, la verdad es que no me importaría pasar unos días en esa casa; ya me dijo Sofía que era enorme y tenía unas cuantas habitaciones libres… Cuando vea a Elvira se lo dejaré caer, como el que no quiere la cosa…

―Claro ―dije con poco entusiasmo y menos ganas de seguir hablando―. Voy a darme un bañito para estrenar la piscina.

―Espera, que voy contigo.

Era la primera vez que utilizaba la piscina de la urbanización. Me gustaba porque, aunque no era muy grande, estaba rodeada de jardines, una pista de pádel y todavía no había demasiada gente; y pocos chiquillos, la mayoría eran como nosotros, parejitas rondando los treinta que se acababan de comprar su primera vivienda.

―Aprovecha, porque seguro que dentro de unos años esto estará plagado de niños correteando por todas partes ―dijo Sergio como si pudiera leerme el pensamiento.

Nos picamos unos largos y a media tarde, cuando salimos del agua, nos encontramos a Laura en la toalla. No creo que le hiciera mucha gracia verme allí después de lo que había pasado en la casa rural, todavía seguía muy distante conmigo, pero tendría que acostumbrarse porque no solo íbamos a ser vecinos toda la vida, es que, en cuanto me casara con Sofía, también pasaría a ser mi cuñada oficialmente e incluso nuestros hijos, en un futuro, llevarían la misma sangre.

No es que fuera especialmente provocativa, tampoco iba a sorprenderme a estas alturas después de lo que había visto en Ibiza, pero me gustó ver a Laura con un simple biquini blanco. Me llamaba la atención el cuerpo tan pequeñito y armonioso que tenía, todo muy bien puesto, en su sitio, y es que Laura no era de las que solía visitar el gimnasio, y su rutina física se limitaba a salir a andar una hora a buen ritmo, cuatro o cinco días a la semana.

Un ratito más tarde apareció Sofía, que había alargado la siesta un poco más de lo habitual, lo que hizo que me relajara, pues no me apetecía estar solo con el reciente matrimonio y menos después de lo que sucedió entre Laura y yo. Mi chica sí que llamaba más la atención en la piscina con su voluptuoso cuerpo y sobre todo con esas enormes tetazas que amenazaban con desbordar la tela de su biquini negro.

Por la noche preferimos cenar en nuestra nueva casa, solos, a pesar de la insistencia de Sergio en que compartiéramos mesa los cuatro. Es verdad que en el piso apenas teníamos un sofá, una tele colgada de la pared, una mesita, dos sillas en la cocina y un colchón en el suelo de la habitación, pero con eso nos apañábamos de momento.

―Me ha sabido mal decirle que no a mi hermano…

―Que se vaya acostumbrando, que por vivir al lado no vamos a estar cenando o comiendo todos los días con ellos…

―Sí, claro, además hoy me apetecía… ―susurró Sofía tanteándome el paquete una vez que terminamos de cenar.

―¿Tienes ganas?

―Muchísimas…

―Mmmm, me encanta lo cachonda que estás estos días…, veo que te sigue durando el calentón desde que estuvimos en Ibiza.

―Ya sabes que el calor me pone mucho…

―Eso debe ser…

―Venga, vamos a la cama, que se nos hace un poco tarde y mañana hay que trabajar…

Y esa noche terminé follándome a Sofía en el enorme colchón. Era muy morboso follar así en el suelo y me encantó embestir a mi chica en un simple misionero, haciendo bambolear sus pechos, hasta que me corrí dentro de ella. Antes de irse a casa de sus padres, se despidió de mí desde la puerta, haciendo planes para el día siguiente, pero yo iba a estar muy ocupado.

Tenía la cita con Mónica a media tarde.

―Mañana vengo a la piscina también, intentaré venir más pronto… ―me dijo Sofía.

―No, es que mañana tenía que…, eh, bueno, que iba a ir al gimnasio, y tampoco quiero ir muy pronto con todo el calor.

―Pues, si no estás aquí, no me paso…, me voy a casa de mis padres directamente después de salir del curro.

―Vale, cuando salga te llamo y hablamos…

Luego se marchó y pasé la noche solo, como de costumbre. Ese día agradecí haber follado con Sofía, porque eso hizo que durmiera mucho mejor y no pensara tanto en el encuentro con Mónica, pero al día siguiente ya me levanté con esa sensación de nervios en el estómago. La mañana se me hizo eterna y, nada más comer, bajé a la piscina a pegarme un baño yo solo, antes de que Sergio me llamara.

Preparé la bolsa del gimnasio, me pegué una ducha y, con bermudas, camiseta y unas deportivas, cogí el coche hasta el extraño complejo hotelero situado a las afueras. Mónica me estaba esperando aparcada y al verme se subió rápido en mi coche.

―Entra por esa puerta ―me ordenó dándome una tarjeta para que la fuera pasando por los distintos lectores.

Metí el coche en una especie de parking privado individual, que estaba por una carretera a mano izquierda y llevaba directamente a la habitación. Más privado imposible, solo podías cruzarte con alguien si ibas en el coche al entrar o al salir del complejo hotelero, el resto del tiempo disfrutabas de una intimidad total.

La habitación era muy fría y moderno, casi de lujo, con una imponente cama en el centro y las paredes pintadas de blanco sin adornos. Todo minimalista.

Con el asunto de aparcar el coche y buscar nuestra habitación, ni tan siquiera me había fijado en Mónica. Esta vez no llevaba ropa deportiva, como yo, sino que se había puesto una mini falda vaquera que le llegaba por la mitad del muslo, una camiseta blanca de tirantes y zapatos veraniegos con cuña. Me ponía mucho que se hubiera recogido el pelo en una coleta, lo que le daba un aire más juvenil. Y sin tiempo que perder, sacó el ordenador de su funda.

Se sentó en la cama, se puso el portátil entre las piernas y la faldita se le subió unos centímetros, lo que hizo que me mostrara parte de sus muslos. Desde mi posición, allí de pie, delante de ella, fue una imagen muy potente; y me quedé contemplándola como un pasmarote. Me fijé en ella más detenidamente, en las arrugas de su cara, en sus tonificados brazos, en sus fibradas piernas… mientras Mónica rebuscaba las fotos en su ordenador. Ni tan siquiera se atrevió a levantar la mirada y me apremió para que me pusiera a su lado.

―Tenemos una hora exacta.

No me dio tiempo ni a contestar, porque enseguida comenzó a ponerme fotos del niño desde los cuatro años, justo en el punto en el que habíamos terminado el anterior encuentro. Analizando la situación desde fuera, todo era muy extraño: los dos en ese moderno hotel, escondidos como una pareja de amantes en esa habitación, con una enorme cama blanca en el centro, puesta allí con un solo propósito.

Follar.

Y nosotros sentados al borde, viendo fotos del niño mientras Mónica me contaba cosas de mi supuesto hijo. Aunque se notaba lo nerviosa que estaba. Su voz no era firme, no era esa mujer segura de sí misma que me acogió en su casa cuando era un simple estudiante. Ahora, la MILF intentaba concentrarse en la pantalla del ordenador para no pensar en que se encontraba en una habitación, a solas, con el universitario con el que había estado follando tres meses.

Pero esa tensión sexual, a pesar de estar hablando de algo tan tierno como nuestro hijo, se notaba en el ambiente. Yo atendía a lo que me contaba, sin quitar la vista del ordenador, aunque también estaba muy nervioso, sentado a su lado, echando de vez en cuando una mirada furtiva a sus piernas. La primera vez no me pilló, ni la segunda, ni la tercera…, así hasta que se dio cuenta de que llegó un momento en el que me encontraba casi tan pendiente de sus muslos como de la pantalla del portátil.

A pesar de la pillada no me dijo nada y siguió explicándome las fotos, abriendo una carpeta tras otra de celebraciones, de viajes… y yo comencé a pensar por qué se habría puesto Mónica esa minifalda vaquera. Es verdad que hacía mucho calor en pleno mes de agosto, pero ella tenía muchas faldas largas de esas ibicencas blancas o de varios colores, y justo el día que había quedado conmigo no podía llevar menos ropa.

La miré a la cara mientras seguía hablando y me fijé en ella, en el pelo recogido en una coleta, parecía que tenía unas ligeras gotas de sudor que perlaban su frente y el cuello. Ella se giró y volvió a sorprenderme, pero, en vez de regañarme por no estar pendiente de lo que me contaba, bajó la cabeza ruborizada y se colocó los caracolillos del pelo que se le habían encrespado por el sudor.

Su respiración todavía se volvió más agitada y durante unos segundos comenzó a balbucear, sin poder soltar ninguna frase inteligible, susurrando.

―¿Te encuentras bien, Mónica?

―Sí, lo siento, es que hace demasiado calor en esta habitación…

―Tienes razón, es un puto horno, espera, que enciendo el aire.

Se quedó sentada en la cama, abanicándose con la mano, y cuando encendí el aire acondicionado me senté de nuevo a su lado.

―¿Mejor? ―pregunté al llegarnos el primer chorro de frío.

―Sí, un poquito mejor, ¿te importaría traerme un poco de agua?

―Claro que no…

―Creo que debes pasar la tarjeta por el lector del frigo.

―Ah, vale…

Al pasar la tarjeta negra que Mónica me había dado se abrió la neverita y saqué dos botellas de agua.

―Es una tarjeta de recarga, tiene saldo de sobra ―me dijo Mónica al ver que dudaba sobre cómo íbamos a pagar esas consumiciones.

Le di la botellita de agua fría y Mónica le pegó un buen trago, todavía nos faltaba media hora y tuve serias dudas de si ella sería capaz de continuar. Cada vez la veía más nerviosa y me preguntó si me importaba coger a mí el ordenador, pues le estaba dando demasiado calor en las piernas.

―Sin problema…

Y ahora fui yo el que comenzó a pasar las fotos de Iker, en la carpeta de los seis años de edad. El portátil desprendía bastante temperatura y el hecho de liberarse de ese fuego que achicharraba sus muslos desnudos pareció tranquilizar a Mónica, que con dos tragos más de agua recuperó la respiración pausada.

La muy cabrona cruzó el muslo izquierdo sobre el derecho y con el dedo apuntó a la pantalla para irme contando detallitos de cada foto: dónde la habían hecho, fechas, quiénes eran los que salían…, pero ahora el que se puso de los nervios fui yo, al ver esa pierna, casi desnuda, delante de mis narices.

Mi erección fue casi instantánea, a la par que vergonzosa, pues no la pude disimular de ninguna manera y, de repente, un enorme bulto se levantó disparado justo donde terminaba el ordenador. Me removí inquieto en la cama y Mónica volvió a balbucear al comprobar lo que acababa de provocar.

Quizás no lo había hecho a propósito, o quizás sí, pero yo aguanté de manera estoica, escuchando sus explicaciones cuando las volvió a retomar unos segundos más tarde. Se me volvió a ir la mirada a sus piernas, y más cuando frotó de manera nerviosa un muslo por encima del otro, en un movimiento que le salió de manera espontánea, o eso pensé yo.

Seguí pasando las fotos, pero ya solo tenía ojos para sus piernazas. Comencé a tener mucho calor y, lejos de bajarse el empalme que llevaba, se me puso más dura todavía. No lo podía remediar y estuve a punto de decirle algo a Mónica sobre lo guapa que había venido a la cita.

No sabía si me estaba provocando y era lo que pretendía o es que me quería poner cachondo. Tenía que andarme con mucho ojo, pues ya me lo había dejado bien claro: a la primera insinuación o salida de tono, ella cogería el ordenador y nos olvidaríamos de esos encuentros para siempre; así que me aguanté las ganas de decirle lo cachondo que me ponía y seguí pasando fotos del chico mientras Mónica apuntaba a la pantalla con el dedo para darme explicaciones.

Cuando ya solo quedaban quince minutos para la hora, Mónica descruzó las piernas y miró el reloj como si de repente tuviera prisa. Me ponía muy nervioso tenerla así, a mi lado, en una habitación de hotel mientras teníamos esa cita clandestina. Yo estaba convencido de que entre nosotros podía volver a surgir esa pasión que se encontraba latente, pero ella ya parecía haber desconectado el modo sexy y se ciñó a hablar de nuestro hijo sin darme pie a nada.

Cinco minutos antes de que se cumpliera el tiempo, me pidió ir recogiendo. Yo seguía con una importante erección bajo el pantalón corto y le pasé el portátil para que lo guardara en su funda.

―¿Te está pareciendo bien esto? ―me preguntó Mónica mientras se ponía de pie.

―Eh, ¿perdona?, no entiendo lo que me quieres decir…

―Me dijiste que querías conocer cómo era Iker, lo que hacía, lo que le gustaba…

―Sí, sí, claro, y la verdad es que te lo agradezco mucho.

―Esto no está siendo fácil para mí, como comprenderás. Sinceramente, hubiera preferido que te desentendieras de Iker, no pensé que quisieras saber nada de él…

―¿Estás enfadada o he hecho algo que te haya molestado?

―No…, pero no sé qué estamos haciendo.

―¿Ahora tienes dudas?, yo creí que te parecía bien que al menos conociera al chico…

―Ya hemos visto fotos hasta los seis años, otro día terminamos hasta la fecha actual y después…, no sé, quizás no sea buena idea lo de seguir viéndonos…, así, a escondidas, me sabe fatal por Fernando y luego me siento muy mal conmigo misma. Es como si lo estuviera engañando de nuevo, me están viniendo a la cabeza demasiados recuerdos… Y sí, ahora me arrepiento de haberte dicho lo de Iker.

―Siento escuchar eso. Yo no te lo pedí, Mónica.

―Lo mejor sería cortar esto de raíz, antes de que te encariñes con el niño y en un futuro quieras tener un acercamiento con él, eso destrozaría a Fernando…

―Ya te dije que no iba a hacerlo, puedes estar tranquila, que Iker jamás sabrá que yo soy su padre, salvo que se lo digáis vosotros; y eso, ufff, me pondría en una situación muy comprometida, no creo que le hiciera mucha gracia a mi pareja el hecho de saber que tengo un hijo y no haberle dicho nada. Sofía tiene mucho carácter y es mejor que no se entere. Yo prefiero que quede entre tú y yo.

―¿Cuánto tiempo?, ¿vamos a estar viéndonos a escondidas toda la vida ocultándoselo a nuestras parejas?

―Tampoco es que vayan a ser encuentros muy regulares, podríamos vernos una vez al año o así y hablar un poco de él y ya está… Tampoco te pido tanto. Quizás incluso podría colaborar económicamente, si te parece bien…

―No…, bueno, vamos a dejarlo aquí, Adrián, cuando pase el verano quedamos otra vez y ya veremos lo que hacemos…

―Vale, me parece bien. Y muchas gracias por todo, Mónica.

Salimos juntos en mi coche y me pidió que aparcara frente al suyo para bajarse y montarse rápido, sin llamar la atención. Antes le eché una última ojeada a sus piernas y a su culo y me fui para casa con una extraña sensación de malestar.

Había sido una cita muy contradictoria. Mónica había venido con una minifalda vaquera y camiseta blanca de tirantes, en un look que había conseguido excitarme de verdad. Y ese cruce de piernas, en el que parecía insinuarse, me puso cachondo del todo, pero al final del encuentro, ella tuvo un ataque de moralidad y me trasmitió sus dudas acerca de seguir viéndonos.

Yo desde luego que también tenía mucha incertidumbre con lo que estaba haciendo, pero esos minutos en los que tuve a Mónica sentada a mi lado, mostrándome sus muslos de manera indecorosa, habían provocado en mi estómago unos nervios y una sensación que creí olvidados.

Y esa adrenalina que se te dispara, encendiendo tu fuego interno, es adictiva. Ya lo creo que lo es. Notas el calor recorriendo tu cuerpo, las pulsaciones se te disparan, te saliva la boca, se te encoge el estómago, te tiemblan las manos y la polla se pone a mil. Te dan ganas de ponerle la mano en el muslo y mirarla fijamente, esperando que ella te corresponda.

La chispa se prendería en unas centésimas y ya no habría vuelta atrás. Yo conocía en la intimidad a Mónica, sabía cómo era y cómo se dejaba arrastrar cuando el deseo la consumía las putas entrañas. Y eso no se puede cambiar con el paso de los años, por mucho que ahora tratara de aparentar otra cosa.

Quizás lo mejor era olvidarse de Mónica. Ya bastante había metido la pata en los últimos meses con lo de Elvira y Laura; y ahora, con la aparición de Iker, debía reconducir toda esa vorágine en la que se estaba convirtiendo mi vida.

Sin embargo, al entrar en casa no podía dejar de pensar en Mónica. Seguía nervioso y muy tenso, pero lo que más me preocupaba era el estado exagerado de excitación en el que encontraba. Otra vez esa sensación, ese sentimiento, ese fuego que solo ella podía provocarme.

El corazón me palpitaba con fuerza en el pecho y yo estaba convencido de que Mónica había llegado a casa en el mismo estado que yo. La suerte para nosotros es que íbamos a vernos de manera muy esporádica, pero también era verdad que lo que había pasado entre nosotros seguía ahí, latente, y que en cualquier momento podría encenderse esa mecha.

Podía ser una mirada, un roce, una palabra… Y si eso sucedía, Mónica y yo sacaríamos todo lo que llevábamos años guardándonos dentro.

Y me asustaba, joder, ya lo creo que me asustaba fantasear con eso…, pues lo que parecía imposible, con cada encuentro con ella lo veía más cerca, más real. La única duda que tenía era si realmente queríamos hacerlo o no. Si lo pensábamos racionalmente por las dos partes, era una locura. Yo llevaba muchos años con Sofía, nos acabábamos de comprar una casa y en menos de un año nos casábamos a lo grande en un bodorrio que ya habíamos comenzado a organizar; y Mónica ahora tenía una familia, Fernando le había perdonado el affaire que tuvo conmigo y ya no era esa mujer solitaria, frágil y encerrada en sí misma que había conocido cuando fui su inquilino.

Pero a veces lo racional no puede contener lo pasional. Y Mónica y yo sabíamos lo que pasaba cuando le dábamos rienda a nuestros instintos más primarios, ya habían pasado muchos años, pero esas cosas no se olvidan.

Jamás.
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El pesado de Sergio ya había organizado una cena a cuatro para el fin de semana. Y yo quería haberlo pasado tranquilito en casa, con Sofía, disfrutando de la piscina, viendo una peli, y por la noche echar un polvo en el colchón tirado en el suelo.

Entre Sofía y su hermano habían organizado la cita a cuatro, eligieron el restaurante y Laura y yo no tuvimos más remedio que aceptar su plan.

Esa noche de agosto hacía buenísimo y terminamos cenando en la terracita de un mexicano. Tenía que reconocer que nuestras dos chicas se habían puesto guapísimas. Sofía, con ese bronceado de playa, llevaba un vestido oscuro de tirantes finos y falda corta al vuelo para disimular sus caderas, y el escote que lucía era tremendo. Era casi imposible no fijarse en sus gordas tetas tratando de escapar por todos los lados.

Y Laura, con un vestido también, pero distinto al de Sofía, aunque no estaba tan morena como mi novia, resaltaba el color de su cuerpo en contraste con el blanco de la tela. Los tirantes eran más gruesos y la falda más corta y ajustada a su pequeño cuerpito. Se había dejado el pelo suelto, lo que le daba un aire más sensual, pues por lo general solía llevar una coleta, que con su estatura le hacía todavía más aniñada; pero esa noche no, Laura se había vestido dispuesta a mostrarnos sus armas de mujer.

La cena transcurrió como suelen ser normalmente, con Sofía y Sergio discutiendo como el perro y el gato. Daba igual el tema que sacáramos, siempre terminaban igual. No se podía hablar de política, de guerras, de feminismo, de trabajo, de cine, de la vida en general…, ellos tenían visiones distintas en cada tema.

En el fondo hasta me hacía gracia la situación, pues era un amor-odio típico de hermanos. Se pasaban el día juntos en el trabajo, se habían comprado las casas pegadas y no dejaban de hacer planes. Todo eso sin parar de discutir a la más mínima oportunidad.

Tuvimos que zanjar la discusión Laura y yo. Cuando terminamos de cenar, las chicas propusieron ir a un bar latino, que era una especie de salón de baile muy conocido en la ciudad. Sergio y yo, que somos bastante torpes, no nos opusimos y entramos en el local que estaba abarrotado.

Ya habíamos estado más veces y me gustaba el ambiente. Yo no es que sea un gran bailarín, más bien al contrario, pero en ese sitio no me despegaba de Sofía ni un milímetro, pues no solían faltar candidatos para sacar a bailar a nuestras novias. Había chicos dominicanos, colombianos, que estaban bien buenos, a la caza de cualquier mujer que se dejara engatusar. Aquel local era un nido de cornudos en potencia y no eran pocos los hombres que iban allí con sus chicas para ver cómo sus parejas se movían con algún latino.

Pero nosotros no éramos de esos, así que no nos quedó más remedio que salir a bailar con las chicas. Agarré a Sofía de la mano y puse la otra en su cintura para que fuera ella la que me guiara a mí y no al revés, como sería lo normal. Mi chica movía su voluminoso cuerpazo con armonía y buscó varias veces el contacto con mi polla, haciendo que enseguida me pusiera caliente.

No lo podía remediar, viendo sus increíbles tetas bamboleándose al ritmo de la música y cómo de vez en cuando se daba la vuelta, pegaba su trasero contra mi paquete, restregándose arriba y abajo para excitarme más, y luego se volvía a girar con una sonrisilla maliciosa.

―Te estás pasando ―le advertí.

―¿Ah, sí?, ¿y qué vas a hacer?

―Pues no me va a quedar más remedio que follarte luego en casa…

―Mmmm, ya veremos…

―¿Sabes que has venido muy guapa con ese vestido?, no te lo había visto nunca…

―Me lo compré el otro día, fui de tiendas con Laura y ella se cogió ese blanco que le sienta de maravilla, ¿verdad?

―Sí, le queda muy bien…

―Anda, no disimules, que antes te he pillado mirándole el culo…, ¿o te crees que no me he dado cuenta?

―Pues habrá sido sin querer, porque te aseguro que tú estás mucho más buena que ella…, aunque las dos tenéis buen gusto para la ropa…, pero a ti te queda mejor el vestido. Mucho mejor, ni punto de comparación, lo único que…

―Qué…

―Que quizás es demasiado escotado, uffff, joder, Sofi, desde aquí te veo todo, me estás poniendo cerdísimo con esas tetazas y, además, llevo toda la noche pensando qué llevarás debajo de la faldita; ten cuidado, que con un rápido movimiento, con el vuelo que tiene la falda, se te podría ver todo…

―No se va a ver nada, ya lo he comprobado en casa, aunque tampoco es que se me fuera a ver mucho…

―¿Y eso?

―¿Tú qué crees?

―Mmmmm, no me digas que llevas un tanguita metido entre los cachetes del culo…

Sofía no me contestó, solo levantó las cejas y siguió moviéndose al ritmo de la música. Me dieron unas ganas locas de meter la mano bajo su falda y sobar su trasero directamente sobre la piel, pero en ese momento se me ocurrió todavía un plan más morboso. Y viendo lo decidida que estaba mi novia, se lo dejé caer.

―Entonces te lo puedes quitar…, si, como dices tú, no se te ve…

―Estás tonto, no me pienso quitar nada.

―Venga, Sofi, ni te imaginas lo cachondísimo que me pondría saber que vas sin ropa interior, y yo creo que a ti te pasaría lo mismo…

Se quedó pensando unos segundos y después se pegó a mí sin dejar de mover las caderas. Reposó sus labios en mi cuello y me susurró al oído.

―Te propongo un reto…, cuando vaya al baño, puede que lo haga o puede que no, lo tendrás que averiguar antes de salir de la disco, y si no lo adivinas…

―¿Qué pasa si no lo adivino?

―Que esta noche te quedas a dos velas…

―Entonces, tendré que asegurarme bien…, ¿no?

―Tú verás cómo lo haces…

Y todavía se arrimó más a mí rozándome el paquete con un descaro impropio de mi novia. Se le notaba contentilla después de haberse tomado un par de copas de vino durante la cena y estaba más animada de lo habitual. Bastante.

Ni os imagináis lo cachondo que me encontraba cuando se fue al baño con Laura y yo me quedé en la barra con Sergio pidiendo unas copas para los cuatro.

―Cómo han venido nuestras chicas hoy, ¿eh? ―me comentó mi mejor amigo.

―Sí, Sofía me ha dicho que estuvieron juntas de compras el otro día.

―Pues han elegido muy bien.

―Eso le he dicho yo a tu hermana…, aunque bueno, quizás su vestido sea demasiado escotado, ¿no te parece? ―le pregunté a Sergio para picarle un poquito.

―Y yo que sé, tío, es mi hermana, yo no me fijo en esas cosas…

―Joder, salta a la vista…, ¿o tampoco te has fijado nunca en las tetazas que tiene?

―Vete a la mierda, capullo…

―Ja, ja, ja…

No tardaron en volver las chicas del baño, y por la cara de Sofía no supe averiguar si se había quitado el tanguita o no. Y todavía iba a tardar en comprobarlo unos minutos más porque, sin que me lo esperara, Sergio se me adelantó y sacó a bailar a su hermana.

―Cambio de parejas…

Me quedé en la barra con Laura, mirando cómo bailaban y dándole el primer trago a la copa que nos habíamos pedido. Ella seguía distante conmigo, tampoco es algo que fuera muy evidente, pues ni Sergio ni Sofía se habían percatado de nada, pero yo lo notaba, que desde nuestra aventura en la casa rural nuestra relación había cambiado. Ni me atreví a pedirle si quería bailar conmigo y decidí que era un buen momento para hablar con ella.

―¿Estás bien, Laura?

―Sí, ¿por?

―No sé, te noto muy distante… y lo entiendo, pero quizás, no sé, deberíamos hablar, ya sabes, por lo que pasó… No podemos estar así siempre, vamos a ser vecinos toda la vida.

Ella bajó la cabeza y probó su copa. Parecía avergonzada y desde luego que no tenía ninguna gana de hablar de lo que sucedió en la casa rural.

―Déjalo estar, Adrián, lo iremos olvidando. Y por lo que a mí respecta no pasó nada entre nosotros, yo no recuerdo nada, ¿y tú?

―Bien, como quieras…

―No quiero volver a hablar de esto. Mejor lo dejamos aquí.

Afirmé con la cabeza y entendí la posición que adoptaba Laura. Ella quería olvidarlo, como si no hubiera sucedido, pero claro que había sucedido, nos habíamos comido la boca y después me había montado la polla y no había parado de botar en mis muslos hasta hacer que me corriera, mientras le metía un dedo por el culo.

¿Cómo podía olvidarme de eso?

En ese momento, viendo la actitud de Laura, no quise seguir insistiendo. Por lo que a mí respectaba era asunto terminado, pero no pude evitar echarle una mirada lujuriosa, estaba realmente atractiva con ese vestido blanco y se me vinieron a la cabeza los recuerdos de lo que había pasado. Todavía podía notar el calor de su coño envolviendo mi polla, sentía cómo se movía encima de mí, de esa manera tan sensual, y cómo hizo que terminara en apenas un par de minutos.

Me fijé en la pista de baile y los dos hermanos ahora bailaban una bachata de manera sensual. Entonces caí en la cuenta de que era muy posible que Sofía no llevara nada debajo del vestido y eso hizo que todavía me pusiera más cachondo; y más cuando se giró, como cuando bailaba conmigo, y movió su trasero, pero sin llegar a rozar el paquete de Sergio, que la sujetaba de la cintura sin imaginarse lo más mínimo, que debajo de la faldita de su hermana era probable que no llevara ropa interior.

Desde luego que era una pareja singular, todo el día discutiendo, pero siempre querían estar juntos. Y Sofía se giró, incrementando la temperatura del baile y metiendo una pierna entre las de Sergio, para hacer una especie de lambada. Y ahora sí, sus cuerpos se juntaron más de la cuenta y no me hubiera extrañado que alguna vez incluso llegaran a rozarse.

Mi polla saltó bajo los pantalones al ver esa escenita incestuosa. El cabrón de Sergio incluso daba golpes de cadera, simulando una especie de embestida, y Sofía, acalorada, miró hacia nosotros con una sonrisa traviesa. Su hermano la tenía bien sujeta de las caderas y me fijé en cómo a mi chica se le bamboleaban las tetazas sueltas bajo el vestido.

El sujetador no se lo había quitado, o ya hubiera sido demasiado escandaloso, pero yo solo podía pensar en que no llevaba braguitas y eso me ponía cachondísimo. Y ella rodeó el cuello de su hermano con los dos brazos, permitiendo que por una vez él llevara el ritmo de las sacudidas y dejándose hacer.

Al terminar la canción se acercaron a la barra, probaron su copa y acto seguido Sofía me ofreció la mano para sacarme a bailar. Yo todavía seguía excitado recordando lo de Laura y con el show que nos acababan de brindar, y no fui tan sutil como su hermano. En la siguiente bachata metí las piernas entre las suyas y sin cortarme un pelo pegué mis caderas contra su cuerpo para que notara mi potente erección.

A Sofía se le escapó un gemido e imitó la misma postura que había adoptado con su hermano, rodeando mi cuello con sus brazos y dejándome a mí, aunque fuera nulo, llevando el ritmo. Mis embestidas sí llegaron hasta su coño y ella buscó mi encuentro rozándose duro contra mi polla. Me encantaba lo cachondísima que estaba mi chica.

―¿Lo has hecho? ―le pregunté al oído.

―¿El qué…?

―Ya sabes, lo de quitarte…

―Quedamos en que lo tenías que comprobar tú… y que solo tenías una opción, mmmmm, si fallas, esta noche no pasará nada entre nosotros…

―¿Seguro?, porque te noto muy encendida, yo creo que hoy tienes más ganas que yo…

―Entonces, tendremos que asegurarnos de que aciertas, ¿no?

―Eso parece… ―dije tanteando con mi mano en la parte baja de su espalda.

Fui buscando el tacto de la ropa interior bajo su vestido, pero, si lo que llevaba era un tanguita, me iba a ser casi imposible averiguar si se lo había quitado. A pesar de eso, Sofía dejó que le manoseara la espalda y el trasero, en busca de algún indicio que me indicara si lo llevaba o no.

Tampoco podía ser demasiado descarado, pero en ese momento, frotándonos los sexos, cada vez con más fuerza y ya sin disimular, lo que me apetecía era meter la mano bajo su falda, sobar su culazo y apartar sus glúteos con los dedos para encontrar el hilo dental que se perdía entre ellos.

―¿Qué me dices…?, ¿lo llevo? ―me preguntó Sofía dándome un sensual muerdo en el lóbulo de la oreja.

Sujeté sus caderas y de un golpe le incrusté la polla en todo el coño. Ella atrajo mi cabeza contra su cuello y me pareció que se le escapaba otro gemido. Nos frotábamos con más fuerza. En ese instante ya no estábamos bailando.

Era como estar follando con ropa.

―Tendría que asegurarme, y creo que soy hay una manera de comprobarlo…

―No me digas que…

―Sí, lo voy a hacer.

―Aquí no, podrían vernos Laura y mi hermano.

―Siguen en la barra, pero, si es eso lo que te preocupa, ven, vamos hacia allí y nos perdemos entre la gente.

Y eso hicimos, nos desplazamos hasta casi la otra punta de la sala de baile. Ya no pude más y, lo más disimulado posible, metí la mano bajo la falda de Sofía. Me volvió loco sentir su carnoso culo y, antes de comprobar si seguía con el tanguita puesto, se lo sobé unos cuantos segundos, haciendo que se pusiera todavía más caliente.

Luego subí mis dedos hasta llegar lo más arriba posible, busqué en la parte baja de la espalda y después introduje el dedo índice en la separación de sus glúteos, pero no encontré nada. Allí no había rastro de su tanguita, pero, aun así, quise asegurarme, hice todo el recorrido hasta llegar a su ano y después reinicié el mismo camino.

Nada.

Al llegar a su culo, ya estaba seguro de que mi novia iba sin ropa interior y seguimos bailando, tratando de disimular, aunque fuera evidente lo que estaba pasando. Antes de sacar la mano, jugué con mi dedo unos segundos en su pequeña abertura, sin llegar a metérselo.

―Hoy tengo ganas de follarte el culo… ―afirmé mirando a mi chica directamente.

―¿Ah, sí?, entonces no puedes fallar, mmmmm, ¿qué me dices?, ¿llevo el tanguita o no?

―¿Si fallo, me das otra opción?

―No, no… ―Y movió sus caderas buscando que la penetrara un poquito el ano.

Mi dedo se coló travieso en su recto y Sofía ya no se pudo reprimir, soltando un evidente gemido mientras me restregaba el coño en toda la longitud de mi falo.

―Aaaaah, cabrón, dímelo…, aaaaah…

―No llevas nada, zorra…, ¿he acertado?

―Mmmmm, muy bien, ¡has acertado!, yo creo que ya puedes sacar esa manita, ¿no?

―¿Sabes lo que más cachondo me pone de todo esto?

―Dime, ¿te pone saber que no llevo nada debajo?

―Mucho, ¿y sabes por qué?, porque antes has estado bailando con tu hermanito y él no sabía que no llevabas ropa interior…

―¿Y eso es lo que te excita?, ¡eres un puto pervertido!

―No lo dudes, y esta noche te voy a follar duro y te voy a hacer gritar tanto que Sergio y su mujercita te van a escuchar gimiendo como una cerda al otro lado de la pared mientras te enculo a lo bestia…, y después me voy a correr en tu cara y tú me lo vas a pedir bien alto; ellos van a entender tus palabras muy clarito cuando me supliques que te lo eche todo por la cara… ¿Has visto lo pervertido que soy?

―Aaaaah, cabrón, para, para, sácame ya el dedo o vas a hacer que me corra aquí mismo…

Se le habían encendido los coloretes y ya tenía a mi novia excitada como a mí me gustaba. Le hice caso y saqué la mano de debajo de su vestido para terminar el baile con unos roces más, deseando regresar a casa.

Unos minutos más tarde, cogimos un taxi los cuatro, que nos llevó hasta nuestro nuevo piso, subimos en el ascensor y nos despedimos de Laura y Sergio en el rellano, y luego entramos cada uno en su casa.

Nos lo tomamos con calma y encendimos un par de velas en la habitación para darle un ambiente más íntimo. Puse a Sofía frente al espejo, y me situé detrás de ella, quitándole el vestido de una manera muy lenta. Tan solo llevaba puesto el sujetador. Aparté sus glúteos, pegándome a su trasero. Pasé las manos hacia delante y le sobé las tetas de manera vulgar, haciendo que Sofía cerrara los ojos y dejara caer su cabeza hacia atrás, reposándola en mi hombro.

―No me gusta verme así, estoy muy gorda… ―suspiró con la voz quebrada mirándose al espejo.

Mi pantalón tocó el suelo en cuanto le desabroché el botón y mi polla salió disparada golpeando sus nalgas.

―¿Has visto cómo me tienes de caliente?, estás buenísima, joder ―afirmé soltando el broche de su sostén y dejando sus pechos a la vista

―¿No piensas que estoy gorda?, menudo tipín tiene Laura, y ya ni te digo cuando estuvimos en Ibiza con Elvira y la italiana…

―¡Mira, qué tetazas tienes!, ¡estás buenísima!, a mí me encantas así, si hasta tu propio hermano se ha puesto cachondo bailando contigo…

―No digas eso ―suspiró negando con la cabeza.

―¿No te gusta?

―Pues no, ¿o es que quieres cortarme el rollo?

―Yo creo que se le ha puesto dura con esos movimientos de bachata…

―Calla, idiota, ahhhggg, qué asco…

―¿Te da asco pensar en Sergio empalmado mientras baila contigo? ―dije sobando sus tetas.

―Vale, ya… ―Y se giró a toda velocidad, quedándose frente a mí―, vamos a la cama…

Caminé hacia atrás mientras Sofía me agarraba la polla, hasta que topé con el colchón tirado en el suelo y me dejé caer. Mi chica se puso a cuatro patas y se subió para venir gateando hacia mí. Podía ver sus enormes tetas colgando y estiré el brazo para sopesarlas entre mis manos, comprobando lo pesadas y duras que las tenía.

―Déjame a mí ―me pidió apartando mi mano.

Besuqueó mi pubis y mi ombligo y descendió hasta los muslos, me sujetaba con delicadeza la polla y no paró de darme besitos a su alrededor, haciéndomelo desear con más fuerza.

―Vamos, cómemela… ―le supliqué, tirándola del pelo.

Sofía levantó la cabeza y me miró a los ojos. Puso mi polla en vertical, apuntando hacia el techo, y, sin dejar de retarme con la mirada, me propició un sonoro beso en toda la punta. Aquello me puso la carne de gallina. Luego sacó la lengua, rodeando mi capullo con ella. Tenía a mi novia calentísima, dispuesta a hacerme una sensual mamada, y yo me moría de ganas por metérsela en la boca.

Todavía me lo hizo desear un poco más y comenzó a pasar la lengua por los laterales de mi tronco, arriba, abajo, arriba, abajo, todo a una velocidad exasperantemente lenta. El ambiente en la habitación era perfecto, con la iluminación justa de las velas, no teníamos ninguna prisa y el alcohol de más hacía que todavía tuviéramos más ganas de follar.

La noche iba a ser muy larga.

De repente nos llegaron unos gemidos de la habitación de al lado. ¡No podía ser!, eran Sergio y Laura. Estaba claro que ellos no se habían demorado tanto en los previos y ya estaban follando directamente. Fue una escena un tanto peculiar, viendo a mi chica jugueteando con su lengua por toda mi polla mientras teníamos como música de fondo los jadeos de su hermano y Laura.

No sabía cómo iba a reaccionar Sofía, a mí me dio la risa y me tapé la boca con la mano, pero al mirarla se había quedado extrañamente parada.

―¿Estás bien?

―Sí, sí… ―me contestó saliendo del trance momentáneo en el que se encontraba.

―Tendremos que acostumbrarnos a esto…, su habitación está pegada a la nuestra.

Y justo su hermano aceleró la velocidad de las embestidas, haciendo gemir un poco más alto a Laura. No es que fuera especialmente escandalosa, como mi chica, pero a mí me daban mucho morbo esos suspiros entrecortados y el intenso ritmo al que follaban. Se escuchaba a la perfección el sonido de la cama crujir con los vaivenes, e incluso el golpeteo del cabecero contra nuestra pared.

¡Menuda follada le estaba pegando!

―Venga, sigue… ―le pedí a Sofía, a la que parecía que se le habían pasado las ganas.

―Eh, sí, claro ―Y me dio un beso en el capullo para volver a mirarme a los ojos.

―¿Te corta el rollo que estén ahí tu hermano y su mujer dale que te pego…?

―Bueno, un poco sí…

―Si lo piensas bien es muy morboso, mmmmm, que me comas la polla mientras ellos están ahí follando de esa manera… ¡Vamos, chúpamela!

No dejó de mirarme en ningún momento y abrió la boca para engullir mi polla lo más profundo que pudo.

―Eso es…

Cerró los labios sobre mi tronco, me la agarró con firmeza y comenzó un sube y baja mientras yo la tiraba del pelo. La situación era extraña, para que engañarnos, pero a la vez, a mí me parecía muy excitante y pervertida: ella haciéndome una mamada al ritmo al que follaba su hermano en la habitación de al lado.

―Acaríciate…

―¿Qué…?

―Que metas la mano entre las piernas y te hagas un dedo mientras me la chupas, vamos…

Esto no se lo tuve que repetir y apoyó un codo en la cama para mantener el equilibrio y el otro brazo lo introdujo por debajo de su cuerpo hasta alcanzarse el coñito con los dedos. Se le escapó un gemido cuando comenzó a acariciarse y sacó la lengua, pegándome un par de lametones obscenos sin dejar de mirarme a los ojos.

Sergio embestía a Laura a toda velocidad y soltó un gruñido desesperado, indicándonos que ya se estaba corriendo. Había sido corto, pero intenso, y ese gemido final de su hermano pareció encender todavía más a Sofía, que cerró los ojos incrementando el ritmo al que se metía el dedo y se clavó mi polla hasta el fondo de la garganta.

―¿Quieres que te folle la boca?

Ni tan siquiera me pudo contestar cuando tuvo la primera arcada, pero yo la conocía bien. Dejó mi capullo tocando su campanilla y con ganas de que se la clavara incluso más profundo. Sus labios ya rozaban mi vello púbico y le sujeté la cabeza con las manos.

―¿Te has puesto cachonda escuchando follar a tu hermanito?, menudo polvazo le acaba de pegar a Laurita, mmmmm, seguro que se ha corrido dentro de ella…

Y levanté las caderas, acomodando mi polla en su garganta. Sofía tuvo otra arcada, pero resistió, y con el segundo envite todavía llegué más lejos. Dejó de masturbarse para concentrarse bien en lo que iba a suceder a continuación, apoyando las manos en mis muslos. Y es que estaba tan cerda que se iba a dejar follar la boca.

Descendí lo justo hasta tocar con el culo el colchón y levanté con fuerza la cadera otra vez, sujetando su cabeza para que ya no pudiera escapar. Después comencé un mete saca pausado, pero llegando bien hasta el fondo, y los ojos de Sofía se fueron poniendo más y más rojos. De vez en cuando le daba alguna arcada, pero resistía bien mis empujones. Y cuando su saliva ya le desbordaba la comisura de los labios fue cuando aceleré todavía más.

Me daba igual si la hacía vomitar o si Sofía protestaba. Ella bajó la cabeza y permitió que mi polla se acostara en su garganta, y yo me aseguré de sujetar su pelo para que ella no pudiera salirse. Su respiración se aceleró, las babas apenas la dejaban respirar y yo me la follé con más rabia.

Como pudo se zafó de mis manos y logró sacarse mi polla unos segundos, tosiendo y escupiendo la cantidad de saliva que inundaba su boca. Me miró suplicante con los ojos llorosos y yo le agarré de nuevo por el pelo. Ella todavía respiraba de manera agitada y de su barbilla colgaba una cantidad ingente de saliva que iba cayendo entre sus pechos.

¡Menuda imagen!

―¿Qué pasa?, ¿quieres más?, joder, ¿tan cachonda te ha puesto escuchar como tu hermanito se la metía hasta los huevos…?

Y sin mediar palabra se agachó y ella misma se la clavó de nuevo hasta tocar su campanilla. La dejé un poco de respiro y fue ella la que llevó el ritmo, prácticamente follándome la polla con su boca; lo hacía tan bien que por un momento pensé que lo que quería era que llenara su garganta de leche caliente.

Pero tras atragantarse dos o tres veces más, se la sacó y me miró con los ojos llorosos. Ella sabía las pintas de furcia que debía tener, con sus tetazas llenas de babas colgando y la boca salivando por todas partes, y se limpió los labios con el dorso de la mano de manera vulgar. Me agarró la polla y después de pegarle unas cuantas sacudidas lentas, tirando bien de ella para que se me pusiera más dura, le soltó otro sonoro beso en el capullo y susurró:

―Fóllame…

―¿Quieres que te folle? ―dije tirando de su pelo con fuerza.

―Sí…

―¿Y por dónde la quieres?

Su respiración se agitó más, miró mi polla sin dejar de menearla, y sus ojos me mostraron lo excitadísima que se encontraba. Se inclinó y besó mi capullo para luego restregársela por una mejilla.

―Mmmmm, por donde dijiste antes…

―¿Ah, sí?, ¿la quieres por detrás?

―Sí ―susurró―. ¡Dame por el culo!, aaaaah, ¡dame por el culo!

―Uf, Sofi, no sabía que estabas tan caliente…, joder, si te follo así, vas a chillar como una cerda…, ya lo sabes…

Ella dudó un par de segundos con mi polla en la mano y resopló antes de incorporarse. Me dio un muerdo en la boca y después se puso a cuatro patas, apoyando la cabeza en la pared que daba a la habitación de su hermano.

―Me lo prometiste… ―murmuró meneando la cadera de derecha a izquierda.

―Vaya, vaya, mi novia la quiere hoy por detrás ―dije dejando caer un salivazo entre sus dos glúteos y luego restregando mi dedo en su ano―. ¿Y si te la meto por el coño? ―pregunté dando unos golpecitos con mi polla en sus labios vaginales.

―Mmmmmm, mmmmm, vale, métemela por donde quieras…

―Pero antes has dicho que la querías por el culo, así que tienes que decidirte por uno de los dos sitios ―afirmé clavando mi dedo índice en su recto, haciendo que la espalda se le pusiera en tensión y sus glúteos duros.

―Aaaaaah, vamos, me da igual, métemela y fóllame…

―¿No puedes más, eh?

―Aaaaah, aaaaah, no, si sigues con ese dedito en mi culo, me voy a correr ―Y sacó el trasero hacia atrás ofreciéndome su voluminoso culo.

Me incliné sobre ella, saqué el dedo y apoyé la polla a la entrada de su ano. Sofía ya estaba lo suficientemente dilatada para recibirme. Con un ligero empujón, noté mi capullo desgarrando sus entrañas, pero lo quise dejar ahí. Apenas la había penetrado medio centímetro. Agarré sus tetas y le susurré al oído.

―Antes te has puesto cachonda escuchando follar a tu hermano, ¿verdad?

―Cállate, joder, y métemela…

―Reconoce que te has puesto caliente y te la meto hasta el fondo ―aseguré colando mi capullo en su interior.

―Aaaaah, aaaaah, aaaah…

―Vamos, solo tienes que decirme que sí, que te has puesto cachonda, no pasa nada, es normal, a mí también me ha excitado escuchar cómo destrozaba el coñito de Laura…

―Eres un cerdo depravado, aaaah, aaaah…

―Lo sé, y eso te encanta…

―Métemela, Adri, por favor, aaaaah, aaaah, no seas cabrón…, estoy chorreando ya…

―Dime lo que quiero escuchar y te follo, y en menos de un minuto te vas a estar corriendo, ¿por qué no lo reconoces?

―¿Qué quieres que diga? ―me preguntó girando la cabeza y buscando mi boca para darme un morreo con lengua.

―Que te ha excitado escuchar los gemidos de tu hermano y Laura, solo eso…, ¿te ha excitado? ―Y mi polla avanzó otro poco más.

―AAAAAH AAAAAAH…

―¿Te ha excitado? ―Y con un golpe de cadera le entró hasta los huevos.

Ya tenía toda mi polla clavada en su culo, pero Sofía se resistía a darme el gusto y reconocer que le había vuelto loca escuchar a su hermano y su cuñada montárselo en la habitación de al lado.

―¡Fóllame! ―me pidió con la voz temblorosa. Y yo la embestí con un golpe seco, haciendo que pegara la cara a la pared.

―Dímelo, di que sí que te ha puesto escucharlos, y después te voy a dar por el culo sin parar hasta que te corras…

Volvió a girar la cabeza y nos morreamos otra vez unos segundos, sacando los dos la lengua de manera lasciva. Sofía echó la mano hacia atrás y me acarició la mejilla, buscando mi boca, y cuando nos separamos ya no pudo más y suspiró.

―Sí, sí, aaaaah, síííííí, me ha excitado…

Aquellas palabras me pusieron a mil, ¡era increíble!, mi novia me acababa de reconocer que se había puesto cachonda escuchando follar a su hermano mientras me la chupaba. Sofía todavía era más morbosa de lo que me imaginaba y mi cabeza regresó a la pista de baile, cuando ellos bailaban esa bachata de manera tan sensual.

¿Se habría excitado Sergio bailando con Sofía?, desde luego que el vestido era toda una declaración de intenciones y era casi imposible no fijarse en cómo se bamboleaban las tetas de su hermana con cada movimiento que hacía.

Y, satisfecho por haberle hecho confesar a mi novia lo que quería, me puse erguido detrás de ella, con los dientes apretados, y sujeté con firmeza sus caderas. Se iba a enterar la muy zorra.

Lo único que tenía que hacer era follármela duro y asegurarme de que los que estaban al otro lado de la pared nos escucharan bien. Y eso hice. Primero le solté un sonoro azote en sus carnosas nalgas y a Sofía gimoteó. Después una embestida, otra cachetada y le saqué la polla para dejarla apoyada entre sus glúteos.

Dejé caer un salivazo en la parte baja de su espalda y este fue resbalando hacia abajo, atravesó su ano y cayó en él. Me embadurné bien la polla con mi propia saliva y le rocé su sensible entrada trasera con mi glande.

―Aaaaah, ¿qué haces ahora?, ¿por qué la sacas?, ¡¡vamos, fóllame!! ―me suplicó Sofía tirando de un glúteo hacia fuera, enseñándome su ojete abierto.

Aproveché ese momento y se la volví a clavar de un solo golpe. Sin miramientos. Hasta el fondo.

―¡¡¡AAAAAHHH!!!

El gemido de Sofía fue atronador y a la tercera embestida cayó bocabajo en la cama. La agarré por el pelo y pegué su boca a la pared, y luego me la follé a lo bestia, haciendo que nuestros cuerpos sonaran de manera escandalosa con cada sacudida que le pegaba.

Aquellos gritos de placer los estaban escuchando en todo el portal, no solo en la habitación de al lado, pero reconozco que me dio muchísimo morbo llevar a mi chica a ese nivel de excitación, en el que ya no se preocupaba en absoluto de que su hermano y Laura estuviesen a tan solo dos metros, separados por una pared, fina como el papel de fumar.

Era casi como si estuvieran en nuestra habitación.

Me la follé duro, sin contemplaciones, embistiéndola lo más fuerte que pude, la tiré del pelo y azoté sus glúteos sin parar. En tres minutos nos corrimos los dos a la vez. Ella chillando como una loca, con la cara pegada a la pared y babeando de placer; y yo descargué dentro de su culo con unas últimas sacudidas todavía más duras.

Nos costó recuperar el aliento y nos quedamos un par de minutos más desnudos, yo tumbado sobre ella, besuqueando su hombro, y Sofía con la cabeza agachada, ocultando la cara entre su pelo, como si ahora le diera vergüenza lo que acabábamos de hacer.

―¡Ha sido una pasada, Sofi!, pocas veces te había visto así…

Ella se apartó sin decirme nada y se quedó recostada de medio lado, dándome la espalda.

―¿Estás bien?

―¡Déjame!, hoy te has pasado de la raya…

―Perdona, cariño, solo ha sido un juego para ponernos cachondos y ya está… Lo hemos disfrutado, ¿no?…

―No me ha gustado, te has puesto muy pesado.

―Sí, puede que tengas razón, pero bueno, también tenemos que acostumbrarnos a esta situación, las habitaciones están pegadas…, así que va a ser inevitable. Nosotros les vamos a oír a ellos y ellos a nosotros. Es así. Por mí no hay ningún problema y es normal que nos excite escuchar a otras personas teniendo sexo. Es instintivo. Y a ellos les pasará lo mismo.

Entendía que Sofía se pudiera sentir violenta con la situación. Tampoco debía ser nada fácil para ella. Acababa de descubrir que le daba morbo saber que su hermano y Laura estaban follando en la habitación de al lado y también que le gustaba gemir todo lo alto que podía para que ellos supieran que estaba destrozando su culo. Y esa noche no quise forzar más.

Solo debía darle tiempo y dejar que Sofía se acostumbrara. A mí me daba un morbazo tremendo hacer que gritara para que lo escucharan su hermano y Laura, y pensaba disfrutar de esa situación todo lo que pudiera.

Teníamos muchísimos años por delante…
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(8 meses más tarde)

Los preparativos de la boda absorbían la mayoría de nuestro tiempo. Es agotador organizar un evento así, y más con una chica como Sofía, que lo quería todo de una determinada manera para que ese día saliera perfecto.

Mi vida se había normalizado en los últimos meses, cosa que agradecía, y llevaba una buena temporada sin tener noticias de Mónica. En diciembre volvimos a vernos en el mismo hotel y tuvimos un encuentro más frío y distante que el anterior. Quizás solo habían sido imaginaciones mías cuando Mónica se presentó en mini falda y con esa camiseta de tirantes en agosto, pero desde luego que en esta tercera cita no me dio pie a nada.

Estuvimos viendo fotos del niño y poco más, aunque no pudimos finalizar hasta llegar a la época actual y dejamos pendiente el último año, en el que Iker había hecho la comunión y un viaje a Eurodisney como regalo. Quedamos en vernos antes del verano y de la boda; y una vez que finalizáramos con todas las fotos, ya hablaríamos de cuál sería el siguiente paso.

Con Laura poco a poco habíamos ido recuperando la relación y ya no se mostraba tan tímida y callada cuando quedábamos con los amigos o en parejitas. Lo que pasó en la casa rural quizás fue la mayor estupidez de mi vida, y aunque reconozco que Laura me daba su morbo y antes de la boda, había fantaseado muchas veces con follármela, ahora era quizás la única cosa de la que me arrepentía, pero ya no podía dar marcha atrás en el tiempo.

Me había acostado con la mujer de mi mejor amigo y lo más probable es que los dos nos lleváramos ese secreto a la tumba.

Y a veces haces unos planes y la vida te organiza los suyos propios. Y eso fue lo que le pasó a Elvira. Recibí una llamada suya y me contó que a su madre le habían detectado un cáncer de pulmón. Yo sé el apego que ella tiene por su madre, pues es prácticamente su única familia, y aquella noticia fue un mazazo para Elvira.

Se vino de urgencia en el primer vuelo que pilló y yo me ofrecí a buscarla, casi de madrugada, al aeropuerto. Estuvimos tomando un café y poniéndonos al día, y le dije que podía contar conmigo para cualquier cosa. Elvira me comentó que tenía pensado quedarse al lado de su madre y que durante la semana iban a estar de médicos prácticamente a diario.

―Teletrabajaré desde aquí, pero bueno, he delegado la mayor parte del curro en una chica de plena confianza…, ahora lo importante es estar con mi madre, a ver qué se puede hacer ―me confesó una cabizbaja Elvira, que lucía unas buenas ojeras.

Unos días más tarde, me llamó y quedamos para comer a la salida del trabajo. Me estaba esperando en la cafetería en la que había quedado otras veces con Mónica y elegimos un japonés que no quedaba muy lejos. Si cuando vino, Elvira no tenía el mejor aspecto del mundo, cuatro días más tarde todavía estaba peor, y es que las noticias sobre la salud de su madre no eran nada buenas.

―Tiene un cáncer de pulmón bastante avanzado y quieren empezar con la quimioterapia ya… La he llevado a una clínica privada para una segunda opinión y tampoco me han dado muchas esperanzas, así que nos esperan unas semanas muy duras, a ver qué tal aguanta la quimio. Encima, es una paciente malísima y se queja por todo…

―Ya lo siento, Elvira, cualquier cosa que necesites, sabes que puedes contar conmigo.

―Lo sé, y me conformo con saber que estás ahí y que en cuanto te llamo no pones ninguna pega a que quedemos, supongo que ahora estaréis muy liados con la boda y tal…

―Bueno, no tanto, es Sofía la que se está encargando de casi todo, yo voy haciendo cositas en el piso, dejándolo listo para cuando Sofi se venga a vivir…

―Todavía no lo he visto, por cierto.

―Pues cuando quieras, mira, la próxima vez cocino yo y te vienes a casa a comer…, si hace bueno, nos podemos tumbar en la terraza a tomar el sol mientras hablamos y tomamos una cervecita…

―Ese plan me parece perfecto.

Dicho y hecho. Su madre empezó a darse quimio casi de inmediato y Elvira y yo estuvimos quedando con bastante frecuencia, viéndonos dos o tres veces por semana. Me di cuenta de que ella se pasaba la mayor parte del tiempo entre hospitales y cuidando a su madre, lógico, pero que luego le venía muy bien verse conmigo para desconectar y yo no le podía fallar en ese momento.

Una tarde que había quedado con ella, me llamó Sofía, que tenía que acompañarla y llevarla junto a mi suegra a un centro comercial para el tema de un vestido, y, cuando le dije que ya tenía planes con Elvira, no le sentó nada bien.

A mí tampoco me gustó que se enfadara por eso e incluso mi chica me recriminó que últimamente estaba pasando demasiado tiempo con mi amiga, lo que todavía me molestó más, ese estúpido ataque de celos un mes y medio antes de nuestra boda.

Y para colmo, Mónica me llamó una mañana al trabajo. Parecía que se habían conjurado entre todas para terminar con la tranquilidad de la que había disfrutado los últimos meses.

―Teníamos pendiente el último encuentro, ¿qué día te viene bien? ―me preguntó Mónica.

―Martes o jueves por la tarde, cuando quieras…

―De acuerdo, mañana te llamo sobre esta hora y te confirmo.

―Perfecto.

―Venga, hasta luego.

―Adiós, Mónica.

Fue una llamada breve y concisa. Y a la mañana siguiente lo mismo, me dijo día y hora y quedamos en el discreto hotel de las otras veces.

Después de esa cita, ya no teníamos nada previsto, vendría mi boda, pasaría todo el verano y no era nada descabellado que, según lo que habláramos en ese encuentro, Mónica y yo dejáramos de vernos en el futuro.

Mayo, 2012

Ese domingo me apetecía quedarme en casa. Había salido un bonito día primaveral y Fernando y Mónica me invitaron a que comiera con ellos en el jardín. Me levanté prontito a estudiar, salí a correr a mediodía y, al llegar con toda la sudada encima, me encontré a Mónica en la cocina, con una sudadera ancha y pantalón gris de chándal.

Los domingos me despertaba con una increíble sensación de euforia, sabiendo que Fernando tenía que irse a trabajar toda la semana fuera y yo me quedaría a solas con su mujer en el chalet, pero también era verdad que me excitaba mucho esa situación de meterle mano a Mónica, o incluso follármela, mientras él estaba por casa.

Y al verla allí en la cocina, entré con la camiseta de correr completamente empapada y me la quité, la metí en la lavadora y me quedé con el torso desnudo. Di un trago de agua y Mónica se sorprendió al verme así.

―Pero ¿qué haces? ―preguntó echándome una mirada lasciva, deteniéndose en mis abdominales―. Fernando está en el jardín, preparando la comida…

―Lo sé… ―Y me acerqué a ella, palmeando con suavidad su culo.

―Aquí no, ya te lo he dicho muchas veces, vete a pegarte una ducha, podría venir en cualquier momento.

―¿Y por qué me miras así?

―No te miro de ninguna manera.

―Joder, ya lo creo que sí, estás temblando…, te mueres de ganas por tocarme ―dije cogiendo su mano y pasándomela por el pecho y la tableta.

―No, para, solo tenemos que esperar unas horas hasta que se vaya, no sigas ―me pidió dejando la yema de sus dedos apoyada en mi cuerpo, como si le dieran ganas de desabrocharme el pantalón.

―¡Uf, qué cachonda estás, Mónica!, ¿te gusta tocarme así de sudado?

Ella negó con la cabeza y dejó sus dedos recorriendo mis abdominales. Su marido podría haber entrado en la cocina en ese momento, pero Mónica ya hacía tiempo que no podía resistirse a la locura que estábamos cometiendo.

Unos segundos más tarde, despertó del trance en el que se encontraba y me rogó que, por favor, saliera de la cocina.

―Está bien, pero esta tarde quiero follarte antes de que tu marido se vaya…, ayer no pudimos hacer nada y estoy que me subo por las paredes ―dije mostrándole el bulto que se me marcaba bajo los pantalones cortos de deporte.

―¿Y no puedes esperar?, creo que hoy va a irse sobre las siete…

―Me da igual, y claro que podría esperarme, pero me da mucho morbo follarte mientras él está por casa…

―Eso ya lo hiciste, no podemos arriesgarnos tanto.

―Sí, pero quiero repetirlo… y tú también…, puedo verlo en tus ojos, te mojas enterita solo con pensarlo… ―Y tiré del elástico de mi pantalón corto para que mi polla saliera despedida―. Puedes tocarla si quieres, sé que la echas de menos después de un día y medio…

Sin decir ni una palabra salió de la cocina y al llegar al salón comprobó que su marido seguía en el patio. Volvió a toda velocidad y se dirigió a mí, me agarró la polla y me pegó un par de sacudidas con la respiración agitada.

―Sube a ducharte ya…, ahora me voy a ir con Fernando a echarle una mano…

―¿Y no prefieres subir conmigo?

―No…

―Está bien, pero después de comer voy a follarte…

―Vale, ya, Adrián, por favor, sal de aquí, tápate eso y vístete…

Me guardé la polla en los pantalones y salimos de la cocina a la vez. En la ducha no pude evitar recordar lo que acababa de suceder y me la estuve meneando pensando en Mónica, en la manera en la que me miraba, en cómo me tocaba los abdominales, en cómo me acariciaba, en esa caída de ojos lujuriosa, tratando de hacerse la digna en todo momento, pero con el corazón latiéndole a mil pulsaciones y las braguitas blancas empapadas.

Así era Mónica.

Yo le había prometido que después de comer me la iba a follar y ella ya estaría pensando en eso a cada instante.

Al final no me corrí en la ducha, pues quería estar cerdísimo hasta que llegara el momento de atacar a Mónica. La comida fue un éxito, como siempre que cocinaba Fernando, que era todo un artista preparando manjares al aire libre, esta vez, una estupenda parrillada de chuletillas de cordero.

Una de las veces que su marido se levantó y nos dejó solos en la mesa, me chupé los dedos para limpiarlos mirando fijamente a Mónica e hice que se ruborizara con tan solo ese gesto.

Después llegó el momento de recoger y fregar todo, y de eso nos encargamos Mónica y yo, mientras Fernando se tomaba un descafeinado en el jardín. Cuando terminó, apareció por la cocina, llevó la tacita para que la limpiáramos y nos dijo que se iba a echar un rato la siesta en el sofá. Siempre lo hacía, pues le gustaba viajar descansado por la tarde. Y en cuanto nos dejó solos, Mónica negó con la cabeza, suplicándome con la mirada, sabiendo mis intenciones.

Me porté bien con ella y no hice ni dije nada hasta que terminamos de recoger. Dejé el trapo de cocina en una silla y, con las mangas de la sudadera arremangadas, le dije a Mónica que fuera a echar un vistazo al salón, que yo la esperaba allí.

―No vamos a hacer nada, y menos en la cocina ―susurró acercándose a mí.

―Vete a ver si se ha dormido…

Y con la polla ya bien dura me quedé esperando a que Mónica regresara. Cinco minutos después, me sorprendió que todavía no lo hubiera hecho, y en calcetines, para no hacer ruido, me acerqué despacio al salón.

Mónica estaba sentada en un pequeño sofá, y al lado, en el grande de tres plazas, su marido dormía plácidamente la siesta con la tele encendida a un volumen muy bajito. Al verme, negó con la cabeza y yo entendí que Fernando todavía estaba despierto. Le hice un gesto con la mano para que se acercara, pero ella volvió a decir que no.

Regresé a la cocina y cogí el móvil. Ya llevaba un buen calentón encima y no se me ocurrió otra cosa que mandarle un whatsapp.

Adrián 15:34

Te estoy esperando, ¿no se ha dormido?

Mónica 15:34

Sí, pero no voy a ir

Adrián 15:34

La tengo dura y me la acabo de sacar…, antes no te has podido resistir a tocármela

Mónica 15:35

Vale ya, espérate a la noche

Adrián 15:36

No puedo, ni tú tampoco. Quiero follarte ahora.

Miré el móvil ansioso, deseando que llegara su respuesta, pero Mónica dejó que pasaran otros tres minutos sin escribirme. Cuando ya iba a desistir, la vi entrando con prisa en la cocina.

―No podemos seguir haciendo esto, Adrián…

―Lo sé ―dije bajándome el pantalón y sacándome la polla―. Antes te he dicho una pequeña mentirijilla, todavía no la tenía fuera…

Fui hacia ella y la apreté con fuerza por el culo para pegarla contra mi cuerpo. Me lancé ansioso a su boca y nos fundimos en un morreo agresivo en medio de la cocina. Mónica se separó de mí y en una especie de jadeo me suplicó que lo dejara estar hasta la noche. Entonces me besó el cuello y me agarró la polla.

―Tenemos que parar ―susurró comenzando a meneármela.

―¿Dónde quieres que te folle?

―Aaaaah, Adrián, Aaaah ―gimió cuando metí las dos manos por dentro de su chándal y las braguitas para sobarle el culo.

―Dime, dónde…

―Por favor…, aaaah, aaaah…

―Me tienes cerdísimo, ven aquí, zorra. ―Y la empujé contra la mesa de la cocina, tirando del pantalón de chándal hasta descubrir sus glúteos.

―¿Qué… qué haces? ―tartamudeó muy nerviosa.

―No te muevas ―la ordené mientras salía hasta la puerta de la cocina para comprobar que su marido seguía dormido―. ¡Voy a follarte aquí mismo!

―No, noooo, por favor, aaaaah, por favor, Adrián, aaaaah…

Pero ya era tarde, le había metido la polla entre las piernas y con cada golpecito que le daba en el coño la hacía gemir.

―Vamos arriba ―me pidió sin cambiar de posición, ofreciéndome su culo desnudo.

―No, he pensando que mejor voy a follarte aquí, me encanta que tu marido esté ahí dormido y esa adrenalina de que nos pueda pillar… todavía me pone más cachondo ―Y de un golpe de cadera, no se lo hice desear más y la penetré.

―Aaaaaah, aaaaaah…

Tampoco podíamos montar un escándalo y me la follé de manera suave, con movimientos amplios, sacando y metiendo toda la polla hasta los huevos, pero deteniendo el movimiento final, sin poder impactar mi pubis contra sus glúteos para no hacer ruido.

―Joder, Mónica, después quiero follarte en la piscina durante horas y que esta noche duermas en mi cama…

―Aaaah, aaaaah, Adrián…

―¿Te gusta la idea?

―Me vas a volver loca, aaaaah…, aaaah.

―¿Quieres que pare?

Y ella estiró el brazo hacia atrás, apretando sus dedos sobre mi culo y empujándome contra su cuerpo.

―Venga, termina…, aaaah, aaaah…

―Vale, pero con una condición.

―¿Qué quieres?

―Que después no te duches, y te vuelvas a subir las braguitas, quédate con mi corrida dentro hasta que se vaya tu marido por la tarde, ¿vale?

―Vamos, córrete…

―¿Te parece bien lo que te he dicho?

―Sí, aaaaah, síííííí…, aaaaah…, vale, aaaah…

―Está bien…

Aceleré los golpes de cadera, sin poder embestirla, sujetándola firme mientras ella me seguía clavando los dedos en el culo y, unos segundos después, eyaculé dentro, inclinándome en su espalda y girando su cuello para ver la cara de placer que ponía.

―Aaaaaah, aaaaah, me estoy corriendo, aaaaaah, qué rico, aaaaaah…, me estoy corriendo dentro de ti, Mónica…

Me separé deprisa y al sacar la polla varias gotas de semen comenzaron a desbordarse. Yo mismo le subí las braguitas y el pantalón de chándal.

―No puedes ducharte, eh…, quiero que lleves mi semen pegado al coño toda la tarde… y ahora puedes volver con tu marido al salón a esperar a que se despierte de la siesta…

―Adrián…

―¿Qué…?

―Nada, da igual.

―Me encanta dejarte así de cachonda, ¿quieres que luego te folle en la piscina?

―Sí…

―¿Y pasar la noche conmigo en mi cama?

―Adrián ―murmuró todavía de espaldas a mí y con la cabeza agachada.

―Anda, vuelve con tu marido… Ya sé que ahora te apetecería subir a la habitación y hacerte un dedo hasta correrte, siento haber durado tan poco, pero me ha puesto muy cachondo follarte en la cocina… con Fernando ahí al lado… Luego te lo recompensaré, te lo prometo, pero, eso sí, antes tienes que ponérmela dura con una buena mamada…

El jueves, a las siete, asistí puntual a la cita con Mónica. Ella me estaba esperando dentro del coche. Aparqué el mío a su lado y entró directa desde su asiento de conductora hasta el mío de copiloto, con un simple «hola». Después me dirigí a la puerta de acceso y ella me dio la tarjeta negra para que la pasara por el lector.

Todo de manera muy secreta y clandestina. En cuanto la veía, me ponía de los nervios, y en un par de minutos ya estábamos dentro del complejo hotelero otra vez.

Mónica y yo solos. Nuestra cuarta cita.
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Dejé el coche en el parking privado y el ascensor nos llevó directamente a la habitación. Con los nervios de la entrada, y las precauciones que teníamos que tener para pasar desapercibidos, ni tan siquiera me había fijado en Mónica.

Aunque no iba tan provocativa como con la mini falda vaquera, se había puesto para la ocasión unos shorts de vestir azul marinos y camisa blanca. Llevaba el pelo recogido en una coleta y se fue directa a la cama con el portátil entre las piernas. Me situé a su izquierda y ella buscó las fotos del último año de Iker, en el que había hecho la comunión y un viaje a Paris.

Mónica me hablaba y me iba mostrando las fotos, pero, cuando faltaban unos quince minutos para que se cumpliera la hora, y sin que yo hiciera nada, le entró una especie de sofoquina y comenzó a sudar por la frente.

―¡Uf, qué calor hace aquí!, ¿te importa si enciendo el aire acondicionado? ―me preguntó pasándome el ordenador.

―No, claro que no ―le contesté para que no se sintiera mal, aunque a mí la temperatura de la habitación me parecía muy agradable.

Encendió el aire, se sentó a mi lado, sacó un abanico del bolso y montó la pierna derecha sobre la otra.

―¿Te quedas tú con el ordenador?, ya estamos terminando…

―Vale ―Y pasando unas cuantas fotos más, llegamos al final.

―Pues ya está. Espero que te haya gustado.

―Sí, la verdad es que al chico se le ve muy feliz, y ahora, pues… no sé qué más decirte, Mónica.

―Bueno, quizás deberíamos…

―Ah, espera un momento, antes de seguir, yo también quiero enseñarte unas fotos ―dije sacando un pincho del bolsillo.

Me miró extrañada, cambiando el cruce de piernas, sin saber lo que le iba a mostrar, y conecté el USB al portátil.

―El otro día, trasteando por casa encontré estas fotos…, pensé que te gustaría verlas… ―Y al mirar hacia abajo me encontré con todo el muslo de Mónica.

El short de vestir se le había subido un poco y esta vez no me corté y fui bastante descarado mirando fijamente durante un par de segundos las piernas de mi acompañante. Justo en la pantalla apareció una foto de todos mis amigos celebrando una de las fiestas en la bodega del chalet de Mónica.

Se sorprendió al ver esa foto en su ordenador y pasé a la siguiente sin darle tiempo a decir ni una palabra.

―¡Qué jovencitos estábamos, eh!, cómo pasa el tiempo… ―comenté.

―Eh, sí, sí…

Le estuve contando un poco el caso de Elvira y el cáncer de su madre, el fallecimiento de Iván, la boda de Sergio y Laura, y Mónica permanecía callada e incrédula viendo las fotos que había preparado. Incluso en algunas salíamos ella y yo solos, haciendo yoga en el jardín, y también le enseñé unas cuantas en las que estaba Fernando con nosotros. Aquellas fotos seguro que le despertaron un montón de recuerdos y Mónica volvió a acalorarse, lo que hizo que acelerase el movimiento de su abanico.

Y justo apareció la foto de nuestro día especial. El día D. La primera vez que follamos. Estábamos todos en la bodega y Mónica llevaba ese mini vestido oscuro de fiesta con brillantina y botas altas, con el que estaba espectacular.

Luego salió una foto que nos hicieron en el bar, en la que estábamos los dos solos y la tenía sujeta de la cintura. Después otra que nos hizo Sergio, en la que estábamos bailando. A mí también me entraron los calores al ver esas fotos junto a Mónica y bajé la mano para apoyarla en la cama. Sin tenerlo previsto, nuestros meñiques se tocaron, más bien se rozaron tímidamente, y yo dejé el dedo pequeño estirado en contacto con el suyo.

Ese sutil toque desarmó por completo a Mónica y, al girarme hacia ella, la pude ver descompuesta, ruborizada, y nos miramos directamente a los ojos. Ninguno de los dos había cambiado de posición y nuestros dedos seguían tocándose, aquello me erizó la piel y os juro que me empalmé como una bestia.

La foto de nosotros bailando seguía en la pantalla, la había detenido a propósito, y los dos recordábamos perfectamente lo que sucedió a continuación. Primero, de vuelta al chalet, entramos en el bar que estaba cerquita de su casa y fue el momento en el que ya rompimos todas las reglas. La llevé hasta la barra cogidos de la mano y ella me provocó descaradamente frotando sus glúteos contra mi paquete. Me armé de valor y sobé su culo a dos manos, pero ella todavía opuso un mínimo de resistencia cuando intenté besarla y me rechazó.

Ya no pudo negarse cuando le sugerí darnos un baño en su piscina climatizada. Aquello derribó su última barrera. Cuando nos metimos en el agua calentita, de madrugada, cachondos, con unas copas de más y solos, supe que esa noche me la iba follar.

Y todos esos sentimientos seguro que afloraron en su mente. Moví el dedo muy despacio, de una manera casi imperceptible, y froté su meñique con el mío. Me pareció ver que se le ponía la piel de gallina en el muslo.

¡Joder, se le había erizado el pelo solo con esa caricia!

―La verdad es que era un desastre bailando ―bromeé para intentar quitarle tensión al momento―. Y lo sigo siendo… Y bueno, tú, todo lo contrario… Mis amigos se peleaban por bailar contigo. Estaban todos pillados por ti…, y aquel día, uffff, estabas tremenda con ese vestido…

Ella detuvo el abanico. Llevaba desabrochado un botón de más en su camisa y desde mi posición podía verle el sujetador negro. Nos quedamos mirando detenidamente y sentí que ahora era ella la que movía su dedo pequeño, acariciándome a mí. Fue breve y rápido, apenas un par de segundos, pero abrí la boca con la respiración agitada y, cuando avancé unos centímetros para besarla, ella se puso de pie y me dejó solo en la cama, con el portátil entre las piernas.

―Ya se ha cumplido la hora, tenemos que irnos ―dijo Mónica dándose aire con el abanico.

―Ah, sí, ni me había dado cuenta… Hoy se me ha hecho muy corto el encuentro… ―Y cerré el ordenador y lo guardé en la funda―. ¿Quieres tener estas fotos de recuerdo? ―pregunté enseñándola el USB.

―¿Qué tienes pensando hacer ahora?, ya hemos terminado con las fotos de Iker ―me preguntó impaciente, haciendo caso omiso a lo que le acababa de decir.

Entendía perfectamente que no quisiera quedarse con esas fotos, solo lo dije por ver su reacción, y ella lo intuyó de sobra, pero no cayó en mi juego. Aun así, yo la conocía muy bien, y aunque trataba de hacerse la digna, su lenguaje corporal indicaba otra cosa. Esos sudores en el cuello, la cara que se le ponía, las mejillas encendidas, su escote «descuidado», la pose con las piernas y los brazos cruzados, y sobre todo esa mirada suplicante.

Esa mirada era inconfundible e inolvidable. Me hacía lo mismo cuando empezaba a provocarla mientras su marido estaba en casa. Me acercaba y sobaba su culo o le restregaba la polla y ella negaba con la cabeza. Susurraba que «no», pero no apartaba sus glúteos de mi paquete y siempre terminaba dejándose follar o con mi polla en la boca.

Seguro que, si me situaba a su lado, podría notar cómo temblaba su cuerpo. Habían pasado diez años, pero en ese instante volvimos a retroceder a los meses más lujuriosos que habíamos vivido cuando follábamos juntos. La tensión sexual era más que evidente en esa habitación clandestina de hotel, y yo me puse de pie. Ni tan siquiera disimulé mi erección, y se hizo un silencio incómodo durante unos segundos.

Ella agachó la mirada y dudé si acercarme a ella. Pude haberlo hecho. Apoyar mis manos en sus hombros y levantar su barbilla con el dedo para tenerla frente a mí. En ese momento hubiera sido mía.

Yo lo sabía y ella también.

Lo vi tan claro que me asustó. Era como asomarme al abismo de nuevo. Se me pasaron por la cabeza mil imágenes de cómo sería mi vida si daba ese paso. Si dábamos ese paso. Apenas faltaba un mes y medio para mi boda, y mi estómago se encogió en un puño. Me aterraba esa sensación tan intensa que me brotaba de las entrañas y bajaba hasta mi entrepierna.

La polla no dejaba de palpitarme, ya no era el dueño de mi cerebro, me transformé en un ser enfermo de pasión, de deseo, y afloraron mis instintos más bajos, más primarios. Éramos animales, y ese sexo jamás lo había vuelto a experimentar y era adictivo. Muy adictivo.

Por fin, fue Mónica la que rompió el silencio que reinaba en la habitación.

―Ya se va a terminar la hora…, ¿qué tienes pensado hacer?

―Esto deberíamos hablarlo con calma, Mónica. No es una decisión que podamos tomar a la ligera.

―Hemos hecho lo que me pediste, querías ver fotos del niño, que te hablara de él…, yo acepté y me estoy arriesgando muchísimo con estas citas, si Fernando se enterara…

―No eres la única que se está arriesgando, yo me caso en unas semanas y Sofía no sabe que tengo un hijo, y no puedo decírselo. Ahora no. No lo entendería y si descubriera que la he estado ocultando esto…, no quiero ni pensarlo…

―¿Y entonces?

―Mira, Mónica, no te voy a decir que se ha despertado en mí un sentimiento de amor y cariño por el chico por ver unas fotos. Sí, saber que es mi hijo me ha removido algo por dentro, pero tranquila, nunca voy a acercarme a él ni os voy a pedir que le digáis la verdad cuando sea más mayor. Por mi parte te aseguro que eso jamás va a suceder. A efectos legales, Iker será siempre vuestro hijo y nunca sabrá que yo soy su padre.

Esas palabras parecieron tranquilizar a Mónica y al bajar la vista se encontró con el botón superior de la camisa desabrochado. En un gesto instintivo se cubrió con los brazos y afirmó con la cabeza.

―Pero me gustaría dejar este asunto resuelto antes de la boda. Quiero volver a quedar contigo, hablarlo sin prisa, sé que esto es muy importante para ti, y bueno…, también para mí, y en una hora no podemos decidir el futuro del niño, de tu hijo, de nuestro hijo. ¿Te parece si quedamos una mañana en el hotel y valoramos todas las posibilidades con calma?

―¿Una mañana?, ¿para qué?, es absurdo, y yo no puedo, trabajo, ya lo sabes.

―Yo también, pero podríamos pillarnos el día de asuntos propios, escaparnos, solo será una mañana…

―¿Escaparnos?, ¿pero qué dices…?, no…, yo no… ―tartamudeó Mónica.

―Reserva la habitación del hotel y lo hablamos, sin precipitarnos, analizando todas las opciones. Déjame que piense unos días, y te digo…

―No puedo hacer eso.

―Por favor…

―Esto que me estás pidiendo ―negó agachando la cabeza.

Y, ahora sí, me acerqué a Mónica, me moría de ganas de hacerlo. Con el corazón bombeándome desbocado me situé frente a ella, puse las manos en la parte superior de sus hombros y noté lo nerviosa que se encontraba. Lo sabía. Mónica temblaba de la emoción y cruzó los brazos con más fuerza.

Protegiéndose de mí.

―¿Estás bien?, solo te pido eso, una mañana… para hablar de Iker y nuestro futuro…

―No podemos, Adrián…

―¿Por qué? ―pregunté bajando las manos por el costado y apoyándolas en su cintura.

―Pues, porque no…, ey, ¿qué haces? ―me regañó.

―Nada.

―No me toques, te lo advertí… ―suspiró en bajito y con suavidad se giró a cámara lenta, desembarazándose de mis manos.

Caminó unos pasos dándome la espalda y cogió el portátil, que reposaba sobre la cama. Solo tendría que haberme acercado y pegar mi cuerpo contra su culo. Ella hubiera notado mi erección entre sus glúteos y no se habría podido resistir.

Yo conocía el lado oscuro de Mónica.

Pero no podía precipitarme, un paso en falso tiraría por tierra los mínimos avances que había tenido con ella. Y unos minutos antes había visto la posibilidad de volver a acostarme con Mónica. Si tenía alguna duda de si hacerlo o no, al estar frente a ella, notando el calor que desprendía y el deseo que le supuraba por cada poro de la piel, se me habían despejado del todo.

Quería volver a sentirla entre mis brazos. Necesitaba meter mi polla dentro de ella, dejar que me la chupara, correrme en su cara, follarme su culo de manera violenta mientras se lo azotaba, mordernos a lo salvaje, restregar nuestros cuerpos desnudos, lamernos el sudor, abandonarnos a la lujuria…

―Solo es una mañana, Mónica, por favor…

―Vámonos ―me pidió recogiendo todo, alisando la colcha hasta dejarla perfecta y echando una ojeada para comprobar que no nos dejábamos nada en esa desangelada habitación.

Bajamos en silencio en el ascensor y nos montamos en mi coche. Mónica seguía muy callada y llevaba el portátil entre los brazos, cubriendo su cuerpo. En apenas un minuto, salimos del complejo hotelero y la llevé hasta el parking que estaba a la vuelta. Se bajó sin hablar y, antes de que se subiera en su coche, abrí la ventanilla del copiloto.

―Mónica, llámame esta semana y dime qué mañana puedes quedar, así me puedo coger yo también el día…

Ella negó con la cabeza sin pronunciar palabra y no se atrevió a mirarme cuando se metió en su coche. Rápidamente salió marcha atrás y me dejó allí plantado, sin darme una respuesta. Podía huir de mí, pero no iba a poder hacerlo eternamente, pues, tarde o temprano, tendríamos que volver a quedar para escuchar lo que yo decidiera sobre el futuro de Iker.

Y yo quería dejar zanjado este asunto antes de mi inminente boda…
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Mónica tenía una habilidad especial para cambiarse dentro del coche. Se puso unas mallas de deporte, sudadera y zapatillas y guardó la ropa en la bolsa. Aparcó en un polígono industrial y salió a correr por los alrededores unos diez minutos. Lo justo para comenzar a sudar antes de regresar a casa.

Allí la esperaban Fernando y su hijo. Se acercó a su marido, le dio un beso en los labios y luego se sentó junto a Iker, que estaba cenando frente al televisor, y le hizo una carantoña en el pelo.

―¿Qué estás viendo?

―La de Monstruos S. A., ya sabes que es mi favorita… ―contestó el niño.

―Vale, termina pronto, que mañana hay que madrugar para ir al cole…

―Sí, mamá.

―Voy a subir a pegarme una ducha, que mira cómo vengo ―le dijo a su marido.

―¿Qué tal la clase?

―Bien, como siempre, ya sabes…

―Iker está terminando de cenar, cuando termine, si quieres, le acuestas tú…

―Claro, ahora vengo.

Subió a la habitación y se avergonzó al verse frente al espejo. No podía creerse lo que estaba haciendo, quedando a escondidas con Adrián para enseñarle fotos de su hijo. Si su marido se enterara, sería el final de su bonita familia. Lo estaba arriesgando todo por intentar resolver ese asunto por su cuenta, pero lo único que había conseguido es que salieran a la luz los viejos fantasmas del pasado.

Y es que, cuando Adrián se situó frente a ella y puso las manos en sus hombros, notó cómo se le aflojaban las piernas y el corazón se le escapaba por la boca. No quería acostarse con él y se lo había dejado bien claro, pero le aterraba pensar qué habría pasado si Adrián hubiera intentado besarla en ese instante.

Ella se decía a sí misma que lo hubiera rechazado sin dudar y con esa firme convicción llegó a casa. Su familia y su vida estaban por encima y no iba a tirarlo todo por la borda; sin embargo, le preocupaba ese miedo que le había quedado anclado en el estómago y no desaparecía. La ducha de agua caliente ayudó a que se relajara y unos minutos más tarde apareció en el salón con un fino pijama primaveral de manga corta.

Acompañó al niño hasta la planta alta, le ayudó a lavarse los dientes y le leyó un cuento hasta que se quedó dormido. Después, su marido preparó una crema de verduras, bajaron las luces para crear un ambiente más íntimo y, con todo ya recogido, se recostó en el pecho de Fernando y vieron un documental de HBO.

Apoyó la mano en el delgado muslo de su marido y la movió arriba y abajo durante unos minutos, buscando provocarle. Él, al ver las intenciones de su mujer, le acarició el pelo y la espalda y avanzó con sus dedos hasta rozar su culo. Mónica se revolvió en el regazo de su marido y acercó la mano a su paquete.

Los dos miraban la tele y ella le tanteó por encima del pijama. Le hubiera gustado encontrársela dura, pero tan solo notó un pequeño bulto, que apretó cerrando el puño con fuerza. Levantó la cabeza y ronroneó mientras le daba un besito por el cuello y comenzó a frotarle la polla con la mano. Fernando se dejó hacer y le siguió acariciando la espalda a su mujer, jugando con el elástico de sus braguitas.

―¿Te apetece? ―le preguntó él inocentemente.

―Claro ―suspiró Mónica restregando su muslo contra el de su marido.

―¿Subimos a la habitación?

―¿Ya estás listo? ―Y le metió la mano por dentro del pantalón para ver si estaba empalmado.

A pesar de frotársela de manera sensual y no parar de darle besos por el cuello, todavía no había conseguido que a Fernando se le pusiera dura. Y eso le frustraba mucho. Le cogió el pingajo con dos dedos y estiró la piel en repetidas ocasiones, comenzando a pajearle bajo la ropa. Notaba cómo le iba creciendo poco a poco, pero no a la velocidad a la que a ella le gustaría, y abrió la palma de la mano hasta atrapar sus huevos.

―Mmmmm, tócame el culo, aprieta fuerte ―le pidió a Fernando, que se coló por sus braguitas acariciando su suave piel.

El proceso fue lento, pero al final consiguió la erección de su marido, se la agarró, apretando por la base, y comenzó a sacudírsela con más energía.

―Me encanta cuando se te pone así… ―le jadeó a Fernando al oído―. Vamos a la habitación, pero tienes que seguir empalmado, ¿vale?

―Síííí ―suspiró su marido.

Entraron agarrados, Mónica se tumbó en la cama y se desembarazó de los pantalones y las braguitas en cuanto apoyó la espalda en la colcha.

―Ven aquí…

Fernando se puso sobre ella y Mónica tiró del pijama lo justo para que saliera su polla despedida. Ella misma se la cogió con los dedos, la puso a la entrada de su coño y después empujó el culo de su marido, atrayendo su cuerpo contra el suyo.

La polla de Fernando entró con facilidad y él noto lo mojada que se encontraba su mujer. Le encantaba que estuviera tan excitada, pues no solían follar con mucha frecuencia últimamente, y la embistió con ganas, en un movimiento demasiado mecánico.

―No te corras, eh, tienes que aguantar ―le pidió ella acariciando sus glúteos y acercando un dedo en la sensible zona anal de su marido.

―Vale, tranquila…, pero aparta esa mano o no te prometo nada.

Resignada, Mónica abrió los brazos, no quería darle una caricia de más, que precipitara el orgasmo de su marido, y se quedó en esa pose, sin poder mover las caderas en busca de las acometidas ni acompasar sus movimientos. No podía ni tocarle. Se quedaba inerte y dejaba que su marido se la follara de manera voluntariosa.

Le costaba respirar en cuanto hacía un esfuerzo de más, pues no se encontraba en muy buena forma física, y su ritmo enseguida decayó; aun así no se detuvo y trató de satisfacer a su mujer con todas sus ganas.

―¿Estás bien? ―le preguntó Mónica.

―Sí, sí…, tranquila, ooooh, qué bueno…

―¿Te vas a correr ya?

―No, todavía puedo aguantar un poco más…

―¿Podríamos cambiar de postura?

―Vale, si te apetece, por mí bien, ¿cómo te quieres poner?

―¿Me pongo encima o prefieres hacérmelo por detrás? ―le dijo Mónica, que tenía ganas de comportarse de manera más sensual.

Sin esperar la respuesta, esperó a que se la sacara y comprobó decepcionada que otra vez se le había bajado bastante la erección. El pito de Fernando lucía brillante por sus jugos, pues ella seguía igual de empapada que al principio, y se giró de manera erótica, poniéndose a cuatro patas delante de su marido.

Tiró de un glúteo hacia fuera, para que le viera bien el culo, y luego le preguntó con un gemido.

―¿Quieres follarme así?

Fernando se puso nervioso al ver la tremenda hembra que se le ofrecía desnuda. Hacía mucho tiempo que Mónica no se comportaba así, abriéndose bien, sacando el culazo hacia fuera y ofreciéndose como una perra para que se la follara de esa manera tan obscena.

Se sujetó el pingajo con la mano y lo acercó a su coño. Sin saber cómo, logró penetrarla aunque no estuviera erecto del todo y se la folló sin poder moverse mucho, para que no se le saliera la pollita.

―Vamos, dame más, aaaah, dame fuerte ―le pidió Mónica con impaciencia, pero su marido solo podía resoplar, inclinándose sobre su espalda y meneando el culo delante y atrás como un puto perro.

Y todavía fue más decepcionante cuando lo escuchó gruñir detrás de ella y al instante se le salió la polla escupiendo semen.

¡¿Qué había pasado?!

Había logrado eyacular uno o dos disparos en su interior, pero el resto se perdió en las sábanas. Y es que parecía que Fernando ni tan siquiera se había dado cuenta de que se le había resbalado y ya no estaba dentro de su mujer, pues la seguía teniendo agarrada de la cintura y meneaba el culo como si se la estuviera follando.

―Ooooh, Mónica, me corro, ooooh, Mónica, oooooh…, me estoy, aaaaah, no puedo mááááásss…

Ella miró hacia atrás y lanzó su culo contra el cuerpo de su marido, sabiendo que eso era el final.

―Sí, córrete, cariño, eso es, muy bien, mmmmm, córrete ―Y cuando él terminó, besó su hombro y se quedó unos segundos acariciando los pechos de Mónica por encima del pijama mientras ella seguía con pequeños movimientos hacia atrás, haciendo que el cuerpo de su marido chocara contra su culo.

Se apartó el pelo de la cara, estaba sofocada y muy cachonda, y le excitó sentir el semen de Fernando saliendo de su coño y goteando en la cama.

―Mmmmm, me ha encantado ―dijo Mónica dejándose caer bocarriba.

―Uf, y a mí también, ha sido increíble ―afirmó su emocionado marido tumbándose a su lado y acariciando su ombligo―. Hacía tiempo que no lo pasábamos tan bien…

―Sí, habrá que repetirlo cuanto antes…

―Cuando quieras, ahora sí que estoy molido…, me voy a quedar dormido, me está viniendo el sueño de golpe, pufff, no hay nada mejor que esto para dormir como un bebé… ―dijo Fernando subiéndose el pijama.

―Pues yo creo que voy a bajar a la piscina, me apetece darme un bañito…

―¿Ahora?

―Sí…

―Cuando vuelvas, ya estaré frito…

―Claro, no te preocupes, duérmete ―Mónica saltó de la cama y cogió el albornoz del baño.

Se desnudó y se puso la suave prenda con la que cubrió su cuerpo, quería hacerle una pequeña broma a su marido y provocarle antes de bajar a la piscina, pero, al salir del baño, Fernando ya estaba dormido en la cama. No había pasado ni un minuto.

Ni tan siquiera cogió el bañador, no hacía falta, y tal cual estaba, se puso las cholas de playa y descendió las escaleras hasta su rinconcito de paz. Dejó el albornoz en una tumbona y se metió desnuda en la piscina de agua climatizada. Era una gozada nadar por la noche sin nadie que te molestara y Mónica se hizo unos largos antes de detenerse en el extremo.

Apoyó los dos codos en el bordillo y dejó caer la cabeza hacia atrás. Todavía estaba caliente después del fallido polvo con su marido. Fernando era un buenazo y, como tal, se comportaba en la cama, pero, cuando ella estaba así de excitada, le faltaba que él actuara de otra manera. Le hubiera gustado que fuera más rudo, que se le pusiera dura y la embistiera con fuerza tirando de su pelo.

Incluso que le azotara el culo y la insultara mientras se la follaba con las manos en sus caderas.

Pero Fernando nunca se iba a comportar de esa forma. Él la veneraba como a una diosa y trataba a Mónica con el máximo cariño y respeto. Y en ese momento se le vino a la cabeza Adrián.

Más bien, no había podido dejar de pensar en él.

En el hotel, se había asustado mucho cuando él se acercó y puso las manos sobre sus hombros. Se había dado cuenta de la imponente erección que lucía el joven y el corazón se le aceleró cuando le vio avanzar con paso firme hacia ella. Y es que lo de las fotos le había descolocado del todo. Desde luego que no se esperaba que Adrián le enseñara esas instantáneas de cuando salía de fiesta con los jóvenes universitarios y ella les acompañaba en las cenas que hacían en la bodega de su chalet.

Y luego estaban las fotos del día en el que se acostaron por primera vez. Ella se había puesto ese vestido tan corto para provocarle, para jugar con él; le gustaba sentirse deseada por esos jovencitos y sobre todo por su inquilino, pero, al final, la situación se le fue de las manos y terminó la noche metida en la piscina con Adrián. No debería haberlo hecho, y de nuevo recordó lo que sintió cuando traspasó la barrera y se dio ese baño nocturno con el chico.

Cerró los ojos y se mordió los labios. Se le escapó un gemido sin tan siquiera tocarse y otra vez retrocedió a esa noche. El forcejeo bajo el agua y el calor al sentir la polla del universitario de diecinueve años rozándose contra su coño fue indescriptible. Antes ya se había puesto cachondísima bailando con él y dejando que Adrián le sobara el culazo a dos manos en medio del bar.

Cualquier vecino podría haberles visto, pero aquella noche, con unas copas encima y el estado de euforia en el que se encontraba, le dio igual bailar como una zorra con Adrián en medio del bar. Esa sensación de restregarle el culo por la polla y sentir la dureza del chico entre sus dos glúteos le encantó.

¡Menuda polla tenía y qué dura estaba!

Se derritió al instante cuando Adrián le propuso darse un baño al llegar a casa. Intentó hacerse la digna, y de primeras le dijo que no, pero se moría de ganas por hacerlo y notó cómo se le mojaban las braguitas mientras se negaba a la propuesta del jovencito. Al final aceptó, tampoco le costó mucho a Adrián convencerla, y salieron del bar cogidos de la mano.

Ya no se soltaron hasta llegar al chalet y caminaron agarrados de la cintura, como si fueran novios, protegidos por la oscuridad de la noche. Mónica se sintió como una fulana, notando la mano del chico peligrosamente cerca de su culo y yendo de esa manera por la calle, donde cualquiera podría haberles visto.

Se le escapó otro gemido recordando esa noche y se apretó los pechos. Su cabeza voló hasta el momento en el que ella cedió y dejó que Adrián le comiera la boca en la piscina. ¡Se sentía tan rica esa polla en su coño!, mmmmm…, al final subió las piernas y rodeó con ellas la espalda del chico para notarla bien y dejar que se restregara contra su cuerpo.

Tuvo un momento de pánico cuando Adrián desabrochó uno de los nudos de la braguita del biquini, pues eso ya era la última resistencia antes de dejarse follar, y se escapó como pudo, nadando hasta el otro lado. Podía haber salido de la piscina y subir a la habitación, con lo que nada de todo aquello hubiera sucedido, pero sus piernas no le respondían.

Y al girarse se encontró a Adrián, que avanzaba decidido hacia ella. El muy cabrón se quitó el bañador y todavía tembló más al verlo flotando en el agua, eso significaba que el universitario de diecinueve años se encontraba completamente desnudo y con la polla dura. Intentó anudarse el biquini, pero estaba tan nerviosa y le temblaban tanto las piernas que no tuvo tiempo; y, cuando se quiso dar cuenta, Adrián ya estaba encima de ella.

Bajó la mano y se acarició rememorando el preciso momento en el que Adrián situó su palpitante polla sobre su coño. Ya no podía resistirse más. Mónica salió del agua y se puso a cuatro patas sobre una de las hamacas. Si Fernando hubiera bajado, se la habría encontrado con el culo bien abierto y frotándose el coño como una guarra.

Cerró los ojos y se metió dos dedos, fantaseando con que la polla de Adrián entraba por primera vez bajo el agua. Jamás había sentido nada parecido y perdió los papeles cuando el chico comenzó a bombear, follándosela duro en su piscina de agua caliente. Adrián la avisó, pero ella no quería que aquello se terminara nunca y le ordenó que siguiera, sin importarle que al final se corriera dentro.

Su cuerpo tembló y no tardó nada en llegar al orgasmo mientras se masturbaba desnuda y a cuatro patas en la hamaca de su piscina. Habían pasado diez años, pero lo recordó como si acabara de suceder. Un tremendo clímax la atravesó desde los pies a la cabeza y descargó toda la tensión acumulada a lo largo del día.

Se quedó unos segundos más en esa postura tan obscena, acariciándose despacito aunque acabara de correrse. Tenía el coñito muy sensible y se pasó la yema del dedo por el clítoris con mucha suavidad, disfrutando de esa maravillosa sensación.

Solo tenía que hacer un último esfuerzo y ser fuerte, quedar de nuevo con Adrián y convencerle de que lo mejor para todas las partes era que se olvidara de Iker; solo así podría tener un futuro tranquilo junto a su familia. Y su cuerpo seguía temblando, con ganas de más, hacía demasiados años que no encadenaba dos orgasmos consecutivos, pero necesitaba correrse de nuevo. Estiró el dedo corazón, buscó su estrecho ano, que seguía abierto en esa postura tan erótica, y con un poco de presión logró penetrarse.

Le daba vergüenza comportarse así a sus 53 años, perdiendo las formas, a cuatro patas y metiéndose un dedo por el culo. Y en apenas un par de minutos le vino otro orgasmo, todavía más intenso que el anterior.

Se dio la vuelta y se quedó tumbada bocarriba en la hamaca, estaba algo más relajada, aunque sus muslos seguían temblando. Negó con la cabeza dudando qué hacer con Adrián. Solo tenía que quedar una última vez con él, y después sacarle de su vida y olvidarle para siempre.

Solo una última vez.
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Las noticias sobre la madre de Elvira no eran nada buenas. Enseguida detectaron que tenía metástasis y le dieron un año de esperanza de vida. Como mucho. Ni tan siquiera la podían operar. Sorprendentemente, mi amiga se lo tomó mejor de lo que pensaba, como si ya se lo esperara, y aceptó la situación con una entereza admirable.

A pesar de todo, yo estuve ahí, acompañándola, apoyándola en todo momento, quedando tres o cuatro veces a la semana porque sabía que esos ratos conmigo le venían muy bien para desconectar de la situación tan dramática que tenía en casa.

El sábado por la noche teníamos cena de parejitas en casa de Sergio y Laura, y yo invité a Elvira por mi cuenta, sin consultarles. Mi amiga aceptó y me sorprendí al comprobar que no le sentó nada bien a mi novia cuando se enteró de que ella también iba a asistir a la cena.

Me recriminó que en las últimas semanas había pasado más tiempo con Elvira que con ella y tuvimos una pequeña discusión, que no me gustó. Aun así, no cedí y le dije que me daba igual si le molestaba, porque pensaba seguir quedando con Elvira todas las veces que me necesitara.

La cena a cinco fue un poco fría. Entre que Sofía seguía molesta y celosa con Elvira, que teníamos que guardar las formas por lo que estaba sufriendo y que Laura no acababa de estar todo lo a gusto que debiera conmigo, aunque fuéramos mejorando en ese aspecto, más que una cena entre amigos, aquello fue un velatorio. Y Elvira, que no era tonta, se dio cuenta de lo que pasaba. En cuanto comimos el postre, dijo que estaba muy cansada y se despidió de nosotros, que tampoco tardamos mucho en irnos.

Ya una vez en casa, al ver el estado de abatimiento en el que se encontraba Elvira, Sofía se sintió avergonzada por su comportamiento y se disculpó conmigo. Por supuesto que acepté su perdón y nos metimos en la cama abrazados, sin muchas ganas de nada después de una velada tan triste; pero, cuando estábamos en silencio, comenzamos a escuchar unos tímidos gemidos en la habitación de al lado.

―No puede ser… ―dijo Sofía, que estaba a mi espalda.

―Pues yo creo que sí, je, je, je…

―¡Qué pesados!, están a todas horas, con eso de que quieren tener un hijo…

―Me parece normal, ¿no?, nosotros también follamos muy a menudo, mmmmm, ¡cómo gime Laurita!

―¡Idiota!

―¿No te pone cachonda?

―No, aunque a ti ya veo que sí ―Y bajó la mano para comprobar que ya la tenía dura.

Tan solo había necesitado unos gemidos de Laura para empalmarme y Sofía tiró del elástico de mis calzones hasta sacarme la polla.

―No te acostumbres a esto ―susurró comenzando a meneármela mientras besuqueaba mi cuello.

―Mmmmm, tu hermanito ya se la ha metido, ¿escuchas el vaivén de la cama?

―Cállate…

―Hazlo despacio, al ritmo al que están follando.

―¿En serio?

―Sí, uf…, ¡qué morbo me da!

―¿Así le parece bien al señorito?

―Sííí, me encanta…, tranquilo, Sergio, no corras…, muy bien, a ese ritmo…

―¿Te quieres callar?

―¿Por qué?, ¿no me digas que a ti no te gusta?

―Pues no…

―Ya, por eso estás tan mojadita ―dije estirando el brazo y acariciando su coño por dentro del pijama.

―Es mi hermano, ¿cómo me va a poner eso?

―Espera…

―¿Qué haces? ―me preguntó al ver que me daba la vuelta.

―Ssssh, déjame ―le pedí tirando de su pantalón y desnudándola de cintura para abajo―. ¡Gírate!

―¿Qué…?

―Que te vuelvas, joder, te la quiero meter…

―Pero.

―Vamos, hazlo…

Y Sofía cambió de postura, dándome la espalda y ofreciéndome su culo en la posición de cuchara. Con un solo golpe de cadera se la metí hasta los huevos y me agarré a su cintura.

―¿Quieres que te folle al mismo ritmo?

―Olvídate de ellos, por favor, aaaah, aaaah…

―Así, a esta velocidad es perfecto…

―Mmmmmm…

―Tranquilo, Sergio, no corras, fóllatela despacito…, no tenemos prisa.

―Aaaaah, aaaah, aaaaah…

―¿Así te gusta?

―Síííí…

―Pues te estoy follando a la misma velocidad que tu hermano…

―Para, por favor…

―¿Es que no te los imaginas?

―Adrián, aaaaah, por favor, aaaah…

―Estarán desnudos en la cama y, si están buscando quedarse embarazados, se la estará metiendo a pelo…, como yo.

―Aaaaah, aaaaah, paraaaaaa…

―Eso es, un poco más rápido, Sergio, pero no te aceleres del todo…

―Aaaah, aaaah, aaaah, aaaah…

Pasé una mano hacia delante y le metí un dedo en la boca para que me lo chupara. Me encantaba cómo lo hacía Sofía cuando estaba tan cachonda, sacando la lengua y lamiéndolo de una manera tan vulgar. Y yo seguí provocándola, diciendo toda clase de cerdadas que se me ocurrían sobre su hermano y Laura.

―Mmmmm, muy bien, clávasela hasta el fondo, cabrón, Diossss, eso es, métesela hasta los huevos… ―Y de un golpe de cadera se la incrusté todo lo que pude, pegando mi cuerpo a su culo.

―¡¡Aaaaaah, joder!! ―exclamó Sofía pasando una mano hacia atrás para ponerla sobre mis glúteos y empujarme contra ella.

Sacó la lengua, la introdujo entre mis dos dedos y los lamió como si fuera un coño. Sofía se había encendido a lo bestia en un par de minutos y ahora estaba cachondísima; los gemidos en la habitación contigua iban a más. Yo seguía acompasando mis movimientos con el crujir de la cama y todavía me puse más cerdo cuando mi novia también comenzó a menear sus caderas al ritmo al que follaban su hermano y Laura.

¡Nos habíamos acompasado los cuatro!

―Muévete, zorra, muévete, no pares, sssssh, no corras, escucha cómo lo hacen ellos, mmmmm, eso es…

Aunque los gemidos se escuchaban más altos, la velocidad a la que follaban no aumentaba el ritmo y Sofía se contenía las ganas de que me la follara más duro, sin dejar de lamer mis dedos.

―¿Quieres que te folle más rápido?

―Sí, dame más, más fuerte, dame más, aaaaaah…

―Pues dile a tu hermano que acelere, joderrrr…

―¡Fóllame más rápido!

―A mí no me lo digas, díselo a Sergio, él es el que nos está marcando el ritmo.

―Cállate ya y fóllame…, aaaah, aaaah, aaaah…

―Seguro que se la ha clavado hasta los putos huevos, mira cómo gime Laura, mmmmm, y encima a pelo. Tu hermanito se va a correr dentro y la va a dejar bien preñada.

―Aaaaah, aaaaah, aaaah…

―Sssssh, no corras, a su ritmo, muévete a su ritmo, eso es, eso es, a su ritmo, mmmm, qué bueno…

Me daba mucho morbo acompasar nuestros movimientos con los de la habitación de al lado. El vaivén de la cama era lo suficientemente indicativo para saber que estaban subiendo de intensidad, lo que agradeció Sofía sacando el culo más hacia fuera.

―Eso es, así, mmmmm, así me gusta… ―suspiró mi novia.

―Agradéceselo a tu hermano, que se la está follando ahora como Dios manda.

―Aaaaah, joderrrrr, aaaaah, aaaaah…

―Creo que se va a correr dentro en unos segundos, ¿te gustaría que se la follara más fuerte?

―Ooooh, sííííí, quiero máááás, sííííí, aaaaah, aaaaah…, dame más fuerte…

―¡¡Díselo a tu hermano, aaaaah!! ―exclamé embistiéndola con potencia desde atrás.

―Aaaaah, aaaaah, dale más fuerte, dale más fuerte, aaaaaah…

―Eso es, díselo a tu hermanito, zorra, sigueeee…

―Más fuerte, aaaaah, aaaaah, dale, dale, cabrón…, ¡fóllatela!

―Ahora sí, joder, ahora sí, ¡la está reventando!

―Aaaaah, aaaaah, dale, dale, aaaaaah, no pares, aaaaah…

―Se va a correr dentro, ¿quieres que yo también lo haga a la vez que él?

―Aaaaah, sí, quiero que te corras, mmmmmm.

―Tendrá la polla hinchada y húmeda, a puntito de explotar, mmmmmm…, se va a correr en su coño y le va a dejar la lechecita bien caliente dentro…

―Aaaaaah, aaaah, aaaaah, no puedo más, no puedo mááás…

―¿Te vas a correr a la vez que ellos?

―Sííííí, síííííí, vamos, fóllame, no te pares…, aaaaah, aaaaah…, sigueeee… ―Y me agarró los dos dedos que tenía en su boca, juntándolos, metiéndoselos dentro y chupándolos como si fuera una polla.

―¡Dile que se corra!

―¡Córrete, córrete!

―No, a mí no, di su nombre, jodeeer, dile a tu hermano que se corra.

―Deja de decir eso, estoy a punto, aaaah, aaaah, aaaah…

―Y ellos también, dilo y déjate llevar, sé que estás esperando a que terminen…, lo tienes ahí, retenido, ¿verdad?

―Aaaaaah, aaaah, no puedo más, aaaah, aaaaah…

―¡Menuda follada le está pegando ahora, joder, cómo chilla Laura!

―Aaaaah, aaaaah, aaaaah…

Y de repente se le escapó un gruñido a Sergio, señal inequívoca de que estaba llegando al orgasmo. Aquello me hizo explotar casi de inmediato y mucho más a Sofía, que se dejó llevar con mis dos dedos en su boca y mi polla clavada hasta el fondo de su coño.

―AAAAAH, CÓRRETE, AAAAAH, CÓRRETE, AAAAAH, AAAAH, AAAAH, CÓRRETE, CÓRRETE ―gritó a lo bestia Sofía, alcanzando el clímax, y yo no supe si se lo decía a su hermano o a mí, pero me dio igual, fue tan morboso que también descargué en su interior sin dejar de llevar el ritmo al que follaban en la habitación de al lado.

Cuando terminó, me mordió los dedos y los escupió de su boca. Me empujó hacia atrás con el codo y se quedó recostada sin tan siquiera girarse.

―¡Eres un capullo! ―me recriminó mientras se subía los pantalones de pijama.

―¿Es que no te ha gustado?, si ha sido la leche, no nos habíamos corrido así en la puta vida.

―Te he dicho que te callaras, casi me cortas el rollo, imbécil.

―Tranquila, Sofía…, no te enfades, ya te lo dije la otra vez, vamos a tener que acostumbrarnos, porque esto va a ser así siempre.

―Pues lo mismo tenemos que cambiar de habitación, no voy a estar así to…

―¡No digas tonterías!, esta es la habitación de matrimonio de la casa, la que tiene el baño.

―Sería algo provisional, de momento no vamos a tener hijos y podemos dormir en cualquier lado; y ellos bajaran mucho la frecuencia con el paso de los años.

―Sabes que siempre te doy la razón, pero en este asunto no. Lo siento, Sofía, pero no vamos a cambiar la cama a otro sitio solo porque te moleste escuchar cómo follan tu hermano y Laura.

―Pues no vuelvas a hacer esto…

―¿Por qué?, si te ha encantado…

―Porque no está bien, y ya está.

―¿Y si fuera otra pareja la que estuviera en la habitación de al lado?

―Sería distinto…

―Porque te excita escucharlo. ¡Reconócelo!, a mí no me molesta…, y no seas cabezota, mira, si se pusieran a follar ahora otra vez, seguro que me dejarías bajarte los pantalones y volver a hacértelo…, pocas veces te he visto correrte así…

―Esto no está bien, Adrián, joder, déjalo, por favor.

―Es solo un juego, ¿vale?, un juego entre nosotros, no te voy a juzgar porque te corras pensando en la polla de tu hermano.

―Yo no me he corrido pensando en su polla.

―Durante el orgasmo le has dicho que se corriera, lo he escuchado perfectamente, se te ha escapado su nombre…

Me jugué un farol, pues no sabía si esos gritos, al llegar al clímax, iban por mí o por Sergio; por supuesto que no había dicho el nombre de su hermano, pero Sofía cayó en la trampa.

―¡No lo he dicho!

―¡Pues claro que sí, pero ni te has dado cuenta!, estabas en otro mundo… Que sepas que no me ha molestado, más bien al contrario, has hecho que yo también me corra, ¡ha sido la hostia!

―¿En serio?

―Sí…

―Puffff, ¿y tú eso lo ves normal?, ¡joder, qué vergüenza!

―Es un juego, una fantasía, ufffff, me encanta que seas tan morbosa.

―Pues a mí no me gusta, así que te pido por favor que no lo hagas más… ¡Eso no es natural!, se nota que tú no tienes hermanos, por eso no lo entiendes.

―Eso será, pero es que… hasta me puse cachondo el día que os vi bailando juntos.

―¡Estás fatal!

―Fue muy sexy, la verdad…

―Vale, ya, Adrián, te lo digo en serio. ¡Asunto zanjado!

Aunque Sofía no quisiera reconocerlo, yo tampoco quise insistir. Solo tenía que esperar a la siguiente vez que Sergio y Laura se pusieran a follar para volver a recurrir a esa fantasía incestuosa.

Tal y como se había corrido Sofía, no tenía ninguna duda de que ella me seguiría el juego de nuevo cuando eso sucediera.
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Sobre las cinco de la tarde, quedé con Elvira en mi nuevo piso. Le había dicho que tenía que pintar una habitación de azul clarito y ella se ofreció a ayudarme. Puntual, llegó con un short vaquero viejo y una sudadera gris ancha.

Lo primero que me llamó la atención fue que Elvira había perdido por lo menos cinco kilos en las últimas semanas, no estaba tan delgada como en la universidad, pero se notaba que no pasaba por su mejor momento. A pesar de eso, el mini pantalón vaquero era tan corto que asomaba por debajo parte de sus glúteos y, aunque estuviera más flaca, todavía seguía luciendo unas poderosas tetas bajo la sudadera.

Comenzamos a encintar la habitación y, para sorpresa mía, Elvira era toda una manitas. Por lo que me contó, ya había pintado unas cuantas veces y se le daba bastante bien lo de cubrir cada esquina y el suelo. Era una todoterreno, y en una hora ya teníamos todo preparado para empezar a pintar.

―¿Sofía no va a venir? ―me preguntó de cuclillas removiendo la pintura con un palito.

―No le gustan mucho estas cosas, prefiere que las haga yo, se pasará luego a ver qué tal ha quedado…

―El otro día en la cena, no sé…, parecía molesta conmigo. ¿Está enfadada por algo?

―Eh, no, que yo sepa, bueno, como estamos quedando mucho últimamente, quizás esté un poco celosa por eso, pero ya le dije que pensaba seguir viéndote y que, si se molestaba, era cosa suya.

―O sea, que ya lo habéis hablado, no quiero causarte problemas, Adrián, lo siento.

―Demasiado tarde ―dije estirando la mano para ayudar a que se levantara―. Y no me causas ningún problema, ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites ―Y nos dimos un abrazo que se alargó más de la cuenta.

―Muchas gracias ―interrumpió el silencio, secándose una lágrima y volviendo a reanudar su tarea con la pintura―. Por cierto, Laura tampoco parecía muy contenta.

―¿Ah, sí?, ¿se notaba?

―Bueno, yo porque sé lo que pasó entre vosotros, pero… es verdad que hay un poquito de tensión.

―Sí…, aunque yo pensé que ya no era tan evidente. El otro día quise hablar con ella, pero Laura prefiere olvidarlo, como si no hubiera sucedido.

―Normal.

―Espero que no me juzgues por eso…

―¿Yo?

―Me importa mucho tu opinión y lo que pienses, eres de las pocas personas de las que puedo decir eso.

―Ya sabes que a mí no me gusta meterme en la vida de los demás, y bueno, yo tampoco sería la más indicada para juzgarte, ¿o te recuerdo lo que pasó en la playa el día de la despedida de soltero de Sergio?

―Fue un calentón tonto y tú… tenías ganas de tocar una polla; y, como soy tu mejor amigo, tampoco iba a hacerte el feo, ja, ja, ja…

―Ja, ja, ja…, ¡qué cabrón!, por cierto, ya sabrás que estamos organizando tu despedida de soltero. A la de de Sofía no voy a ir, no me apetece mucho con esto de mi madre y tal, pero sí me gustaría salir un día con Sergio, Pablo y contigo para celebrarlo como se merece.

―Claro, eso está hecho, pero solo si me prometes que vamos a terminar otra vez en la playa tú y yo solos.

―Prometido.

―Mmmmm…

―Esto ya está listo, ¿empezamos a pintar? ―dijo rápido Elvira cambiando de tema.

―Sí, claro, venga, tú esta pared y yo esta de aquí… Y bueno, ¿tú qué tal con Fiorella?

―Bufff, eso sí que es complicado de explicar, tanto que ni yo misma sé cómo estamos…

―¿No seguís juntas?

―Ahora mismo no. Tuvimos una bronca muy fuerte y rompimos, nos suele pasar antes de que ella se vaya una temporada larga a trabajar. Más o menos llevábamos un mes sin hablarnos antes de que me enterara de lo de mi madre y consideré que al menos debía saberlo. Cuando se lo conté, ella quiso venir a verme, pero tenía mucho trabajo, creo que estaba en Bali haciendo un reportaje para una marca de biquinis. Y además, ella tiene su segunda residencia en Nueva York, se compró allí una casa y le está haciendo reformas, vamos, que al final le dije que ni se molestara en venir… y, aunque ella insistió, yo no la dejé…

―No sabía que ella vive en EE. UU.

―Ese ha sido también el mayor motivo por el que discutimos al final la distancia es muy jodida para tener una relación. A ver, que luego a cada una le gusta tener su espacio, pero ya sabes lo que pasa cuando estás tiempo sin ver a tu pareja. Yo sé que ella ha tenido sus rollos, lo mismo que yo, aunque a mí tampoco es algo que me importe. Es complicado.

―Pues sí, suena difícil, queréis estar juntas, pero no…, sois como el perro del hortelano…

―Cuando nos vemos, pues muy bien, pero luego es como que Fiorella es más independiente y no siente la necesidad de estar tanto tiempo conmigo, y eso me jode mucho. Al final me tengo que estar yo molestando, bueno, que tampoco es molestia…, pero soy yo la que tiene que poner de su parte y viajar muchas veces para poder vernos.

―La verdad es que hacéis muy buena pareja. En vacaciones se os veía muy bien. Tenéis mucha química. ¡Sois tremendas cuando os juntáis!, y desde luego que no pasáis desapercibidas.

―Hablando de eso, perdona por lo de Ibiza, quizás me pasé un poco…

―Un poco sí, pero reconozco que fueron la hostia esas vacaciones, ¡joder, me teníais encendido todo el día!, y no solo a mí, Sofía también estuvo cachonda toda la semana.

―¿Ah, sí?

―Sí, y eso que no es lesbiana…

―Ja, ja, ja…

―Pero con esos cuerpazos que tenéis… Y ya lo de la última noche, ¡uf, fue espectacular!

―Me alegro que te gustara

―Me encantó… Ya te supondrás que me corrí allí escondido mientras os veía follar.

―Lo suponía ―dijo Elvira como si nada, dejando la brocha dentro del bote de pintura.

Comenzaba a hacer calor en la habitación y, en cuanto se puso a pintar, ya no pudo resistir más y se quitó la sudadera. ¡La muy zorra llevaba debajo una camiseta blanca de tirantes sin sujetador y se le marcaban con claridad los piercings de los pezones!

¡Eso me ponía cerdísimo!

Desde mi lado, me quedé observando cómo cogía de nuevo el rodillo y le daba con brío a su pared. La estaba dejando perfecta y ya llevaba más de la mitad, cuando yo apenas había pintado solo un cuarto; pero no podía dejar de mirar esas tetas bamboleándose mientras ella subía y bajaba repasando cada detalle.

―Deja de mirarme, bobo… ―me pidió sin tan siquiera girarse hacia mí.

¡Qué bien me conocía!

Me supuse que no le haría mucha gracia a mi chica si aparecía en ese momento y se encontraba a Elvira de esa manera, enseñándome parte de sus glúteos y transparentando las tetazas con esa camiseta de tirantes finos. Se había recogido su media melena en una especie de coletita y se movía con una agilidad sorprendente. Y yo seguía absorto, contemplando sus fibradas piernas y ese vaivén continuo de sus pechos, que me estaban empezando a poner cachondo.

―Pues ya casi he terminado ―anunció Elvira. Y al darse la vuelta se encontró con que yo apenas había llegado a la mitad―. ¿Pero todavía estás así?, a este ritmo, si no llego a venir, te tiras toda la tarde para pintar una habitación…

―No tengo prisa, ya sabes que me gusta tomarme las cosas con calma, es que me has desconcentrado cuando te has quitado la sudadera.

―Eso va a ser… Espera anda, que te ayudo ―Y Elvira se puso a mi lado para terminar el trozo que faltaba.

Luego pintamos las otras dos ya sin separarnos; yo mirándola descaradamente; y ella dejándose observar. Le encantaba sentirse deseada por mí, y eso era algo que se podía notar con claridad. Yo también la conocía muy bien. Ya terminando, escuchamos unos ruidos en la casa de al lado.

―Ese debe de ser Sergio…

―¿Ah, sí?

―Sí, esta habitación y la nuestra están pegadas a su casa. Las paredes son finas como el papel de fumar.

―¿Sabe que venía?

―No le comenté nada, seguramente se estará preparando para bajar a la piscina. Como está haciendo mucho calor estos días, han adelantado su apertura…

―¿Y dices que vuestra habitación también está pegada a la suya?

―Síííí…

―Ejem…, ejem…

―Ya sé por dónde vas, y sí, también eso que estás pensando, ¡se escucha todo todo!

―¡Madre mía!, ¿en serio?

―Y tan en serio.

―¿Y les habéis oído alguna vez?

―Sí, unas cuantas, se nota que están recién casados, tengo que decirte que follan bastante a menudo.

―Menos mal que de momento vives tú solo…

―¿Por?

―No sé, lo digo por Sofía, debe ser extraño que tu hermano esté en la habitación de al lado dale que te pego con su mujer y ella escuchándolo desde aquí…

―A mí me da mucho morbo.

―Tú porque eres un salido, ja, ja, ja…

―El otro día…, eh, bueno…, no sé si debería contarte esto…

―Sí, porfi ―me pidió Elvira dejando el rodillo y mirándome atentamente―. Vamos a esperar a que se seque y luego le damos un repasillo… Venga, soy toda oídos, cuéntame algo morboso…

―Eh, me da un poco de corte.

―¿Ahora te da corte?, después de todo lo que hemos pasado, ja, ja, ja…

―Bueno, pues eso, que follamos mientras ellos lo hacían, a su mismo ritmo.

―Mmmmm…

―Y yo le decía cosas a Sofía también.

―¿Qué tipo de cosas?

―Pues, por ejemplo, le decía que su hermano se estaba follando muy duro a Laura, que seguro que se la había metido a pelo y que después se iba a correr dentro.

―¡Joder, eso es demasiado morboso!, ¿y Sofía qué te decía?

―Aunque no lo quiere reconocer, la verdad es que se puso bien cachonda, comenzó a mover el culo al mismo ritmo al que follaban en la habitación de al lado.

―Ufff…

―Y nos corrimos los cuatro, prácticamente a la vez; yo le decía a Sofía: «Vamos, dile a tu hermano que acelere y que se corra».

―¡Qué marrano eres!, ¿y conseguiste que dijera eso?

―No del todo, pero poco le faltó… ¡estaba encendidísima!, y no es la primera vez que lo hacemos… Luego se enfada conmigo, pero cuando está caliente le pone mucho que le hable de ellos. Y su hermano y Laura también se pegan buenas folladas… ¡no se cortan porque estemos al lado!

―Mmmmmm…, me está gustando demasiado esta historia… ¿No me vas a ofrecer ni una puta cerveza?

―Sí, sí, claro, perdona…

Y de repente sonó el timbre. Elvira se me quedó mirando extrañada y yo afirmé con la cabeza.

―Es Sergio, seguro que viene a buscarme…

Salimos juntos a abrir y mi amigo se sorprendió al verme con Elvira.

―¡Vaya, qué sorpresa, Elvira!, ah, es verdad, que hoy ibas a pintar la habitación ―dijo al vernos con la ropa vieja y manchada.

Saludó a Elvira con dos besos y nos dijo que iba a tomar un poco el sol y pegarse un baño.

―Me lo tenías que haber recordado y así os habría echado una mano…

―No hace falta, Elvira es una pintora excelente…, mira, pasa para que veas qué bien ha quedado, todavía nos falta darle otra capa.

Sergio se coló en la habitación, dio el visto bueno y, en apenas dos minutos, se despidió de nosotros.

―¿Luego os pasáis por casa y tomamos una cerveza? ―nos invitó.

―Si no se nos hace muy tarde, puede que sí ―le explicó Elvira―. Todavía nos queda terminar.

―Si ya prácticamente lo tenéis…

―Los remates y dejarlo perfecto es lo que más tiempo lleva…

―Dentro de un rato os paso a buscar y no quiero excusas ―dijo Sergio antes de bajar a la piscina.

Volvimos a la habitación con dos botellines bien frescos y nos sentamos en el suelo, uno frente al otro.

―No creo que luego me quede, eh ―me advirtió Elvira.

―Ya lo suponía, pero ya sabes cómo es Sergio, se pone muy intensito…

―Ja, ja, ja, sí…, encima nos ha interrumpido la historia, se estaba poniendo muy interesante lo que me estabas contando.

―Tienes la mente igual de calenturienta que yo. ―Y estiré el brazo para chocar nuestros botellines mientras Elvira me miraba atentamente, levantando las dos cejas con una sonrisa maliciosa.

―Es todo bastante…, eh, sórdido, esto que te está pasando, ja, ja, ja… Te has follado a la mujer de tu mejor amigo, vivís al lado, los hermanos se excitan escuchándose entre ellos…, no me digas que no.

―Visto desde ese punto….

―No creo que haya más puntos de vista o, no sé, quizás es que esté demasiado cachonda, llevo bastantes días sin follar.

―¿Me estás proponiendo algo?

―Ya te gustaría. ¿Me follarías aquí?, en el suelo, ahora mismo… ―me preguntó dándole un trago a su botellín.

―¡Pum, directa!, ¡sin rodeos!, joder, qué sutil eres, Elvira. Me pones mucho, pero no…, y no será por falta de ganas; además, Sofía podría llegar en cualquier momento, ¿no querrás que nos pille retozando aquí como dos animales?

―Mmmmm, eso le da más morbo al juego, ¿no?

―¡Elvira!

―¿Qué pasa?, ya se te ha puesto dura solo con pensarlo, ¿verdad?

―¡Que hija de puta eres!

―Mmmmm, ¡me encanta calentarte!, y ahora, con todo esto de mi madre y tal, pues últimamente no es que tenga muchas ganas de nada, pero, claro, llevo dentro mucho acumulado y tengo que liberar tensiones…, necesito contacto humano…, anda, porfi, ven aquí, ponte detrás de mí y por lo menos hazme un masajito en los hombros, eso sí puedes hacerlo, ¿no?

―Está bien…

Elvira le dio otro trago a su botellín y esperó a que me sentara a su espalda. Yo abrí las piernas, las pasé por ambos lados de su cuerpo y comencé a masajear sus hombros.

―Aaaaah, ¡qué bien! ―ronroneó en cuanto acaricié su piel.

―Estás demasiado tensa, Elvira, tienes los hombros durísimos…

―Sí, estoy muy rígida, apriétame fuerte, clávame los putos dedos con fuerza, aaaaah, joder, eso es…

Le hundía bien los pulgares en los omoplatos y la parte central de la espalda y luego subía hasta el cuello, intentando descontracturar un poco esa zona. Elvira dejaba que la masajeara con las piernas flexionadas y mirando hacia el suelo.

―¡Ah, qué bueno!, esto es mejor que el sexo…

―Tampoco te pases, ja, ja, ja.

―Ya te digo yo que sí, y eso que ya sabes lo que me gusta.

―No te me vayas a correr, eh, ja, ja, ja…

―Pues no será por falta de ganas, ¿te importaría?

―Claro que no…, pero no creo que puedas llegar al orgasmo solo con un masaje de espalda, ¿no?

―Te lo he preguntado en serio… si te importaría que me corriera ahora…

―Ya te he dicho que no. ¿Qué tienes pensado hacer?

―Tú sigue ahí con los dedos y déjame a mi… ―me pidió Elvira estirando la espalda y echándose ligeramente hacia atrás.

No sabía qué es lo que pretendía mi amiga, pero enseguida escuché los pantalones de su short abrirse. De repente, y sin que me lo esperara, se metió la mano por dentro de las braguitas. ¿Es que acaso Elvira se iba a hacer un dedo en mi puta casa?

―Aaaaah, sigue masajeándome, lo haces muy bien, aprieta fuerte, vamos, que me duela un poco…

―¿Te estás tocando delante de mí?

―Síííí, aaaaah, aaaaah, ¿te molesta?, estoy muy tensa y necesito correrme…, no pares, por favor…

―Joder, Elvira…

―Tranquilo, aaaaah, aaaah, no voy a tardar nada, aaaaah, aaaaah…, ya estoy casi a punto…

Me acerqué a su espalda y besé su hombro derecho, pero Elvira me pidió que dejara de darle besitos y siguiera clavándole mis dedos con fuerza. Su culo comenzó a hacer círculos en el suelo y echó la cabeza hacia atrás, emitiendo un ligero suspiro.

―Aaaah, aaaaah, dime cosas, dime guarradas al oído, cabrón, en eso también eras muy bueno, y no pares de masajearme…

―¿Qué quieres que te diga?

―No sé, por ejemplo, en Ibiza, ¿qué fue lo que más cachondo te puso cuando me viste follar con Fiorella?

―Me gustó todo, desde el principio, cuando te comió las tetazas, mmmmm, eso ya me puso cachondísimo…

―Aaaaah, aaaaah, sigueeee, mááááás, mááááás, aaaaaah…

―Y luego cuando le lamiste el coño, ¡qué ganas le pusiste!, los lengüetazos sonaban increíbles desde mi posición, esos ruiditos me volvían loco…

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah ―comenzó a gemir más alto, ya moviendo las caderas adelante y atrás―. ¿Has visto qué mojadita estoy? ―Y se metió el dedo unas cuantas veces para que yo escuchara cómo chapoteaba.

Hice el amago de bajar la mano y acariciarla, pero ella me la apartó y negó con la cabeza. A mí me daba apuro la situación, porque Sofía podía llegar en cualquier momento, pero también estaba excitado viendo a mi mejor amiga masturbarse delante de mí. Y echó la cabeza más hacia atrás, apoyándola en mi hombro.

―Sigue hablando, mááááás, dime qué más te gustó…

―Cuando se corrió en tu cara me puso mucho, y después, mientras os frotabais los coños, joder, no me la podía ni tocar…

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaah…

―¿Ya te vas a correr?

―Podría hacerlo, pero quiero aguantar un poquito más, sigueeee hablando…

―Está muy buena la italiana, menudo cuerpazo tiene, y ese coño debe saber delicioso, ¿verdad?

―Aaaaah, sí, es muy dulce y delicado, ¡me encanta su sabor!

―¿Sabes cuándo se me escapó todo?

―¡Dímelo!

―Cuando le soltaste el salivazo entre las dos tetas, ¡uffff, con eso me corrí enterito!, mmmmmm, ¡qué hija de puta pervertida eres!, ¡¡le escupiste a una de las mayores top models del mundo!!

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah, ¡lo tengo a puntito!

Y aproveché para bajar las dos manos y acariciar sus pechos por encima de la camiseta. Me encantó volver a tener sus inmensas tetas entre las manos después de tantos años. Elvira seguía con la cabeza apoyada en mi hombro y no dejaba de meterse el dedo y menear las caderas en círculos. Ya ni tan siquiera podía cerrar la boca y me llegaba con nitidez el sonido de la humedad que brotaba entre sus piernas.

―Aaaaaah, aaaaaah… ―Y ella misma tiró de la camiseta hacia arriba para que pusiera directamente las manos en su caliente piel―. Así, tócamelas, tócamelas, apriétalas, mmmmm, ¡¡aaaaah, aaaah!!

―Mmmmmm, ¡cuánto tiempo!, ¡me encantan las tetas de zorra que tienes!

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaah, ¿te gustan mis tetas de zorra?

―Claro que me gustan, ¿a quién no?

―Sofía también las tiene enormes…

―Sí, pero son distintas…

―¡Descríbemelas!

―¿Quieres que te cuente cómo tiene las tetas mi novia?

―Síííí…

―¿Eso te pone cachonda?

―Sí, mucho, me ponen muy cachonda las tetas de golfa de tu mujer… Yo las tendré de zorra, pero las suyas son de golfa, son enormes y le rebosan por todas partes…

―Las tuyas son más redonditas, tipo Sydney Sweeney. Y las de Sofía, eh…, son más pesadas, tiene las areolas más grandes y oscuras. ¡Me encantan las dos, cada una en su estilo!

―Y si tuvieras que elegir unas, ¿cuál te gustan más?

―Eso es como elegir entre papá y mamá…, no podría…

―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaah…, ¡voy a correrme ya!

―¿Pensando en las tetas de mi novia?

―Aaaaaah, aaaaaah, ¿te gustaría?

―Sí, ¿alguna vez te has pajeado pensando en Sofía?, dime la verdad… ―pregunté sin dejar de sobar sus pechos con las dos manos.

―¡Unas cuantas veces!, no sé por qué, tú novia siempre me ha dado mucho morbo, es de esas tías que dan morbo, aaaaaah, aaaaah…

―Lo sé…

―¿Te excita saber que alguna vez me he corrido pensando en tu futura mujer?

―Sí, me pone mucho…, estoy empalmadísimo…

―¡Apriétame los pezones!, ¡hazme un poquito de daño!, AAAAAH, AAAAAH, AAAAH, asíííí, cabrón…

Agarré los dos piercings, que sobresalían, y tiré de ellos, estirando sus pechos todo lo que pude. A Elvira se le escapó un gritito de dolor, pero yo creo que todavía se puso más caliente. La situación era muy excitante y los gemidos de Elvira eran más bien contenidos, por lo que yo podía estar alerta por si escuchaba el ascensor desde la habitación, no fuera que nos pillara Sofía.

Tiré de sus pezones, frotándolos con los dedos y pellizcándolos hasta que se pusieron erectos. Elvira estaba a punto de llegar al orgasmo y a mí me hubiera encantado tener tres manos para bajar una y sobarme el paquete por encima del pantalón corto.

―¡En Ibiza me corrí dos veces! ―le confesé a mi amiga.

―¿Ah, sí?, ¿tanto te gustó?

―Ya me iba a ir a la habitación y entonces Fiorella dijo algo en italiano…, pensé que ya lo había visto todo, pero me quedé de piedra con lo que vino después…

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah, ¿qué fue lo que vino después?, aaaaah…

―Ya lo sabes, zorra.

―¡Dímelo!

―Cuando te meó en la boca… ¡Eso fue increíble!, me hice otra paja casi de seguido y no aguanté ni un minuto…

―¡¡Aaaaahhhg, aaaaahhgg!!

―Hay que ser muy puta para dejar que te meen por toda la cara. Y ahí estabas, recibiéndolo como si nada… Ahora vas de empresaria refinada y no eres más que una putita de barrio…

―¡Diooooos, aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah, tira de mis pezones, AAAAAH, AAAAAH, AAAAAH, MÁS FUERTE, AAAAAAH, AAAAAH, ME CORROOOO, AAAAAH, ME CORROOOOO, SÍÍÍÍÍÍ!

Y un potente temblor sacudió a mi amiga, que descargó ese orgasmo que llevaba reteniendo durante semanas. Me permití el lujo de soltarle un par de azotes en sus tetas mientras se corría y, una vez que ya estaba más tranquila, se las acaricié con mucha suavidad, dejando que se recuperara de su orgasmo. Elvira se quedó con la mano metida por dentro de sus shorts un minuto más, después me apartó y se bajó la camiseta. Apuró la cerveza, que estaba entre sus piernas, y se abrochó el pantaloncito.

―Muchas gracias…, lo necesitaba… ―dijo incorporándose y poniéndose de pie.

Se giró y me encontró en el suelo, con la polla dura, estiró el brazo y me ayudó a levantarme.

―Siento dejarte así… ―se excusó apuntando con el dedo hacia mi paquete.

―No te preocupes, me ha gustado ayudar a que liberaras tensiones, ¡echaba de menos esas tetas!, siguen muy bien puestas, en su punto justo…

―¡Idiota!

―Ja, ja, ja…

―Y ahora vamos a terminar con esa habitación… Me ha venido muy bien esto, muchas gracias, Adrián… ―me sonrió mirándome con complicidad. Yo me acerqué por detrás, la abracé por el estómago y le solté un sonoro beso en la mejilla sin decir nada.

No hacían falta las palabras entre nosotros.

Una hora más tarde, llegó Sofía. Acabábamos de terminar de pintar y ya habíamos recogido y quitado las cintas que cubrían los bordes. Nos encontró tumbados en las hamacas de la terraza, tomando el sol y bebiéndonos otro par de cervezas. Nos felicitó por el trabajo y un ratito más tarde Elvira se despidió y nos dejó solos.

―¿Qué tal con Elvira? ―me preguntó Sofía, ajena a lo que había pasado un rato antes en la habitación.

―Pues de maravilla, no sabía que era tan manitas…

―¿Quieres bajar un poco a la piscina?, me dijo mi hermano que él estaba allí y que luego vendrá Laura, si eso nos tomamos una cervecita los cuatro.

―A lo de la cervecita me apunto, a tomar el sol… no me apetece tanto…

Esa noche me acosté pensando en Elvira. A pesar de los años y la distancia, la complicidad entre nosotros no disminuía con el tiempo. No solo era una atracción física y sexual, también era un cariño muy especial que solo ella y yo entendíamos. Me imaginé qué hubiera pasado de haber seguido juntos como novios desde la época universitaria. Ahora sería la pareja de una empresaria exitosa y, probablemente, formaría parte de su equipo. Viajaríamos por todo el mundo y llevaríamos una vida de lujo, pero también muy estresante y sacrificada.

Era solo una fantasía con la que me gustaba pasar el tiempo, porque también es verdad que nunca estuve tan enamorado de ella como de Sofía, con la que me encoñé casi desde el minuto uno. Y aquella noche, me hubiera gustado que mi chica me quitara el calentón que llevaba encima después de lo que había pasado con Elvira, pero no fue posible. Cuando me dejó solo en casa, esperé a que Laura y Sergio se pusieran a follar para hacerme una paja escuchando sus gemidos. Tampoco tuve esa suerte, y eso que su frecuencia sexual rondaba los cinco polvos semanales, así que me dormí tranquilamente.

Ya faltaba muy poquito para nuestra boda y estaba deseando que llegara el gran día. Lo que no me imaginé es que, a la mañana siguiente, bien temprano, recibiría una llamada de Mónica. Ya casi me había olvidado de ella y pensé que no iba a volver a ponerse en contacto conmigo; sin embargo, me sorprendió cuando me confirmó que había aceptado mi propuesta.

Y es que, al parecer, tenía intención de reservar la habitación de hotel toda la mañana para decidir el futuro de Iker, como le había sugerido. Nos pusimos de acuerdo y los dos nos pedimos el mismo día de asuntos propios en nuestro trabajo. El martes tenía una nueva cita con Mónica.

Probablemente la última.

En nuestros encuentros no había sucedido prácticamente nada, pero esta vez, al colgar el teléfono, me invadieron unas sensaciones distintas. No sabía en qué sentido, pero tuve el presentimiento de que esta cita no iba a tener nada que ver con las anteriores…
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Me costó convencer a Mónica, pero al final se dejó llevar por la vorágine en la que estábamos inmersos y terminó aceptando mi alocada propuesta. Quería empezar a salir con ella, dejarnos ver por la calle y, sobre todo, tener sexo en lugares públicos.

La idea de follarme a Mónica fuera del chalet me excitaba demasiado, y nuestra primera cita, fuera de las cuatro paredes que ocultaban nuestro affaire, fue para ir al cine.

Elegimos una película que no tuviera mucha taquilla y además fuimos un jueves, por lo que se suponía que no iba a haber mucha gente. Le pedí a Mónica que se pusiera vaqueros ajustados y una de sus camisas pijas a rayas. Podía haber llevado unas zapatillas de vestir, pero ella prefirió unos zapatos de tacón, lo que le daba un aire más sobrio a su vestuario y le hacía parecer más mayor.

Paseando con ella por el centro comercial me sentía como si fuera su hijo, y no era más que un mierdecilla universitario de diecinueve años al lado de una pedazo de MILF que marcaba culazo a lo bestia con esos pantalones vaqueros blancos. Ni por lo más remoto nadie se podría imaginar que me estaba acostando con aquella belleza.

Era demasiada mujer para mí.

Yo era consciente de la situación, pero también del deseo que despertaba en Mónica, de lo enganchada que estaba a mi polla y del morbo que ella sentía acostándose con un jovencito al que sacaba casi veinticinco años.

Y lo mejor para mí es que ya hacía tiempo que Mónica solo era un juguete en mis manos y podía hacer con ella lo que me diera la gana.

Aun así, debíamos mantener la compostura y yo me aguantaba las ganas que tenía de poner las manos en su cintura y caminar con ella bien agarrados. Ese culazo merecía una buena sobada y os juro que solo con estar a su lado ya me empalmé en cuanto pusimos un pie en el centro comercial. Mónica estaba muy nerviosa mientras comprábamos las entradas y solo se tranquilizó cuando pasamos a la pequeña sala que proyectaba la película.

Como habíamos imaginado, la salita estaba desangelada y apenas había un par de parejas por las filas centrales. Mónica y yo nos sentamos detrás del todo, dejamos las cazadoras en un asiento y esperamos pacientes a que se apagaran las luces.

Me encantaba la cara que tenía Mónica, parecía tan formal con su pelo recogido en una coleta y esa camisa tan pija, que eso todavía me ponía más cerdo. Se sorprendió al ver que apoyaba mi mano en su muslo y me pidió que esperara. Ella sabía de sobra lo caliente que estaba, porque seguramente se encontraba igual que yo.

Por supuesto que ya se había percatado de mi tremenda erección y me miraba con un deseo reprimido, al que dio rienda suelta en cuanto se apagó la luz. Acaricié su coño por encima del vaquero y ella me palpó la polla, tanteando lo dura que la tenía.

No había empezado la película y ya temblábamos de la emoción.

Era la primera vez que nos veíamos fuera del chalet y eso incrementaba el morbo a niveles máximos. Al término de los trailers previos, Mónica ya estaba jadeando y abrió las piernas ligeramente para que mis dedos no tuvieran problemas en tocarla. De un tirón le solté los botones de su vaquero blanco e introduje los dedos despacito por su pubis, haciéndoselo desear.

Me encontré con su coño húmedo y lo acaricié despacio con el dedo corazón. Mónica me miró mordiéndose los labios, buscó desesperada mi cremallera, y yo le facilité el trabajo, sacándome la polla para que ella me la agarrara.

¡Ya nos estábamos pajeando mutuamente!

Con una mano la masturbaba y la otra la metí por el escote de su camisa para sobarle los pechos por encima del sujetador. Mónica me meneaba la polla con la izquierda, muy despacio, más pendiente de su propio placer que del mío, pero, aun así, no me la soltaba y subía y bajaba su mano sobre mi falo.

Nos miramos a los ojos, retorciéndonos en las butacas, y me sorprendió la facilidad con la que se corrió Mónica. Apenas llevábamos diez minutos de película y ella alcanzó el orgasmo de repente, reprimiendo los gemidos para que nadie nos escuchara.

Me hizo sacar la mano de su entrepierna, me soltó la polla, se abrochó los botones del pantalón y recompuso su escote; luego se inclinó sobre mí y me la agarró con su mano derecha.

―¡Quiero que te corras! ―me susurró al oído comenzando a sacudírmela despacio y tirando fuerte cuando la palma de su mano llegaba a mi capullo.

―¡Házmelo con la boca si quieres que termine rápido!

Entonces se soltó el pelo, lo pasó todo por un hombro, mirándome con cara de puta, mientras se relamía, y me dio un muerdo en el oído.  Luego bajó hasta mi cuello y volvió a subir para susurrarme:

―¿Quieres que te la chupe aquí? ―me preguntó deteniendo la masturbación y sujetándomela por la base.

―Por supuesto, quiero que me la comas como una universitaria a su novio…

Miró a los lados, por si había alguien más que no hubiéramos visto, fue algo instintivo, y en cuanto comprobó que allí podíamos hacer lo que quisiéramos, hundió su rostro en mi regazo y sentí su aliento cálido envolviendo mi polla y luego su lengua jugueteando con mi frenillo.

Tensé las caderas en cuanto se la metió en la boca y comenzó a succionar como una jodida aspiradora sin dejar de meneármela. Traté de introducir la mano por dentro de sus vaqueros para sobar su culo, pero los llevaba tan ajustados que me fue imposible. Me hubiera gustado meter un dedito en su ano mientras me la chupaba, seguro que eso le hubiera puesto más cachonda todavía, pero, aun así, ya me la mamaba con ansia, rozándome con su melena en el muslo y acariciándome los huevos de vez en cuando con los dedos.

En ese momento se detuvo el mundo para mí. A pesar de llevar unas semanas follando con ella, todavía me costaba asimilar que tenía la polla metida en la boca de Mónica. Meses atrás, la veía como una mujer inalcanzable y fuera de mis posibilidades y ahora me la comía como una fulana en medio de la sala de cine.

Me daba especial morbo cómo se apartaba el pelo para que pudiera ver la cara de guarra que ponía. Y ella sacaba la lengua y me la pasaba por todo el falo o me daba un beso mirando hacia arriba para después volver a metérsela por completo en la boca. Cada vez más profundo, con más rabia, cubriendo mi polla con sus babas.

Hasta que sentí sus labios tocando mis muslos, ¡se la había tragado entera!, y solo se la sacó hasta la mitad para agarrarla con sus dedos y pajearme al ritmo al que me hacía la mamada. No pensé que fuera tan jodidamente zorra para hacer eso y comencé a asustarme al comprobar que Mónica no tenía ninguna intención de detenerse.

Acaricié su pelo, entrelazando mis dedos en su melena, acompañando el vaivén de su cabeza, y Mónica cerró con más fuerza sus labios sobre mi tronco. Tiré de su pelo, eso le tuvo que doler, pero no se detuvo, más bien al contrario, incrementó la velocidad y potencia de succión.

Me tensé en el asiento y arqueé la espalda. Agarré bien a Mónica de la cabeza con las dos manos y con un golpe de cadera se la clavé hasta el fondo.

―Shhh, déjame a mí ―me pidió Mónica―. Déjame a mí… ―insistió con una voz demasiado erótica.

Le hice caso y caí en la butaca; a partir de ahí fue ella la que llevó el ritmo. Fue cuando entendí que Mónica no tenía ninguna intención de detenerse hasta que me corriera. Y me relajé, disfrutando de la mamada que me estaba haciendo.

Rocé su cuello con ternura y Mónica volvió a mirarme a los ojos. Me sujetaba la polla con dos dedos contra mi estómago y me soltó un beso en el ombligo y otro en el capullo. Se quedó con ganas de decirme algo, pero no lo hizo y enseguida retomó su tarea y volvió a hundir su rostro en mi entrepierna.

Otra vez el calor de sus labios envolvía mi polla y ahora incluso lo hacía con más ganas si cabe. Ya no iba a parar, y los toquecitos de su lengua en mi capullo me llevaron a otro nivel. Se la metía entera en la boca y al subir tenía una habilidad especial para acariciarme el frenillo. Clavé los dedos en su cuero cabelludo y me crispé al comprobar que ya no había marcha atrás.

Estaba empezando a brotar el orgasmo de mis huevos y Mónica notó cómo se endurecía mi polla y la vena que recorría mi tronco se ponía más gorda. Y comencé a llenar su boca con mi caliente semen. Ella seguía arriba y abajo, arriba y abajo, exprimiéndome, sacándomelo todo mientras yo me retorcía en la butaca. Mónica no se detuvo y siguió hasta que expulsé la última gota. Después se incorporó, apoyó la espalda en su asiento y me miró a los ojos.

Abrió la boca y me enseñó mi abundante corrida sobre su lengua.

―¡Joder, Mónica!

Sonrió y cerró los labios, degustó mi viscoso líquido, sin dejar de mirarme, y volvió a abrirlos para que viera su interior. Ya no había nada, se lo había tragado todo y aquello hizo que me empalmara de nuevo. Le ofrecí un poco de Coca-Cola para que se quitara ese regusto salado, pero ella negó con la cabeza.

Quería conservar mi sabor hasta llegar a casa. Eso hacía que se mantuviera más cachonda.

―Tengo muchas ganas de follarte ―le susurré acercándome a ella y besando su mejilla.

―Vámonos… ―Y Mónica cogió el bolso, se lo puso al hombro y se levantó de su butaca.

Nos cogimos de la mano mientras subíamos las escaleras, agarré su cintura y sobé su culo unos segundos. Antes de salir del cine, aprovechamos la oscuridad de la sala para darnos un último morreo, pues en el centro comercial debíamos mantener la compostura, y bajamos hasta el parking sin podernos tocar, como si fuéramos dos buenos amigos que han ido al cine a ver una película.

Teníamos por delante una noche muy prometedora, ¡menudo calentón llevábamos!, y eso que nos habíamos corrido. Y tengo que decir que se cumplieron holgadamente las expectativas, pues se nos hizo de día, desnudos y abrazados en mi cama. No paramos en toda la noche. Terminamos exhaustos, pero con ganas de más. Y es que ya no podíamos detener esa vorágine en la que nos habíamos metido.

Solo queríamos follar.
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Me levanté más temprano de lo normal, sobre las seis de la mañana. Salí a correr media hora a ritmo pausado, ducha, un buen afeitado, desayuné ligero, preparé unas cosas en una mochilita y luego comencé a vestirme.

Polo blanco de marca, pantalones chinos veraniegos, zapatos y cinturón marrones y, como complemento, mi mejor reloj. Un Maurice Lacroix con la correa de cuero a juego con el resto de accesorios. Me eché unas gotitas de Prada en el cuello y las muñecas y después me miré al espejo.

Quería estar perfecto en mi cita con Mónica.

Habíamos quedado a las ocho en el hotel de siempre para hablar de Iker y de lo que yo tenía pensado hacer en el futuro. Al final, tomé la decisión más lógica y preferí quitarme de en medio. Era lo mejor para todas las partes implicadas, sobre todo para el chico.

Mónica y Fernando ya no tendrían que preocuparse de que en un futuro yo pidiera la paternidad y podrían olvidarse definitivamente de mí; y yo, a poco más de dos semanas para mi boda, necesitaba pasar página en este asunto y centrarme en Sofía, con la que tenía en mente formar mi propia familia más pronto que tarde.

Durante meses, Mónica me había estado enseñando fotos de Iker, contándome cómo era, lo que hacía, dónde habían estado de viaje, todo ese tipo de cosas… Y sí, saber que era mi hijo hizo que viera al niño de una manera especial, pero, a decir verdad, no había despertado en mí un sentimiento de amor infinito hacia él. Y no es que quisiera desentenderme del chico, pero sabía que con Mónica y Fernando estaba en las mejores manos.

Ya no le veía ningún sentido a seguir quedando con Mónica para hablar de Iker.

Por supuesto que no le había contado a mi novia que me había pedido el día libre en el trabajo y, por si acaso, me aseguré de que ella no pasase por la notaría, cosa que, como administradora de fincas, hacía más o menos una vez cada dos o tres semanas. Me iba a tocar dar muchas explicaciones si Sofía se presentaba en mi trabajo y se enteraba de que me había cogido el día de asuntos propios sin habérselo comentado. Y supongo que Mónica estaría en la misma situación.

A las ocho en punto llegué al lugar en el que quedábamos habitualmente. Para quedar solo decíamos una hora y los dos acudíamos a ese punto de encuentro. Mónica ya había aparcado y yo estacioné a su izquierda. Ella se bajó de su coche y se montó en el mío, en el asiento del copiloto.

En cuanto lo hizo, me fue imposible no fijarme en sus piernas, pues Mónica me sorprendió con una falda azul marino de ejecutiva, que a mí me pareció más corta de lo normal, o la tela se le subió al montarse en el coche. El caso es que allí tenía delante esos increíbles muslos casi desnudos y ella se percató de dónde tenía clavada mi mirada.

Nos saludamos con un frío «buenos días» y me dio la tarjeta black que había que ir pasando por los lectores para que se fueran abriendo las distintas puertas hasta llegar a la habitación. Eran los momentos más tensos y cuando yo veía que Mónica peor lo pasaba por si alguien nos descubría, cosa ciertamente difícil a esas horas de la mañana, ya que el ascensor nos llevaba directamente a la habitación desde el parking.

Era un hotel frío, pero a la vez discreto, moderno y sofisticado. No debía ser nada barato alojarse en él y ese día reparé en que Mónica era la que siempre se había hecho cargo de los gastos, sin pedirme nada a cambio.

Pasé la tarjeta por el último lector y entramos a la misma habitación de siempre. Lo del dinero fue la primera cuestión que traté de dilucidar con ella, aunque me dijo que no me preocupara y enseguida quiso abordar el tema de Iker.

Directa, como siempre.

―Ayúdame a poner esa mesa ahí ―me pidió agarrando por un lado la pequeña mesita que había y colocándola en el centro de la habitación.

Cuando estaba de espaldas a mí, fue el momento en el que me fijé con detenimiento en su look. Sobrio, elegante y a la vez muy sexy. No estaba equivocado con lo de su faldita, era bastante corta, de talle alto, le llegaba hasta el ombligo y, además, con ella marcaba bien sus bonitas curvas y le hacía un señor culazo de impresión. Lo complementaba con unas sandalias veraniegas con un poquito de cuña y una camisa azul clarita, metida por dentro de la falda. Llevaba el pelo recogido en una coleta, lo que le hacía mucho más joven; y es que parecía que los años no pasaban por Mónica.

¡Para mi gusto, a sus cincuenta y tres años estaba más en forma y definida que cuando tuvimos el affaire y se notaba que había perdido algún kilo! ¡Aquella mujer era más atractiva cada año que pasaba!

Pusimos una silla a cada lado y tomamos asiento uno en frente del otro. Apoyó los antebrazos en la mesa y entrelazó los dedos mirándome con atención. Me encantó el detalle de sus uñas pintadas de negro.

―Bien, Adrián, ¿qué has decidido?

Afirmé con la cabeza y un poco avergonzado le conté a Mónica lo que tenía pensando. Y digo avergonzado porque fue muy duro para mí decirle que no quería saber nada de Iker. Aunque ella entendiera que esa era la mejor decisión para todos, podía sonar como una actitud muy egoísta por mi parte.

―Te agradezco de verdad lo que has hecho, el quedar conmigo y ponerme al día, sé que para ti no ha sido nada fácil y lo has llevado con mucha entereza, aparte de que te has comportado de manera impecable. Muchas gracias, Mónica.

―No ha sido nada, ya te dije que era lo que consideraba más justo.

―Espero que no pienses mal de mí por esta decisión… Necesitaba conocer al chico, saber más de él y esas cosas…, pero tienes que entenderme, me caso dentro de un par de semanas y no puedo seguir con esto… Lo he meditado muy bien y…

―No te voy a juzgar, Adrián ―dijo Mónica, a la que se le había cambiado la cara.

De repente, parecía haberse liberado de la tensión de los últimos meses y el saber que yo no iba a volver a preguntar ni interesarme por Iker le había quitado una enorme preocupación de encima. Y enseguida entendí que así había sido, su rostro cambió y casi de golpe se le quitaron las arrugas de expresión de los ojos. Era lo que Mónica había querido escuchar desde que comenzó este asunto y por fin todo se había aclarado.

Ella y su marido ya no tendrían que preocuparse por mí nunca más. Podrían vivir una vida feliz y tranquila junto a su hijo.

Y durante una hora, más o menos, estuvimos charlando de forma distendida sobre este asunto, como dos buenos amigos, y Mónica se fue soltando, aparcando esa actitud tan a la defensiva que adoptaba conmigo cuando quedábamos.

―Pues todo esto se acabó ―afirmé echando una panorámica a la habitación―. Yo creo que lo voy a echar de menos. ¿Sabes?, me ha gustado compartir estos encuentros contigo, me han despertado muchos recuerdos… y siempre se me quedó esa espinita clavada ―dije cambiando de tema.

Me levanté, cogí la mochila que solía llevar al trabajo y saqué un par de vasos de cristal, cucharillas y dos termos, uno con leche y otro con café, una bandejita de pastas y sacarina.

―He venido preparado y al menos espero que aceptes este desayuno… ¿así te va bien de café?

―Sí, perfecto. Gracias. Ya veo que lo tienes todo bien planificado.

―Como decía…, se me quedó esa espinita clavada…

―¿Por?

―Ya sabes, lo que pasó entre nosotros, el final no es el que me hubiera gustado, y esta vez sí quiero terminar bien contigo…

―Olvídalo, ya no tiene sentido hablar de eso…

―Pero quiero disculparme, Mónica.

Ella abrió las manos y encogió los hombros como diciendo «pasó así y ya no hay marcha atrás». Me gustaba que pudiéramos tratar ese tema sin prisas ni preocuparnos por el tiempo, y es que tenía reservada toda la mañana la habitación de hotel y la primera hora se nos había pasado volando.

Sí, una hora llevábamos ya hablando, con fluidez, sin silencios incómodos, como si tuviéramos que decirnos muchas cosas y fuera nuestra última oportunidad y, aunque no le hacía mucha gracia a Mónica recordar «lo nuestro», al menos no la veía tan reacia como en otras ocasiones.

―Ya te lo dije, pero te juro que lo he pensado un millón de veces y me gustaría volver atrás en el tiempo. Esa noche que nos descubrió Fernando fue muy dura, la peor de mi vida, pasé de cien a cero en unos segundos, todo saltó por los aires, te escuché llorar desde mi habitación y no quisiste saber nada de mí, me hubiera gustado apoyarte, estar contigo… ¿Puedo preguntarte qué sucedió entre tu marido y tú después de que me fuera a la mañana siguiente?

―Déjalo, Adrián, no es algo que quiera recordar…

―Por favor, deja que me disculpe, es algo que necesito hacer. Ni te imaginas la de veces que te intenté llamar; incluso pensé en hacerte una visita, pero no me atreví… Fue un verano terrible y supongo que el tuyo sería parecido. Yo no quería que termináramos así…

―Al final era la única manera posible. La culpa fue mía, debería haberle puesto cordura a aquella locura… Tú solo eras un chiquillo, y, bueno…, ya da igual…

―No tenía por qué haber finalizado así. Podría haber sido algo acordado entre los dos, o que la relación se hubiera ido desgastando con el tiempo…

―Eso no era una relación.

―Pues lo que hubiera entre nosotros. Lo que quiero decir es que quizás esa pasión habría disminuido con el paso de los meses, pero justo en ese momento en el que Fernando nos descubrió, ¡uf, estábamos todavía llegando al punto más alto!

―No quier…

―Fantaseé muchas veces con lo que habría pasado si ese día no nos hubiese descubierto tu marido ―interrumpí a Mónica para que me dejara seguir hablando―. Al año siguiente, podría haber seguido viviendo con vosotros, otro año igual, un curso entero, los dos solos en ese chalet, ¿te lo imaginas? Echo mucho de menos los ratos que pasábamos juntos, en general, no solo en la cama… Y también, en ese aspecto, lo que teníamos era un sinsentido: sexo enfermo, primitivo, irracional… Aunque tarde o temprano hubiera finalizado, era imposible aguantar ese ritmo, pero, no sé, quizás podríamos haber acordado un último encuentro y después cortar por lo sano; pero viviendo bajo el mismo techo sabes que eso no habría pasado… y, mirándolo ahora con perspectiva, lo que sucedió fue lo más lógico, Fernando nos tenía que descubrir… Nos arriesgábamos mucho, muchísimo…, ¿te acuerdas?

―Vale, Adrián…, déjalo ya, acepto tus disculpas y…

―Solo dime, por favor, qué pasó entre vosotros el día después, y ese verano.

―Pues ya te supondrás que no le sentó nada bien a Fernando. Me preguntó cuánto tiempo llevábamos juntos y ese tipo de cosas…

―¿Y fuiste sincera con él?

―Sí, se lo conté todo.

―¿Todo?

―No entré en ese tipo de detalles, por supuesto, no hacía falta…, y después me dejó, se fue de casa, estuvimos unas semanas separados, aunque nos seguimos viendo a menudo. Luego me enteré de que estaba embarazada y decidimos seguir adelante. Formar una familia. Y hasta hoy…

―Entiendo, tuvo que ser durísimo para ti...

―Sí.

―Pensé mil veces en llamarte, de verdad que sí, me arrepiento de no haberlo intentado más, de no ir a buscarte, y ya al año siguiente comencé a salir con Elvira en segundo de carrera, estuvimos juntos unos meses, pero nunca llegué a estar enamorado de ella.

―Hacíais buena pareja …

―Eso dicen todos, pero no funcionó, y después de Elvira, conocí a la hermana de Sergio y, ¿qué te voy a contar?, pues que en un par de semanas nos casamos…

―¿Con ella sí que hubo ese feeling que no tenías con Elvira?

―Sí, desde el principio, siempre nos ha ido muy bien juntos, pero ¿sabes una cosa?, lo que tuve contigo ¡no sé describirlo!, ese nudo en el estómago, ese fuego que corría por mis venas, el corazón desbocado latiendo con fuerza en el pecho, la respiración acelerada media hora antes de salir de clase, sabiendo que en unos minutos íbamos a vernos…, eso nunca lo he vuelto a sentir con ninguna otra mujer, ni de lejos…

―Bueno, no debe…

―Y sé que a ti te pasaba igual ―interrumpí a Mónica―. Me encantaba cuando temblabas de emoción y cómo luego dabas rienda suelta a esa tensión acumulada… ¡Uf, juntos éramos increíbles!

―Vale ya, Adrián, prefiero no seguir hablando de esto ―dijo Mónica poniéndose de pie y adoptando una actitud defensiva de nuevo.

Se alejó de mí y apoyó la espalda en la pared, con los brazos cruzados. Traté de no inmutarme y seguí hablando, sentado en la silla y removiendo los posos del café en mi vaso de cristal, pero, al verla de nuevo en esa postura, me puse de los nervios y mi polla se desperezó del todo bajo los pantalones.

―Antes dijimos que era inevitable que lo nuestro terminara mal, pero tampoco es cierto del todo…, no tiene por qué ser así ―dejé caer en voz baja.

―Acabas de decirme que no quieres saber nada de Iker. Cuando salgamos de aquí, no volveremos a vernos… No sé a qué te refieres…

―Por eso mismo. Lo de Iker está aclarado, pero lo nuestro no…

―¿Lo nuestro?

―No te voy a negar que volver a verte me ha despertado muchos recuerdos, demasiados, y el estar aquí contigo, en esta habitación de hotel, encerrados…

―No sigas por ahí, Adrián ―me pidió con rotundidad estirando el brazo y negando con el dedo―. Deberías irte ya.

―Nos debemos un final acorde a lo que vivimos…

―Deja de decir tonterías.

Me puse de pie y me acerqué muy despacio, situándome delante de ella.

―¿Se puede saber qué te pasa?, ¡¿qué estás haciendo?! ―me preguntó Mónica.

―Solo sería una última vez. Me caso en dos semanas, me estoy arriesgando igual que tú, ahora estamos en igualdad de condiciones.

―Apártate, por favor…, no digas sandeces… ―me pidió con la voz temblorosa, los brazos cruzados y agachando la cabeza.

Apoyé el dedo índice en su barbilla y subí su cara. Nos miramos directamente a los ojos, ella negó y giró el rostro.

―No volverás a saber nada de mí, te lo prometo. ¡Joder, Mónica, ya estás temblando!

―Vete, ¡te he dicho que no me toques! ―Y me apartó con brusquedad la mano que rozaba su rostro.

―Nadie sabrá jamás lo que ha pasado aquí…, no correríamos más riesgos, solo sería hoy…

―Pero ¡¿tú te estás escuchando?!, ¡¡no quiero hacer esto!!

―Sería un secreto entre tú y yo, uno más…

―Yo sabría lo que ha pasado y con eso es suficiente, no me lo perdonaría en la vida. Ahora está Iker, tengo una familia y Fernando no se lo merece. Hoy no va a pasar nada entre nosotros… ni hoy ni nunca…

―El corazón te debe estar latiendo a mil pulsaciones, yo estoy igual ―afirmé tirando con fuerza de los botones de mi pantalón y mostrándole a Mónica mi bóxer blanco.

―¡¡¡Ey, ey, ey, para, para, para…, ¿qué haces?!!!

―Estás tremenda con esa falda, ¡es que no puedo resistirme!, vamos, Mónica, nos lo debemos, una última vez ―insistí acercándome más a ella.

Casi la tenía acorralada contra la pared, y Mónica seguía con los brazos cruzados, resistiéndose, apartando su mirada, pero yo no quería forzarla, eso no me gustaba, necesitaba que se tranquilizara y apoyé las manos en sus hombros.

―Shhh, relájate, Mónica, ¡madre mía, cómo tiemblas! ―exclamé quitándome la camiseta y quedándome desnudo de cintura para arriba―. Vale, ya está, quiero que me abraces y te relajes, por favor, shhh, estás aquí conmigo, no pasa nada…

―Adrián, no ―murmuró con la respiración entrecortada―. ¿Qué estás haciendo?

―Siente mi cuerpo, eso es, abrázame…

―¿Qué haces?, nooooo…

―Lo que tú deseas, pero no te atreves. ―Y cogí sus brazos, desprotegiéndola, e hice que me envolviera con ellos.

Sentí sus dedos en mi espalda y ella se pegó más a mí y reposó la cabeza en mi pecho.

―Noooo, Adrián, para, no voy a hacer esto…

―Uf, mira cómo me tienes… ―susurré bajando una mano y sobándome el paquete delante de ella―. Vamos, Mónica, solo una vez más, nos lo debemos…

―Noooo, Adrián, paraaaa, paraaaaa…

―Abrázame, no te separes, ¿sientes el calor que desprendo?

―Noooo, nooooo, no va a pasar nada… te lo digo en serio…

―Ya está pasando y todavía no te has dado cuenta. ¿Has olvidado todo lo que hacíamos?, cosas que solo sabemos tú y yo…, ¡nadie más! Jamás he vuelto a follar así con nadie…

―Paraaaa, nooooo… noooo… ―suspiró con la respiración cada vez más acelerada.

Acaricié su mejilla y traté de buscar su boca, pero ella me negó el beso y mis labios fueron a parar al otro lado. Rozaron el lóbulo de su oreja y después los posé en su cuello.

―Noooo, nooooo… ―se resistió un poco más. De repente sentí sus dedos clavándose en mi espalda y me rozó con las uñas, lo que hizo que mi polla se pusiera todavía más dura.

Bajé las manos por sus costados y llegué a la altura de sus caderas. Podría haber sobado su culo, pero quería ir despacio, hacérselo desear. Le agarré uno de sus brazos y tiré con firmeza hasta que la palma de su mano me rozó.

―¡Solo una vez más, Mónica!, por favor…, mmmmm, lo estás deseando…

―Noooo, no podemos hacerlo…, noooooo…

―Hemos llegado hasta aquí y ya no hay marcha atrás. Vamos, Mónica, ¡no te resistas más!

―Para, para, para, para…, noooooo… ―Y en ese instante le solté brazo, dejando su mano reposar en mi paquete―. Noooo, Adrián…, ahora tengo una familia, tú te vas a casar…, nooooo, noooo… ¡No podemos hacer esto!

Y en cuanto sintió mi polla, retiró el brazo como si le hubiera dado un calambre, pero se quedó allí junto a mí, con la cabeza pegada a mi torso. Y al momento volví a sentir sus dedos acariciando mi espalda.

―Noooo, Adrián, nooooo, esto es una locura… ―susurró levantando la cabeza, lo que hizo que sintiera su cálido aliento en mi cuello.

El corazón se me aceleró desbocado. Los bóxer blancos a duras penas podían contener mi erección y, al igual que Mónica, comencé a temblar…
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Los días en que tenía examen me levantaba con la hora justa, me gustaba apurar y dormir bien para llegar lo más descansado posible. No estaba nervioso, aunque fuera de matemáticas, porque había estado estudiando con Elvira y llevaba la asignatura bastante dominada.

Bajé a la cocina y asomé la cabeza en el salón. Mónica ya estaba con los apuntes sobre la mesa preparando su oposición, me acerqué hasta ella y le di un beso en la mejilla. No quería interrumpir sus rutinas diarias y me quedé en la cocina, yo solo, desayunando tranquilamente. Ya habría tiempo para estar con ella cuando volviera de la universidad.

Regresé a casa muy contento a la hora de la comida. Mónica estaba terminando de cocinar unas estupendas lentejas, que hacían que oliera de maravilla toda la estancia, y la sorprendí por detrás, pegando mi paquete a su culo.

―¿Qué tal el día? ―le pregunté a Mónica.

―Tú ya veo que bien, vienes muy contento…

―Sí, el examen me ha salido fenomenal. Mañana tengo el de contabilidad, que ese es más hueso. Ahora a las cuatro va a venir Elvira a estudiar y así me ayuda.

―Vale ―dijo en un tono seco.

―¿Te molesta?

―No, ¿por qué me va a molestar?, es tu compañera, es lo más normal…

―Por nada, bueno, me cambio de ropa y bajo a comer. ―Y le di un beso en la mejilla desde atrás.

Sonreí mientras me ponía un chándal viejo para estar por casa. Tenía que reconocer que me encantaba darle celos a Mónica y ella solía caer en mi juego como una adolescente celosa. Claro que le sentaba mal que pasara la tarde con mi mejor amiga. Nos había escuchado follar muchas veces y sabía que Elvira y yo seguíamos acostándonos de vez en cuando.

Y Mónica me quería para ella sola.

Al volver a la cocina estaba apoyada en la encimera, mirando el móvil, me senté a dos metros de ella y me quedé mirándola.

―A ver si comemos rápido y me da tiempo a echarme una siestilla de media hora …

Ni tan siquiera me contestó, siguió con su teléfono y yo insistí de nuevo.

―¿Y tú qué tal el día?, ¿te ha cundido la mañana?

―Bien ―contestó sin mucho entusiasmo.

―En cuanto se vaya Elvira, pienso follarte antes de cenar … ―le solté de repente.

Eso sí captó su atención. Levantó la mirada y dejó el móvil apoyado en la encimera. Se quedó expectante, con los brazos cruzados, y negó con la cabeza. Seguro que estaba teniendo uno de esos días en los que le remordía la conciencia por lo que estábamos haciendo y me decía que teníamos que dejar de vernos.

Ya estaba acostumbrado a esos altibajos de Mónica. La tarde anterior me hacía una mamada en el sofá de su salón y antes de acostarnos me pedía terminar con nuestra aventura, pero al día siguiente venía a mi habitación y se me ponía a cuatro patas para que me la follara duro. Era su forma de ser y quizás lo que más me gustaba de ella, que siempre tenía esos momentitos de arrepentimiento, aunque luego terminara dejándose llevar otra vez.

―¿Hoy no te la vas a tirar? ―me preguntó.

―Elvira es mi amiga y no me gusta que te pongas así porque venga a estudiar…

―Y a mí no me gusta que nos utilices a las dos…; ya te aviso, si hoy te acuestas con ella, luego no vengas a buscarme…

―Buenoooo, lo que me faltaba, ¿ahora te vas a poner celosa? ―Me puse de pie y me acerqué hasta ella.

―Esto es absurdo, no sé por qué me pongo a tu nivel. Deberías salir con Elvira o, si no te gusta, con una chica de tu edad, pero…

―Yo quiero estar contigo ―afirmé apartando sus brazos y agarrando su cintura―. Ninguna de la universidad me gusta como tú ni me pone así, te lo aseguro ―dije desabrochando despacio mis vaqueros y enseñándole mi paquete.

―Adrián, vamos a comer, las lentejas ya están listas… ―E intentó voltearse, pero yo se lo impedí.

―Antes te dije que cuando se fuera Elvira iba a follarte, pero ¿sabes una cosa?, te mentí…

―Vale ya.

Agarré su brazo y lo puse en mi paquete. Quería que sintiera lo excitado que estaba. Y Mónica no tardó en cerrar su mano sobre mi polla por encima de la ropa interior.

¡Le encantaba hacer eso!

En cuanto comprobaba lo duro que me ponía, la muy puta comenzaba a temblar. Intentó retroceder sin soltármela y topó con el culo contra la encimera. Ya no tenía escapatoria y yo me acerqué despacio para bajar las manos y sobar sus glúteos de manera descarada.

―Adrián ―suspiró.

―Sácame la polla ―le ordené abriendo los brazos para que fuera ella la que tomara la iniciativa.

―Adrián, mmmmm ―volvió a gemir tirando de la goma de mi slip.

Y, cuando me quise dar cuenta, ya tenía mi empalmada verga entre los dedos.

―Adrián, ¿qué…? ―pregunté de manera chulesca.

No me contestó. Solo comenzó a sacudirme la polla mirándola con detenimiento, y yo sonreí, sabiendo que se me abría un mundo de posibilidades en ese instante; humillarla, hacer que me la chupara en medio de la cocina y luego dejarla a medias, o permitir que me pajeara hasta el final y correrme encima de ella, pero no quise ser tan cabrón.

―¡Ponte de rodillas!

―¿Qué?

―Ya me has oído… Si quieres que te folle, antes tienes que comérmela…

Ni tan siquiera le había bajado las mallitas grises y ella estaba dispuesta a cumplir mi orden. Lo que no se esperaba es que, cuando comenzó a agacharse, sin soltármela, yo me abracé a ella y caímos los dos al suelo.

―Adrián, ¿qué haces?

Con un leve forcejeo conseguí ponerla bocabajo y me situé encima, forcejeamos, tiré de las mallas descubriendo su culo y situé mi polla entre sus muslos.

―Aaaaah, cabrón, ¿qué estás haciendo?

Aplasté su cara contra el frío suelo de la cocina y de un solo golpe de cadera se la hundí hasta el fondo. No me hizo falta bajar la mano para comprobar lo húmeda que estaba y me deslicé en su interior con un agradable calor que me envolvió por completo hasta los huevos.

―¿Todavía no te has enterado de que puedo follarte cuando quiera?, estás que te derrites…

Mónica jadeó y sacó el culo hacia atrás para que la embistiera. Palpó con los dedos mi trasero y me clavó las uñas en el glúteo, tirando de mi cuerpo hacia el suyo. Y yo se la metí más profundo. Todo lo profundo que podía.

―¿Te habían follado alguna vez así?

―Aaaah, jodeeeer…

―Me vuelves loco, Mónica, tengo ganas de estar dentro de ti a todas horas, cada minuto, cada segundo, no quiero salirme de este coño, necesito abrazarte, pegarme, sentir tu piel, tu calor, cómo tiemblas…

―Aaaaah, aaaaah…

―No vamos a parar nunca…, esto es la hostia, te voy a follar cada día… ―aseguré aumentando el ritmo y mordiendo uno de sus hombros.

Nos arrastrábamos como dos serpientes, reptando, acoplados uno con el otro, sin importarnos la dureza y el frío del suelo. Ella se agarró con una mano a la pata de la mesa, con la otra me seguía apretando las nalgas y acompasaba mis movimientos, que cada vez iban a más.

Eran las dos y media de la tarde y allí estábamos, satisfaciendo nuestras necesidades en medio de la cocina. Como una buena película erótica de los noventa, con la ropa puesta, los pantalones a medio bajar, con prisa, sin que nadie pudiera interrumpir ese momento tan mágico y excitante.

Y una vez que Mónica comprobó que ya no me iba a salir de ella, estiró el otro brazo y se abrazó con las dos manos a la misma pata de la mesa, dejando que yo siguiera metiéndosela con toda la potencia que podía. Mis embestidas eran secas, fuertes, y hacía rebotar mi pubis contra su culazo, asegurándome de que mi polla llegaba lo más profundo que podía.

―¿Quieres que me corra dentro?

―Aaaaah, aaaaaah, no te salgas, por favor, no te salgas…, sigueeee…

―Me encanta hacerlo y dejarte así toda la tarde, que tengas mi semen en tu interior, te aseguro que cuando llegue la noche vas a estar tan cachonda que me vas a suplicar que te folle otra vez…

―Aaaaaah, aaaaaah…

―¿O prefieres que la saque y te lo eche por el culito?, también me vuelve loco correrme encima de ti, ver mi leche bañando tu piel…, mmmmmm, eso me da mucho morbo…

―Aaaaah, aaaaah, sigueeeee, sigueeee…

Apoyé bien mi peso en su espalda y besé su mejilla, haciendo que girara la cabeza. Busqué su boca y nos fundimos en un beso con lengua mientras le daba mis últimas embestidas.

―¿Ya te has enterado de que eres mía y que puedo follarte cuando me dé la gana?

―Aaaaaah, jodeeeeer, aaaaah…

―Dioosssss, Mónica, ¡voy a correrme, voy a correrme!

―¡¡¡Másssss, mássss, másssss, no pares, no paresssss, por favor, aaaaaah!!!

Aplasté mi cuerpo contra sus glúteos, me dejé llevar y eyaculé en el coño de Mónica. Ella volvió a echar la mano hacia atrás, me tocó el culo y sintió mis contracciones. No pude seguir follándomela y solo mantuve mi polla dentro de ella, disfrutando de la maravillosa sensación de vaciarme en el interior de esa MILF.

Aparté el pelo de su cara y miré cómo Mónica ronroneaba, moviendo el culo muy despacio, arriba y abajo, sin apartar la mano de mi trasero, como pidiéndome que todavía no me saliera y siguiera con mi polla en su coño. Y así lo hice un par de minutitos más, dejando hasta la última gota que derramaron mis huevos.

―Esto es para que te enteres bien, te lo repito, te voy a follar cuando quiera, ¡acéptalo de una vez!, mmmm, me encanta cuando te cruzas de brazos y te da ese ataque de dignidad, ufffff, ¡eso hace que me den más ganas de follarte! Es que me lo pones tan fácil, solo tengo que acercarme, desabrocharme el pantalón, ponerte una mano sobre mi polla… y, en cuanto siento cómo tiemblas…, ya sé que eres mía…


24

Los dedos de Mónica recorrían mi espalda con suavidad y ella no paraba de negar con la cabeza y de susurrar que «no». El tiempo se había detenido entre los dos y debíamos llevar unos cinco minutos así, sin movernos, apenas había avances, aunque tampoco nos separábamos. Yo solo quería que ella se tranquilizara y la abrazaba de manera cordial, pero no me iba a poder aguantar mucho rato.

Cada vez me palpitaba más la polla y no solo no se me había bajado, es que cada segundo que pasaba se me ponía más y más dura.

―Lo siento, no me gusta verte así ―dije separándome de ella y mirándola directamente a los ojos.

―Tienes que irte, Adrián…, recoge tus cosas y vete…

Puse las manos en sus hombros y fui descendiendo despacito por sus costados, con una lentitud exasperante, casi sin tocarla, rozándola lo mínimo posible, hasta que llegué a sus caderas, donde me detuve.

―Nos debemos una última vez ―insistí acercando mi cuerpo unos centímetros, pero sin llegar a tocarla con mi paquete.

―Nooo, no nos debemos nada.

―¿En serio prefieres que me vaya?, piénsalo bien, luego te vas a acordar de este momento toda la vida… y te arrepentirás, seguro. Mañana te despertarás con una horrible sensación…

―¿Por no hacer algo que no quiero?

―Claro que quieres, llevamos diez minutos aquí juntos, estás temblando, nerviosa, excitada, y no te quieres separar de mí, ¡no te puedes separar de mí!, ¡clávame los dedos en la espalda!, ¡apriétalos fuerte!

―¡Adrián!, ¡nooooo!

Yo hice lo que le pedía, para darle ejemplo, y la toqué por encima de la camisa. Ella volvió a negar con la cabeza y siguió resistiéndose, pero al menos continuaba apoyando los dedos en mi espalda, aunque apenas los moviera. Atraje su cuerpo contra el mío, la envolvía cada vez más, hasta que ocurrió lo inevitable y mi paquete rozó la tela de su falda de ejecutiva.

―Nooooo, noooooo…

No dejaba de estrujarle la espalda, manoseándola con energía, sin pararme quieto, e hice el amago un par de veces de bajar hasta su culo, pero no quería precipitarme; estaba demasiado cerca, pero a la vez tan lejos, y cualquier paso en falso podría arruinarlo todo. Y Mónica seguía negando, su voz apenas tenía energía y sus negativas ya se escuchaban muy tenues, como un susurro.

―Noooo, nooooo…, Adrián…

―Venga, Mónica, no me lo hagas desear más, por Diosss, ¿has visto cómo me tienes?

Y los dos miramos hacia abajo. Me sorprendí hasta yo mismo al ver mi polla tratando de escapar de mi calzón. La imagen era impactante, mi capullo sobresalía por encima de la tela de los bóxer blancos, se había hinchado y tenía un extraño color morado oscuro, como si estuviera a punto de reventar. Palpitó sola, de manera involuntaria, y acto seguido una gota de líquido preseminal transparente salió fulgurante de mi pequeño orificio y resbaló por mi tronco.

No era el primero, pues la tela de Mónica ya tenía una mancha pegajosa de mis fluidos y al separarme de ella se quedó un hilito colgando entre mi polla y su minifalda.

―Perdona, lo siento, no quería…, ¡oooooh, joder! ―exclamé cuando volví a palpitar y otra gotita me mojó los calzones.

Me pegué más a ella y ahora fui yo el que le restregó el capullo, ya me daba igual si le dejaba la falda echa un asco, la tenía tan sensible que el más mínimo contacto hacía que me temblara descontroladamente.

―¡Ooooh, Mónica, eres increíble, de verdad!, esto solo lo he sentido contigo, te lo juro, es tenerte así y no puedo ni pensar, ¡solo con tu perfume me vuelves loco!

Se apartó de mí, no quería que mi polla siguiera en contacto con ella, pero yo la atraje contra mi cuerpo otra vez y la abracé con más fuerza. Mónica trató de que no siguiera babeando su falda, pero al bajar la mano lo único que consiguió fue rozarme el capullo y la retiró de inmediato, como si acabara de recibir una descarga eléctrica.

―¡No me manches con eso!

―Sí, lo siento, ha sido sin querer. ―Tiré de mis bóxer hacia arriba y me cubrí la polla―. ¿Así mejor?

―Deja que me vaya, Adrián…

―No, solo un poquito más, aunque no hagamos nada, deja que me quede así, por favor…

―Noooooo, noooooo…

Mis manos no dejaban de subir y bajar por su espalda y cada vez llegaba un poco más lejos en mi recorrido. Las yemas de mis dedos ya habían alcanzado un par de veces la parte alta de sus glúteos y yo me moría por sobárselos y volver a tener ese culo para mí. Mónica apenas se movía y ahora tenía las manos sobre mis brazos desnudos, tratando de impedir que los moviera, pero lo único que conseguía era sentir mis fibrados bíceps.

―Vamos, Mónica, ¡no me lo hagas desear más! ―le pedí besándole la sien y acariciando su pelo―. ¡No he podido olvidar todo lo que hacíamos! Sé que esto es una puta locura, joder, me caso dentro de dos semanas, pero… ¡no puedo dejar de pensar en ti!, ¡quiero tenerte una vez más!, solo una vez, por favor. ―Y tiré muy despacio de la camisa que tenía por dentro de la falda, se la saqué y aproveché para colar mis manos por debajo.

¡Ahora estaba tocando la piel de su espalda!

―No, no, no, Adrián, nooooooo, paraaaaa…

―Déjame, mmmmmm, sigues teniendo la piel muy suave, ¡me encanta!

Llegué hasta el broche del sujetador y pasé de largo, no era el momento de quitárselo. Avancé hasta su cuello, en una caricia muy lenta, y después volví a descender por la columna, pasándole un solo dedo hasta que me topé con su falda, para ascender de nuevo el camino de vuelta. A Mónica le costaba mantener el equilibrio y me había rodeado el torso, abrazándome y retirando la cara para que no pudiera verla.

Yo no paraba de darle besitos cortos en el pelo y por la sien y continué por el rostro hasta que llegué a su mejilla. No podía guiarla hasta mí porque tenía mis dos manos ocupadas en su espalda e intenté que se girara un poquito para buscar su boca, pero Mónica seguía firme, en una actitud que me tenía desconcertado.

Por un lado, se dejaba hacer y no se apartaba. Seguía aferrada a mi espalda desnuda y mis brazos, aunque negaba con la cabeza y susurraba continuamente un «no», que cada vez me sonaba más erótico. A pesar de que se había calmado, no dejaba de temblar y yo sentía el calor que desprendía, igual que ella debía notar el estado de calentura en el que me encontraba.

La situación era desconcertante, pero muy morbosa: los dos solos en aquel frío hotel, a media mañana, de pie contra la mesita, y Mónica negándose a follar conmigo, pero pegada a mí, sin separarse ni un milímetro y dejando que mi polla le babeara la minifalda.

Y su resistencia cada vez me ponía más cachondo.

Para mí era muy importante no forzar la situación ni a Mónica. No quería que se sintiera violentada o intimidada. Si decidía irse para casa, yo no podría impedirlo y sería el final de todo aquello. Yo lo que quería era follármela y ahora estaba demasiado cerca de conseguirlo. Estar delante de ella, mostrándole mi calzón y sintiendo lo nerviosa que se encontraba me tentaba a cometer una locura, así que tenía que controlarme y caminar con pies de plomo.

Pero la situación se había estancado y no sabía cómo continuar.

Le apretaba con los dedos en la espalda y, cuando llegaba hasta su falda, necesitaba volver a sentir ese culazo y sobárselo, pero me resistía a hacerlo y dejaba que pasara el tiempo, lo que consideré que corría en mi favor, pues esto incrementaría su calentura; así que seguí hablando, tratando de provocar a Mónica lo máximo posible.

―¿Sabes que me acuerdo cada día de la primera vez que estuvimos juntos?, ¡uf, aquella noche fue increíble! Primero en el bar, bailando, sin importarnos que pudieran vernos. Estábamos encendidísimos y tú bailabas de una manera tan sexy, mmmmmmm… Intenté besarte y, a pesar de las ganas que tenías, te resististe, pero eso lo único que hizo fue excitarme más, como ahora… Y entonces se me ocurrió lo de la piscina. Realmente ya lo había fantaseado muchas veces y ese día vi la ocasión de cumplirlo. ¡Cuando entraste en el agua, creo que fue el momento más erótico de mi vida! ¿Recuerdas ese día, Mónica?, seguro que sí, es imposible que lo hayas olvidado…

―Adrián, noooo…, noooo…

―Solo va a ser hoy, te lo prometo. Tú también tienes las mismas ganas que yo… Aquí me tienes, delante de ti, medio desnudo, puedes hacer conmigo lo que quieras… ―Y seguí besando su pelo y acariciando su espalda―. No puedes dejarme así, es nuestro último día juntos, y ya no volverás a verme, ¡en la vida! ¡Nos merecíamos otra despedida!, venga, tienes que darme algo, Mónica, por favor… ¿Has visto cómo me tienes?

―Nooooo…, no, no…

―Si tú no quieres hacer nada, lo entiendo, de verdad, pero, por favor, no me dejes así… Tócame un poco y después me iré, ¡te lo prometo!, y ya solo seré un recuerdo…

―No puedo hacer eso, no puedo hacer nada…, ¡no vamos a hacer nada!

―Me encanta que estemos tan abrazados, podría estar toda la mañana y no me cansaría, con oler tu perfume ya me haces sentir de una manera indescriptible, ¡solo con tu perfume y notar cómo tiemblas ya me tienes así! ―Y me pegué a ella intentando que sintiera la dureza de mi paquete, pero Mónica se separó.

Entonces bajé las dos manos, las apoyé en sus glúteos y con sutileza atraje a Mónica hacia mí. Luego dejé de manosear su culo, no le di ni tiempo a recriminarme que lo había tocado sin su permiso, y al mirar al suelo me encontré con que mi capullo había vuelto a saltar de los bóxer. Un denso fluido baboso conectaba mi polla con su elegante falda, que empezaba a estar ya bastante pringosa.

―¡Mira cómo estoy! ―le dije a Mónica, que cayó en mi provocación y al abrir los ojos se encontró con que tenía media polla fuera del calzón―. ¡Tócame, por favor!

―¡Tápate eso!, ¿qué estás haciendo?, tápate…

―¿Por qué?, antes te gustaba verme así… y no podías resistirte. ¡Tócame, Mónica, te mueres de ganas!

―Noooo, no, no…, mmmmmm…

Y fue la primera vez que sentí que se aferraba con dureza a mi espalda. Me clavó los dedos y se le escapó una especie de gemido, lo que yo aproveché para volver a bajar las dos manos y acariciar su culo lo más despacio que pude, intentando que casi ni se percatara de lo que estaba haciendo.

―¡Ven, pégate más a mí!

―Aaaaah, no, Adrián, mmmmmm, no, noooo, noooo, para…

En el siguiente recorrido de mis manos por su espalda no fui tan sutil e hice un poquito más de presión al llegar a su trasero. Aplasté su cuerpo contra el mío y restregué mi polla por toda la falda. Quería empapársela, mancharla, dejársela echa un asco y con un ligero golpe de cadera traté de simular que se la incrustaba en su entrepierna.

Eso le provocó otro gemido a Mónica y me arañó la espalda un par de centímetros con sus uñas pintadas de negro.

―Aaaaah, noooo, nooo, nooo…, para…

Ya no iba a detenerme, ese vaivén estaba enloqueciendo a Mónica y su respiración se aceleró, golpeando mi pecho. Yo no paraba de darle tiernos besitos por el pelo, la frente y la sien, y me animé otro paso, sobándole el culo con un poquito más de energía.

―¿Has visto, Mónica?, parece que estamos bailando…, como aquella noche, ¿te apetece bailar conmigo?

―No, Adrián, no vamos a bailar, no, no, noooo, aaaaah…

―¡Clávame los dedos en la espalda!, ¡hazlo!, aaaaaahggg, aaaaahg, eso es, así, muy bien, mmmmm, hazlo otra vez, aaaaaahggg, aaaaaahg, ¡qué gustazo! ―Y ya fui del todo descarado, amasé sus dos glúteos en círculo y volví a sentir el maravilloso trasero de Mónica.

―Noooo, nooooo…

Quizás me había sobrepasado un poco y ella descendió una de sus manos para apartar las mías de su cuerpo, pero me adelanté, cogí a Mónica del antebrazo y apoyé su palma directamente contra mi pringosa polla.

―¡Solo una última vez, haz que me corra y me iré!, te doy mi palabra…

―Noooo, Adrián, no puedo hacer eso…

―Mira cómo estamos, ¿qué más te da?, ya es una tontería, solo un poquito más… ¡y te dejaré en paz!, es lo que quieres, ¿no? ―dije jugando con su trasero y mostrándome seguro de mí mismo.

Mónica dudó unos segundos, aunque yo seguía sujetando su brazo, guiándola hasta mi polla, y ella negó con la cabeza, pero se le escapó otro gemido cuando moví su muñeca, simulando que me hacía una paja. Me rozaba con la palma de la mano mi sensible capullo y fue el momento que aproveché para colar la mano que acariciaba su culo por debajo de la minifalda.

¡Joder, allí tenía la suave piel de Mónica otra vez!

La muy zorra se había presentado a la cita con un tanguita minúsculo y yo acababa de descubrirlo, y eso pareció derrumbar la numantina defensa de Mónica. Con un rápido y preciso movimiento solté su brazo y aproveché para meter las dos manos por debajo y sobar su culo con fuerza. Con un golpe de cadera y un tirón fuerte hacia mí, levanté su cuerpo, dejando el cuello a la altura de mi boca, lo que aproveché para comérselo y hacer que Mónica emitiera otro gemidito.

―Aaaaaah, nooooo, nooooo…

―¡Solo haz que me corra y me voy! ―murmuré en su oído con otro golpe de cadera.

―Aaaaaah, ¿qué estás haciendo, Adrián?

Casi ni me había dado cuenta de que con la fuerza que estaba haciendo había levantado todo su cuerpo y ella a duras penas podía mantener el equilibrio. Como pudo, se deshizo de sus zapatos, quedándose descalza, y entonces se enganchó con una de sus piernas en mis gemelos y la otra la dejó en el suelo, quedándose de puntillas, y me rodeó el cuello con el brazo mientras yo seguía embistiéndola.

¡Simulando que me la estaba follando muy lento con las dos manos en su culo!

―Noooo, nooooo, aaaaah, aaaaah…

Comprobé que ella ya no me agarraba la polla, pero mantenía la mano en mi abdomen, justo en la zona entre el ombligo y mi vello púbico. Y al siguiente golpe de cadera me embriagó una maravillosa sensación cuando me rozó la verga con el dorso.

Jadeando por el esfuerzo y la excitación, miré hacia abajo y me encontré con sus dedos tanteando mis abdominales. Y al siguiente golpe de cadera se le escapó un gemido.

―¡Cógemela, por favor, y haz que me corra! ¡Será la última vez, por favor, y después me iré, te lo prometo!, ¡aaaaaah, vamos, Mónica…, por favor!

―Estate quieto, para, paraaaaa, paraaaa, joder… Deja de hacer eso ―gritó de repente.

Con un felino movimiento se deshizo de mí y se retiró, con lo que mis manos salieron de debajo de su falda. Se quedó de pie, mirándome, el pecho le latía con fuerza. Pensé que todo había terminado cuando comenzó a bajarse la minifalda, a recomponerse y atusarse el pelo y la coleta. Dio un paso al frente y se quedó a treinta centímetros de distancia.

―¿Y después te irás? ―me preguntó con la respiración muy acelerada.

―Sí, de verdad que sí. Joder, Mónica, si haces que me corra, saldré por esa puerta y no volverás a saber nada de mí…

―Está bien… ―afirmó de manera muy seria, tanteando el elástico de los bóxer―. Tú ganas… ¡Te corres, te vas y se terminó lo nuestro!, para siempre. Asunto zanjado. Pero antes, ¡prométemelo!

―Sí, sí, claro, Mónica, de verdad que sí, ¡te lo prometo, uffff!, joder, joder, ¿en serio vas a hacer que me corra?

Y estiró el brazo, tiró de los bóxer e hizo que mi polla saltara como un resorte. Estaba muy dura e hinchada y apuntaba hacia arriba sin que nadie la tocara. No dejaba de palpitar, como si tuviera vida propia, y cada vez estaba más pringosa por los fluidos que se escapaban por el pequeño orificio de salida.

Mónica apoyó sus temblorosos dedos en mi abdomen y recorrió mi tableta con ellos. Fue descendiendo lentamente, haciéndomelo desear, hasta que sentí que me rozaba por fin el tronco de mi polla con el dorso de la mano, pero no me la agarró, sino que volvió a subir, poniéndome la carne de gallina y haciendo que se tensionaran mis glúteos. Y cuando volvió a descender en su recorrido, me dijo de manera muy seria:

―Sí, voy a hacer que te corras, pero con una condición, ¡ni se te ocurra volver a tocarme!, ¿lo has entendido?, tienes prohibido tocarme, ¡y te lo digo muy en serio!, si lo haces…, ¡se acabó! ―me amenazó justo cuando sus dedos rodearon mi polla…
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La muy puta se recreó en el momento justo de agarrármela. Apretó despacito y luego comprobó con la yema el tacto de mi polla. Pasó la palma de la mano por todo el tronco y lo recorrió hasta que me tocó los huevos. Después comenzó a ascender, estrujándome el capullo, exprimiéndolo.

Todo en Mónica rezumaba lujuria, el color de sus mejillas, la frente perlada en sudor, un botón de la camisa abierta, la mirada de zorra que ponía y la boca entreabierta, con la que emitía pequeños gemiditos casi imperceptibles. Podía fingir lo que quisiera y hacerse la digna, pero a mí no me engañaba.

Debía estar igual o más cachonda que yo.

Aunque me lo había dejado bien claro. No podía tocarla. Y cuando lo dijo me dio igual, pues me había salido con la mía, solo quería que me hiciera una buena paja y correrme. Que Mónica volviera a provocarme un orgasmo y disfrutarlo en su presencia.

Ella no dejaba de mirarme la polla y de momento me la sacudía a un ritmo muy lento, como si quisiera que aquello durara más de la cuenta. Descendía con calma, hasta que su puño me rozaba los huevos, haciendo que mi cabeza hinchada apareciera por encima de su mano, y después subía, apretándome con fuerza, y me acariciaba el frenillo con el pulgar, jugando con él, haciendo círculos.

A mí ya me estorbaba todo. Tiré del bóxer y los pantalones y los dejé por las rodillas. Con el vello recortadito y sacando las caderas hacia fuera parecía que mi polla era más grande, y Mónica seguía mirándola de manera lasciva y lujuriosa, incluso se mordía involuntariamente los labios, exteriorizando el deseo que le ardía por dentro.

―¡Qué bueno!, aaaah, aaaaah, ¡es increíble que después de tantos años me sigas poniendo igual de cachondo, Mónica!, aaaaah, ¡ni tú misma eres consciente de lo morbosa que eres!

No dijo nada, pero pasó una mano hacia atrás y me acarició el culo, primero de forma suave, pero luego me clavó las uñas y su cara todavía se descompuso más. Se estaba derritiendo. ¡Qué forma de sobarme!, lo hacía con devoción, apretándome los glúteos y juntándolos, arañándome y luego rozando con su dedito en mi ano.

―Aaaaaah, Mónica

Sin embargo, no incrementaba el ritmo de la paja, y yo a esa velocidad podría aguantar unos cuantos minutos más. Tampoco muchos, porque ya estaba muy cachondo.

―Deberíamos estar follando ―dije poniendo una mano en su barbilla y tirando hacia arriba para que me mirara a los ojos. Luego le acaricié la mejilla y ella me retiró la mano, soltándome la polla, pero sin dejar de arañarme el culo.

―¡No me toques!, te lo advertí antes…

―Sí, sí… perdona, es que no lo he podido evitar.

―¡No me to-ques! ―insistió vocalizando bien y separando las sílabas.

Puso el dedo delante de mi cara en señal de aviso y después volvió a agarrarme la polla. Ahora estaba frente a mí y nos mirábamos a los ojos mientras ella me la sacudía y clavaba los dedos en mis glúteos con la otra mano. Nuestras bocas estaban a menos de medio metro y yo me moría de ganas por besarla.

¡Sus labios eran tan dulces, carnosos y apetecibles!

Se le estaban quedando resecos por la respiración agitada y, cuando se pasaba la lengua por ellos para mojárselos, a mí me parecía un gesto muy erótico, pero lo que más morbo me daba era la cara que ponía y cómo se le escapaba la vista hacia abajo, en un gesto instintivo para echarle un vistazo fugaz a mi polla, antes de volver a fijarse detenidamente en mí.

Dejó de amasarme el culo unos segundos para atusarse el pelo y separarlo de su frente y cuello, pues se le estaba quedando pegado por el sudor, y luego hizo algo que me puso cerdísimo. Se soltó la coleta, dejando su pelo suelto, e introdujo los dedos por su melena como si se lo estuviera desenredando. Y cuando terminó su tarea, volvió a pasar la mano por detrás y me arañó la parte baja de la espalda antes de sobarme el culo otra vez.

Mónica sabía de sobra que podía hacer que me corriera cuando le diera la gana, la situación era demasiado excitante, pero ella retardaba ese momento pajeándome de una manera lenta y firme. Y yo di un paso hacia Mónica, exagerando los gemidos, cerrando los ojos y comenzando a mover de lado a lado las caderas.

―¡Joder, Mónica, vas a hacer que me corra, aaaaaah, aaaaah, más despacio, por favor, aaaaah, más despacio!

Se debió quedar sorprendida al escucharme decir esas palabras, pues ya no me la podía menear de una manera más lenta, y de repente detuvo su mano sin soltarme la polla.

―¿Quieres que pare?

―No, no, ¿cómo voy a querer eso?, pero si sigues así…

―Es lo que pretendías, ¿no?, ¿entonces…?

―Sí, claro, pero me gustaría disfrutar un poco más antes de…

―¡Decídete!, porque no vamos a estar así toda la mañana, Adrián… O paro y te vas, o sigo y terminas, tú decides…

―Perdona, perdona, está bien, continúa, aunque antes…, ¿podría pedirte una última cosa?, de verdad que ya sería lo definitivo…

―¡No vamos a hacer nada más!, ¡olvídate!

―No, no, no se trata de eso…

―¿Y de qué se trata…?

―Es, bueno… si no quieres, pues nada, pero… ¿te quitarías la ropa mientras…?

―NOOOO, no me pienso desnudar en esta habitación contigo…

―No, desnudar no, solo sería la camisa, o desabrocharte unos botones y la falda, te quedarías en ropa interior. Desde que te he tocado antes y he comprobado que llevabas un tanguita por debajo, uffff, no dejo de imaginar cómo te debes ver con eso puesto…

―No, Adrián, creo que bastante he cedido ya, todavía no puedo creerme que estemos haciendo esto… ―dijo enfadada soltándome la polla y dándose media vuelta.

Apoyó las manos en una silla, de espaldas a mí, y se quedó callada, pensativa, negando con la cabeza. Yo seguía de pie, con los pantalones a medio bajar y apuntando al techo con mi erección. No podía permitir que aquello se enfriara y Mónica se arrepintiera de lo que estaba pasando, así que en silencio me acerqué a ella, que pegó un pequeño respingo al sentir mis manos en su cintura.

―Tranquila, soy yo…, shhh…

―Adrián, ¿qué haces…?

―No me gusta que te hayas ido, si te molesta lo que te he pedido, olvídalo, pero, por favor, no me dejes así…

―Pues claro que me molesta… Cada vez me vas pidiendo una cosa y luego otra y luego otra más… y yo soy una estúpida por seguirte el juego… porque sé que no te vas a detener hasta que consigas tu objetivo…

―Te he dicho que esto sí es lo último, solo sería quitarte la camisa y la falda y ya está, la ropa interior no hace falta, de hecho me excita más que la lleves puesta…, pero si no quieres…

―Vale ya, Adrián, eh…

―Si hemos llegado hasta aquí, ¿qué importa un poquito más? Quiero verte en lencería, a ver qué llevas puesto. Solo eso.

―No puedo, de verdad que no…

―¿Me dejas que te ayude? ―pregunté pasando las manos hacia delante y haciendo el amago de soltarle el primer botón de la camisa.

―Adrián, para…, noooo…

―Tú sigue con lo que estabas haciendo, no quiero que se me baje. ―Cogí su mano y la puse sobre mi polla.

Y Mónica me la agarró y comenzó a pajearme de nuevo, pero esta vez de espaldas a mí mientras yo le soltaba el segundo botón de su camisa de pija.

―Adrián, noooo ―suspiró sin dejar de meneármela―. Te dije que no me toc…

―No te estoy tocando, solo la tela… Vamos, Mónica, deja que te desnude…, aaaaaah, aaaaah, lo haces de maravilla, más despacio, aaaaah, más despacito… ¿Escuchas cómo me chapotea ya?, la tengo empapadita…, ¡uf, me tienes a punto!

Estaba tan pegado a ella que sin querer le rozaba con el capullo en la falda y, al igual que había pasado con la parte delantera, la tela comenzó a presentar unas manchas blanquecinas por toda la zona del culo. Y seguí desabrochando botón a botón hasta que llegué al final.

―Ya está, ¿ves?, no ha sido tan difícil… ―E hice el amago de quitársela, pero Mónica todavía se resistió un poquito más.

―No, por favor, noooo…, Adrián…

―Deja que lo haga, tú sigue tocándome, pero no tengas prisa ―le pedí tirando del cuello de su camisa para desnudar sus hombros.

Le di un tierno beso, apoyando mis labios muy cerca de su cuello, y a Mónica se le escapó un gemido. Yo sabía que ese era su gran punto débil y ahora estaba demasiado cerca de él, así que con decisión abrí la boca y le propiné un pequeño muerdo en esa zona tan sensible. Ella gimoteó más alto y echó la cabeza hacia atrás.

―Noooo, Adrián, ¿qué haces?, aaaaah, no me toques, aaaaah…

―Shhh, déjame a mí, tú relájate y sigue moviendo la mano, estoy a punto, joderrrrr…

Y esta vez sí, permitió que le quitara la camisa lentamente. Ahora tenía delante de mí su espalda desnuda, con un bonito sujetador negro que no me atreví a tocar. Lo importante era seguir trabajando su cuello con mis labios y Mónica apoyó la cabeza en mi hombro, jadeando cada vez más alto.

La presión de su mano sobre mi polla iba en aumento y comprobé que ¡ahora era ella misma la que se la restregaba contra sus glúteos!

Eso me animó a continuar y lo siguiente fue tratar de quitarle la minifalda. Llevaba una cremallera lateral y con las dos manos se la fui bajando para después soltar el corchete de la parte superior. Apenas tuve que hacer esfuerzo y en un par de segundos la falda resbaló por las caderas y las piernas de Mónica, que, cuando se quiso dar cuenta, ya estaba tan solo en ropa interior delante de mí.

―Noooo, nooooo, la falda noooo…

―Tarde…, mmmmm, no te muevas, sigue así, Mónica, no pares…

Miré hacia abajo y me encontré con su tremendo culo cubierto tan solo por un tanguita negro, que se perdía entre sus prominentes cachetes. Efectivamente, como había pensado, ella había adelgazado algún kilo y esos glúteos quizás no eran tan carnosos, aunque habían ganado en firmeza, si es que eso era posible.

¡Mónica seguía teniendo un culazo de diez!

Y ahora mi polla se apoyó directamente en su piel, lo que hizo que se me pusiera más dura. Era Mónica la que al pajearme me la restregaba contra ella, pero todavía me excité más cuando comenzó a ronronear y a mover con sutileza las caderas.

―Vamos, Adrián, termina ya…, no podemos seguir, venga, ¡córrete!

―Aaaaah, estoy a punto ―suspiré en su cuello y, acto seguido, pasé las manos por su costado y llegué hasta la parte final de su espalda.

Un par de veces intenté acomodar mi polla entre sus piernas, pero Mónica adivinó mis intenciones y se apartó, por lo que solo le rocé el glúteo con el capullo. Ella seguía a lo suyo, meneándomela con la mano derecha. Pasó el brazo izquierdo hacia atrás y rodeó mi trasero. Yo acompasé los movimientos con los de Mónica, como si estuviéramos follando. De mi polla no dejaba de salir un reguero de flujo que ya babeaba casi todo su culazo y ella me apretó contra su cuerpo en una perfecta armonía.

Aceleró el ritmo de su paja y yo bajé la mano para sobar ese culo que lucía casi desnudo delante de mí.

―Aaaaaah, córrete, córrete…, aaaaah ―me pidió otra vez.

Pero yo todavía podía aguantar un poco más y tiré con fuerza del hilo del tanga que se perdía en sus glúteos, lo aparté y con un rápido movimiento traté que mi polla se colara entre sus piernas. Intensifiqué los muerdos en su cuello y ahora sí.

¡Rocé la entrada de su coño!

―Para, paraaaaa, paraaaaa, ¡¡¡¿qué haces?!!! ―gritó Mónica, que se giró con violencia soltándome la polla.

Se me quedó mirando con la respiración acelerada y estiró el brazo para que no me acercara.

―Te dije que no me tocaras, joder…

La agarré de la mano con la que me empujaba el hombro y tiré de ella hacia mi cara. Metí un dedo en la boca y se lo lamí como un puto perro.

―No me dejes así, estoy a punto de correrme ―anuncié pegándome un par de sacudidas delante de ella y dando un pasito hasta ponerme a su altura―. Vamos, Mónica, termina lo que has empezado y después me iré… y no volverás a verme…

Fui chupando sus dedos uno a uno, desde el pulgar hasta el meñique, pasando la lengua por un ladito y luego los metía dentro de mi boca, simulando que les hacía una mamada. Mónica me miraba atentamente, con una cara de viciosa que me tenía asustado. Después dejé caer un salivazo justo en todo el capullo, tiré de su brazo, bajando su mano, y la puse sobre la polla.

No tuve que decirle nada.

Mónica me la agarró y comenzó a meneármela a toda velocidad desde el principio. Sin compasión. Destrozándomela. Golpeándome con el puño en los testículos cada vez que llegaba al final y estrujándome el glande en el camino de vuelta. Una deliciosa paja agresiva y placentera que me iba a hacer explotar en unos pocos segundos.

―Aaaaah, aaaaaah, joder, Mónica, más despacio, más despacio, joderrrrrr…

Pero ella ya no quería alargar más aquella agonía y enseguida me di cuenta de que Mónica deseaba que me corriera para que terminara todo aquello y me fuera de la habitación. Y yo se lo había prometido, pero ahora que lo tenía tan cerca era una putada terminar de esa manera, y más viendo cómo se encontraba Mónica.

Medio desnuda, jadeando, cachonda, dejándose sobar y con mi polla en la mano.

Me rozó el ano con una de sus uñas y yo tuve que tensar los glúteos, aquella caricia furtiva me había gustado demasiado, pero no quería precipitarme de esa forma tan patética mientras ella me metía un dedo por el culo, porque estoy convencido de que eso es lo que pretendía Mónica.

―¡Acaríciame los huevos!, aaaaah, los huevos, vamos, ¡no puedo aguantar mááááás!

Y casi de inmediato sentí como la mano que antes se encontraba en mi trasero ahora palpaba mis testículos desde abajo. Me los sujetó con delicadeza e hizo una ligera presión. Yo estiré los dos brazos y agarré sus glúteos con fuerza, los estrujé y atraje su cuerpo contra el mío. Entonces Mónica se revolvió agitando su cuerpo.

―Nooooo, noooooo, nooooo…

―Aaaaah, aaaaaaah, mááááás, mááááás, ¡¡me corro, joder, mierda, me corro, joderrrrrr!!, ¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH, AAAAAH!!!

Se apartó de mí, resistiéndose, cuando busqué su boca. Mi polla se puso más dura y de repente un lefazo salió volando hacia el cuerpo de Mónica. Lo hizo con tanta potencia que incluso le alcanzó en toda la cara y ella se giró con un pequeño gritito, que acompañó de un gemido al sentir mi segundo disparo, que atravesó su canalillo y llegó hasta su cuello. Y ella seguía pajeándome, destrozándome sin compasión la polla. El tercero bañó su ombligo y Mónica continuó acariciando mis huevos y descubriendo mi prepucio para que me derramara sobre su piel.

Los dos gemíamos y yo no dejé de tocar su culazo en todo momento hasta que Mónica me exprimió hasta la última gota, y entonces hizo algo que me dejó descolocado. Se pegó a mí y reposó su cabeza en mi hombro, sin soltarme la polla y aplastándola contra su cuerpo, como si le diera morbo sentirla.

Tuve que pedirle que se detuviera porque la tenía demasiado sensible y, después de esa explosión de placer y descarga de adrenalina, me dejé caer hacia atrás y me senté en la cama. Desde allí pude observar bien a Mónica, apenas la tenía a unos dos metros y su estampa era la viva imagen de la lujuria.

De pie, en ropa interior, con los brazos caídos y la respiración agitada, y con su cuerpo semidesnudo lleno de semen, no dejaba de mirarme. Mi primer lefazo le había atravesado la cara desde la barbilla hasta la frente y ella se lo trató de limpiar con la mano, pero lo único que consiguió fue esparcírselo y mancharse más, pues no se había dado cuenta de que también tenía los dedos empapados.

Y no solo era la cara, abundantes gotas de semen cubrían sus pechos. También en el estómago y el ombligo se le había formado un pequeño charquito, que, debido a la gravedad, le iba goteando hasta las braguitas, pasaba por su coño y llegaba hasta el suelo.

¡Tremendo!

―¡Eres un cabrón, ya te has salido con la tuya!, ¿contento? ―me recriminó.

Me eché un poco hacia atrás en la cama, apoyando las manos y mostrándole mi verga en todo su esplendor. Seguía empalmadísimo y duro, y no dejaba de escurrirme semen por los dos lados de mi tronco. Me palpitaba sola, sin tan siquiera tocármela, y lo peor es que ese orgasmo no había calmado mi calentura.

Más bien al contrario. Estaba todavía más cachondo.

Ella se giró en dirección al baño y me deleité con su culo en movimiento, pero le pedí que se detuviera antes de dejarme solo.

―¡Mónica!, ¡espera!

―¿Qué pasa ahora?

―Lo siento, sí, soy un cabrón…, pero no me he salido con la mía ―dije desnudándome del todo, incorporándome de la cama, sujetándome la polla y acercándome a ella.

―¿Cómo dices?

―Que sí, tienes toda la razón del mundo…

―Eeeh, ¿dónde te crees que vas? ¿y por qué te has desnudado?―me preguntó asustada al verme avanzar tan decidido.

Me solté la polla y dejé que fuera bamboleándose a cada paso que daba, hasta que me situé a medio metro de ella.

―¡No te limpies todavía, por favor!

―¿Cómo no me voy a limpiar?, joder, me has dejado hecha un asco, por Diosss, ¡te me has corrido encima! Quieto, para ahí, ni se te ocurra dar otro paso más, me lo prometiste, me dijiste que después de esto te ibas a ir…

―De verdad que pensaba hacerlo, pero… no puedo dejarte así, no es justo para ti ni para mí. Yo estoy todavía más caliente y tú… ¡mírate!, no me quiero ni imaginar cómo estás por dentro…

―Adrián, noooo…, nooooo…, vale ya…

―Lo siento, Mónica, es lo único que puedo decirte, porque ya no me voy a detener… Voy a hacer lo que estás deseando. ¡Lo que estamos deseando!…

―Nooooo, nooooo…, ¡no podemos, Adrián!, ¡no podemos hacer esto!

―Claro que podemos, Mónica, de hecho, esto ya no tiene marcha atrás, estamos desnudos en un hotel, me acabas de hacer una paja y me he corrido encima de ti…

―Noooo, déjalo ya, ¡he hecho todo lo que querías!, no sigas…, me lo prometiste… ―suspiró apagando el tono antes de terminar la frase, agachando la cabeza.

―¡Mira cómo tengo la polla!, sigue dura y no para de temblar… Ven aquí, Mónica, no te resistas más… ¡Quiero estar dentro de ti! Todavía tenemos dos horas por delante y, ahora sí…, esto ya es inevitable. ¡Ahora voy a follarte!…
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Mónica había perdido su poder de convicción.

Más que por sus palabras, el tono que utilizaba o por su rostro tan serio, lo que le quitaba autoridad era el estado en el que se encontraba: en ropa interior, sudando, las mejillas encendidas, los pezones duros y con una tremenda corrida bañando su cuerpo desde la cara hasta el coño.

Y, aun así, seguía negándose, haciéndose la digna. ¡Y a mí me encantaba que todavía se resistiera!

Eso hacía que mi polla se pusiera más dura. La tenía como las de los dibujos japoneses de hentai: grande, hinchada, desproporcionada, con la vena central marcándose a lo bestia y no dejaba de palpitar constantemente. Aunque lo que le daba un aire más pornográfico era lo mojada que estaba y el semen que resbalaba por ambos lados del tronco; incluso seguían saliendo espesas gotas blanquecinas de mi pequeño orificio.

Me quedé plantado frente a Mónica, completamente desnudo, exhibiéndome, mostrándole mi polla, sin tocarla, para que viera la empalmada que llevaba. Y ella me puso el brazo en el pecho, tratando de que no me acercara.

―No, Adrián, ¡me lo prometiste, joder!, dijiste que te ibas a ir cuando… ¡Eres un puto cabrón!

―Sí, tienes razón, soy un cabrón. Pensé que después de correrme se me pasaría esto que me arde por dentro, pero ha sido más bien al contrario. Mira cómo estoy. ¡Mira cómo estás! Yo creo que sería más cabrón si me fuera y te dejara en ese estado, tal y como te encuentras ahora…, y no puedo hacer eso. Antes quedamos en que lo nuestro tenía que terminar bien. ¿Con qué recuerdo te quedarías si me marchara? ¿En serio quieres que me vaya?

―Sí…

―¿Y por qué no dejas de mirarme la polla?

―Yo no te estoy mirando nada. ¡Te voy a decir una cosa!, cuando salga del baño, quiero que te hayas largado de aquí, ¿me has enten… ―comenzó a gritarme girándose y tratando de meterse en el aseo, pero agarré su mano, tiré de ella y la saqué del baño―. ¡¡Ey!!, ¡¡¿pero qué coño haces, tío?!!

―¡Ven aquí!

De un rápido movimiento la situé frente a un gran espejo que había junto a la puerta de entrada de la habitación. Era de cuerpo entero y empujé a Mónica hacia delante, por lo que tuvo que apoyar las dos manos en el cristal.

―¡Mírate, joder!, ¡mírate!, ¿te ves bien?

Levantó la vista y casi al instante, como por arte de magia, dejó de forcejear. Su respiración había vuelto a acelerarse y al verse comprendió que su comportamiento estaba siendo ridículo. Debió impactarle comprobar el estado en el que se encontraba y yo me pegué por detrás. Sin cortarme.

¡Quería que sintiera mi polla entre los glúteos!

―No, nooooo, otra vez nooooo…

―¿En serio quieres que me vaya?

―Sí… ―murmuró agachando la cabeza, como si le diera vergüenza verse así.

Mi semen seguía recorriendo su cuerpo, en un reguero que iba desde su barbilla, pasaba entre los dos pechos, atravesaba la tela de su tanguita negro e iba cayendo al suelo, justo debajo de Mónica.

―¿No estás excitada?…, ¿ni un poquito?

―Tienes que irte, Adrián, aaaaah, por favor, tienes que irte, aaaaah ―gimió cuando rocé con sutileza mi polla entre los cachetes de su culo.

―No pienso dejarte así. ¡Mírate, joder! ―Y tiré de su pelo con fuerza para obligarla a que se viera frente al espejo―, acabas de hacerme una paja y me he corrido en tu cara… No paras de temblar, mmmmmm… Podría llevar un buen rato follándote, pero me encanta cuando te resistes, eso todavía me pone más cachondo. Es absurdo, Mónica, yo no tengo ninguna prisa y los dos sabemos cómo va a terminar esto…

―Nooooo, nooooooo… ¡Eres un cabronazo!, aaaaah…

―Ya lo has dicho antes, sí, soy un cabronazo, con mayúsculas, debería estar con mi futura mujer, preparando mi boda, y aquí estoy, contigo. Jamás le he sido infiel en ocho años y ahora lo único en lo que puedo pensar es en estar dentro de ti, ¡es increíble!, uffffff, ¡es que no deja de palpitarme!

Al decirle eso fue como una manera de compartir las culpas y hacerle saber que no solo era ella la que se estaba arriesgando con todo aquello. Ahora yo también tenía mucho que perder y, además, conociendo a Mónica, lo que le acababa de decir seguro que le había puesto más caliente: mi primera infidelidad (mentira) iba a ser con ella y ya no podía controlarme.

Pero Mónica se seguía resistiendo, suspirando un continuo «no, no, no», y, a pesar de eso, permitía que siguiera deslizando mi polla entre sus glúteos y ella se movía de lado a lado, no sé si para evitar el contacto o porque le gustaba demasiado, pero el caso es que allí seguía conmigo y  consentía ese acercamiento a su cuerpo. Concretamente a su culo.

―¡Me ha encantado correrme encima de ti! ¿Te ha gustado?…

―Para, Adrián, paraaaaaa…, aaaaah…

―¡Mírate bien, joder! ―Y con otro tirón de pelo le pegué la cara contra el cristal―. Te encanta verte así, mmmmm, saca la lengua y lame el cristal…

―Noooo, noooooo…

―Estás temblando, ¿tan cachonda te pone que te haya bañado enterita?

―Aaaaaah, Adrián…

―¿Qué…?

―Para, te lo pido por favor, paraaaaa, aaaaah, aaaaah…

―No puedo hacerlo, no puedo irme y dejarte así, yo también quiero que disfrutes, eeeeeh. Se me acaba de ocurrir una cosa…, ¿por qué no te corres para mí?

―¡¡¿Quéééé?!!

―No dejas de decirme que no vamos a follar, y está bien, lo acepto…, pero quiero que te corras…

―¡¡Noooo, nooooo!!

―¡Vamos, Mónica!, ¿qué te cuesta?, ¿qué más te da un poco más? ―Y besé su hombro poniendo las dos manos en su cintura―. Mira todo lo que ha pasado entre nosotros, ¡ya la hemos jodido! Acabas de hacerme una paja, ahora solo te estoy pidiendo que te metas la mano por dentro del tanguita y te acaricies hasta llegar al orgasmo… Eso ya no es nada…

―Nooooo, Adrián, paraaaaa, deja de hacer eso…

―¿Es que no te gusta mi polla? Te estoy babeando el tanguita y la espalda… ¡La tengo que me va a explotar, joder! Vamos, Mónica, baja la mano y mastúrbate para mí. Quiero escuchar lo mojada que estás… Sabes que vas a correrte en menos de un minuto, ¿por qué te resistes?

―No quiero que mi cabeza mande sobre mí…, yo decido, y esto no puedo hacerlo, nooooo, aaaaaah, no puedoooo, aaaaaah…

―Pues claro que puedes… ¿o prefieres que lo haga yo? ―insinué haciendo el amago de acercar mi mano a su entrepierna.

―Nooooo, nooooo, noooo…

―Entonces, ¡hazlo tú!, ¡lo estás deseando!

―Adrián…

―¡No te resistas, déjame! ―Cogí su brazo y yo mismo coloqué su mano a la altura del coño, justo por encima de sus braguitas―. Ahora, acaríciate…

―Aaaaah, aaaaaah… Adrián…

Empujé su cabeza contra el cristal otra vez, forzando más la situación. Provoqué que Mónica se enrabietara y se mordiera los labios y no tuvo más remedio que inclinarse y sacar el culo. Guie su mano en las primeras caricias, pero a los quince segundos la dejé sola y comenzó a tocarse por encima del tanguita.

¡Estaba que se derretía!

Debía notar entre los dedos el semen que atravesaba la tela y cada vez temblaba con más intensidad. Yo seguía empotrando su cara contra el espejo y la otra mano la tenía en su cintura, sin parar de frotarme entre sus glúteos, como si me la estuviera follando.

Y se le escapó un primer gemido. Cerró los ojos y dejó de forcejear, pegando más el culo contra mi polla y sus dedos recorrieron los labios vaginales, tanteando la humedad, que seguramente ya había traspasado la tela.

¡Allí tenía a Mónica otra vez! ¡Haciéndose un dedo delante del espejo!

―Aaaaaaah, Diossssss, aaaaaaah…

―¿Has visto como no era tan difícil?, solo tienes que correrte y todo esto se habrá terminado… En cinco minutos ya no estaré aquí contigo…

―Aaaaaaah, aaaaaah…

―¡Dime cómo lo tienes, Mónica!, ¿estás muy mojada?

―Aaaah, aaaaah…

―¡Mete los dedos por dentro!, ¡vamos, quiero escuchar tu coño!, por favor, ¡ese sonido cuando está muy mojado es maravilloso!, venga, hazlo, ¡mete la puta mano por dentro de las braguitas!

Pude ver a través del espejo que Mónica obedecía a lo que le acababa de pedir y gimió más alto al rozar su coño directamente con la yema de los dedos.

―¿Estás muy mojada? ―volví a preguntar.

Se resistió y no me dio el gusto de contestarme, pero no pudo evitar que escuchara el chapoteo de su coño en cuanto comenzó a mover los dedos por dentro. El ruido no admitía ninguna duda. ¡Era música celestial! Y los gemidos fueron aumentando de nivel.

―Mmmmmm, ¡qué bien suena eso! ¡Más deprisa, hazlo más deprisa!, ¡estás empapadita, eh!

―Aaaaah, aaaah, AAH, AAAH, AAAAH…

Y sin soltar su pelo, le pegué un tremendo azote en el culo. ¡¡PLASSSSS!! Mónica se incorporó de repente, pegando su cuerpo al espejo y poniéndose de puntillas.

―Aaaah, joderrrr, aaaah…

―¿Te ha gustado?

―Aaaah, aaaaah, Diosss…

―¿Quieres otro?

―Aaaah, voy a correrme, aaaaah, voy a correrme…

¡¡¡PLAAASSSSS!!!, le propiné otro cachetazo en la nalga derecha, que inmediatamente se puso roja y me encantó cuando Mónica dejó su cara reposando en el espejo y movió la mano libre hacia atrás para agarrarme la polla. Sin que yo se lo pidiera, comenzó a meneármela a toda velocidad y, descargando la excitación que me comía por dentro, le mordí en el hombro y aticé su culo con más fuerza por tercera vez.

¡¡¡¡PLAAAAASSSSS!!!

El grito de Mónica fue desgarrador y subí las dos manos para amasar sus tetas por encima del sujetador. El movimiento de su cadera ya era descontrolado y por el volumen de sus gemidos debía estar a punto de llegar al orgasmo. Me permitió que sobara sus pechos unos segundos, pero yo no quería que ella se corriera todavía.

Aquello tenía que durar un poco más.

―Aaaaaaah, joder, Mónica, ¿no prefieres metértela en la boca?, la tengo durísima…

―Aaaaaah, voy a correrme, aaaaah. ―Sacó la lengua y lamió el cristal en un gesto muy vulgar, como si quisiera provocarme.

Estaba claro que no mentía y no le quedaba nada para terminar. Entonces adelanté una mano, tiré de su brazo y lo saqué del interior de su tanguita. Mónica miró hacia atrás confundida sin entender qué sucedía, con la respiración acelerada y la cara crispada por el placer y el dolor.

Cada vez sudaba más copiosamente y ahora las gotas saladas que recorrían su cuello se mezclaban con mi semen, que ya empezaba a resecarse sobre su cuerpo.

―¡¡Aaaaaah!!, ¿qué pasa?, quita, mmmmm, estaba a punto… ―me pidió sin soltarme la polla, pero meneándomela mucho más despacio.

―¡Déjame a mí, quiero hacer que te corras! ―Y volví a morder su hombro y a besar a continuación su mejilla.

Me incliné sobre su espalda y, en unos pocos segundos, mis dedos sustituyeron a los suyos y se introdujeron por debajo del tanguita. Lo que allí me encontré era mejor de lo que me esperaba, un fuego abrasador que le salía del coño y acompañaba a la ingente cantidad de flujos que se le derramaban entre los muslos.

―Nooooo, Adrián, tú, nooooo, aaaaaaah, aaaaaah…

―¡Eso es!, mmmmmm, ¡qué empapada estás, joder!, ¿ves como sí que te gusta?

―Aaaaaaah, aaaaaaah, aaaaaaah…

―No me sueltes la polla, eh, así, despacito, los dos juntos. Yo te lo hago a ti y tú a mí. Muévete conmigo, despacio, mmmmmm, ¡qué bien lo haces!, la sigo teniendo igual de dura que antes de correrme… Shhh, no tengas prisa, tranquila…

Y aunque Mónica, a punto de llegar al orgasmo y liberar la bomba de energía que circulaba por su cuerpo, meneaba a lo loco sus caderas, buscando que acelerara la paja, yo me mantenía firme, la acariciaba lo más despacio posible y dejaba que su mano meneara mi polla otra vez.

―Me molesta el puto tanga de los cojones… ―Y ni le di tiempo a reaccionar.

De un rápido tirón colé una mano por el elástico, saqué la otra con la que martilleaba su coño y tiré por el lado contrario, hasta que dejé su húmeda prenda negra a la altura de sus rodillas.

―Nooooo, nooooo, el tanga noooooo…, aaaaaaah, aaaaaaah ―gimió cuando alcancé otra vez su coño y reanudé el dedo que le estaba haciendo.

―Así mejor. ¿No te gusta más? Ahora sí que puedo sentirte bien, mmmmmm, vamos, abre las piernas y deja que te clave los putos dedos hasta el fondo…

Mónica ya no protestó, obedeció mi orden de manera automática, separó los pies y se pegó al máximo contra el espejo. En ese momento nos miramos a través del cristal y el tiempo se detuvo para nosotros.

Otra vez éramos Adrián y Mónica. Los de hacía diez años.

Dos animales sin razón y hambrientos de sexo.

Abrí la mandíbula y le clavé los dientes en el hombro, sin dejar de mirarla fijamente, y ella gruñó y me pareció que hasta acomodaba mi polla entre sus glúteos.

―¿Quieres que te folle? ―pregunté soltándole el broche del sujetador. Se dejó caer levemente, derrotada, como si le fallaran las piernas. Cerró los ojos unos segundos y apoyó la frente en el espejo. Negó con la cabeza, sin poder contestarme. Volvió a incorporarse y me retó con la mirada.

Con tranquilidad le saqué el sujetador por los hombros y me deleité unos segundos con sus tetas, jugando con sus pezones y palpándoselas con las dos manos.

―Ya estás desnuda…

―Aaaaaah, aaaaaaah, aaaaaah ―gimoteó Mónica meneándome la polla, pero ahora haciendo que rozara mi capullo con sus labios vaginales.

Movió ligeramente las caderas hacia atrás y se pasó la lengua por los labios, mirándome a través del espejo. Apenas ofrecía resistencia y lo inevitable estaba a punto de ocurrir, pero yo quería que Mónica se quitara las cadenas que la atenazaban y me lo pidiera. Que venciera esa última defensa.

¡¡Que sacara la zorra interior que llevaba diez años escondida!!

Y esos instantes previos los disfruté como un cabrón.

Regodeándome en mi victoria, le fui bajando el tanguita de manera muy lenta, recorriendo sus piernas. Me agaché, fijándome bien en sus húmedos labios vaginales y dejando a Mónica huérfana de mi polla por unos segundos, y después saqué la tela por sus pies. Me quedé en cuclillas detrás de ella y le besé el glúteo derecho. Lo tenía rojo, encendido, por los azotes que le había propinado y, en cuanto posé los labios en su piel, se le puso la carne de gallina.

Luego le solté otro sonoro beso de forma cariñosa y me incorporé detrás de ella. Mónica no perdió el tiempo y echó el brazo hacia atrás, me agarró de nuevo la polla y ella misma se la situó entre las piernas.

―¿Quieres que te folle? ―pregunté, saboreando aquel momento.

Y sin que me lo esperara, me la soltó y apoyó las dos manos en el cristal, adoptando una posición sumisa. Yo la tenía tan dura que no tenía ni que sujetármela para que apuntara hacia arriba, directamente a la entrada de su coño, y solo me la agarré para frotarla entre sus labios vaginales y empujar despacio, tratando de hincársela, sin encontrar mi objetivo, cosa que hice a propósito, pero que Mónica interpretó como que no había acertado con la diana.

Movió las caderas, acomodó mi polla donde correspondía y miró hacia atrás suplicante, temblando, con la respiración cada vez más y más acelerada.

―Quieres que te folle, ¿verdad? No has podido olvidar todo lo que hacíamos estos años. Yo tampoco… Sé que estás a punto de correrte y ya no puedes negarte a lo que te pida… Ahora eres mía… y vas a hacer todo lo que quiera…

Me retiré hacia atrás y giré a Mónica con brusquedad por la cintura. Apoyó el culo en el cristal y me miró confundida. Ahora estábamos frente a frente. Acaricié sus pechos y después me lancé a su boca. Nos fundimos en un morreo intenso y con lengua. Ella, ansiosa, bajó la mano y me agarró la polla. Yo hice lo mismo, pero con su culo, que amasé bien a dos manos.

―Mmmmmmm, cuánto te he echado de menos, mmmmm ―le dije a Mónica, que no me dejó ni hablar, buscando otra vez mi boca.

Esos gemiditos que se le escapaban me volvían loco y todavía se hicieron más evidentes cuando le devoré el cuello unos segundos. Mónica ya no podía más y de repente escuché una frase casi ininteligible entre sus jadeos.

―Aaaaaah, fóllame, Adrián, quiero que me folles, aaaaah, aaaaah…

Detuve todos mis movimientos y la miré detenidamente. Quería que me lo dijera a la cara. De frente. Mirándome a los ojos.

―¿Eso es lo que quieres?

―Síííííí…

―Me encanta que lo hayas traído tan depiladito. Sabes que me encanta así… ―aseguré agarrándome la polla y dándole un golpe seco en el coño.

―Aaaaahhhhhgggg…

Mónica se tensó y se puso de puntillas, me pasó los dedos por los abdominales, recorriéndolos, y se lanzó a mi boca, intentando besarme otra vez, pero yo se lo impedí.

―Shhh, espera, quiero que lo repitas, dime lo que quieres ahora…

―¡Quiero que me folles! ―susurró, y bajó la cabeza en cuanto pronunció las palabras.

Tiré de su barbilla hacia arriba para que volviera a mirarme y besé sus labios con ternura.

―Tú no quieres eso, bueno sí, a lo que me refiero es que no ha salido todavía la verdadera Mónica…, solo la he visto unos instantes cuando me la has agarrado sin que te lo pidiera para ponerla entre tus piernas…, pero otra vez se ha vuelto a esconder…

―Adrián…, por favor…

―Ven, sujétame la polla y menéamela, eso es, mmmmmm, y ahora cómeme el cuello, con ganas. ¡Cuidado, no me dejes ninguna marca, zorra!, no tan fuerte… así, así…, cómemelo, mmmmm…

La agarré del pelo y llevé sus labios a la altura de mis pechos. Quería que me los lamiera, que me chupara los pezones, que los mordiera. Y Mónica cumplió las expectativas. Sobradamente. ¡Qué manera de saborearme!, y todo ello sin soltarme la polla, pero yo seguía jalando su melena y la obligué a que descendiera otro poco más. Ahora su lengua se coló entre los pliegues de mis abdominales y Mónica degustó cada trocito de mi tableta, como si fuera de chocolate.

Y cuando se quiso dar cuenta ya estaba en cuclillas y me sujetaba la polla con una mano, sin dejar de darme besitos por el pubis. No le solté el pelo, quería hacerle un poquito de daño, porque notaba que así se ponía más cachonda y de un tirón firme logré que se estuviera quieta. Me agarré la polla y la situé a la entrada de su boca.

Ahora la tenía pegada a sus labios.

―¡Hazme una mamada como las que me hacías en tu casa!, es lo que estabas deseando desde el principio, y luego prepárate, no solo voy a follarte, Mónica, pienso metértela por detrás también. ¿Me has escuchado bien? ¡Sí, eso es…, después de que me la comas…, voy a darte por el culo!
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Ya se le había secado el semen que bañaba su cuerpo, tanto el de la cara como el de los pechos, y se le había formado una especie de costra blanca que le daba un aire de puta.

¡Mónica se había transformado de repente en una jodida furcia!

Me miraba la polla con devoción, emitiendo un pequeño ronroneo, y después de pegarme un par de sacudidas, se la paso por la cara, restregándosela bien por las mejillas. Levantó la vista y comprobó que yo no perdía detalle de lo que sucedía allí abajo, y sin dejar de mirarme a los ojos, me soltó un sonoro beso en todo el capullo.

Eso causó que mi polla volviera a palpitar y Mónica sonrió. Yo sabía que me la podía follar en cualquier momento, pero ella también me tenía en sus manos. Podía hacer conmigo lo que le diera la gana y me clavó los dedos en el glúteo, arañándome y posiblemente dejándome la marca en mi piel, y luego sacó la lengua.

Lo hizo despacio, sin prisa, y la deslizó por un lado del tronco, percibiendo el intenso sabor que desprendía mi polla. Y al llegar arriba me dio un pequeño muerdo en el glande y descendió por el lado contrario, con la lengua fuera, acariciándome con ella hasta que llegó a los huevos.

Y lo siguiente me dejó descolocado, pues no me lo esperaba. Me agarró el culo a dos manos, acercó mi cuerpo a su cara, abrió la boca y engulló mi polla lo más profundo que pudo. Fue una primera toma de contacto, pues enseguida se la sacó y volvió a sujetarla con la mano, de una manera mucho más fina.

Con otro beso en mi pubis me lo hizo desear un poquito más y, esta vez sí, se la metió en la boca y comenzó a hacerme una mamada mientras que con la mano me pajeaba al mismo ritmo.

―¡Joder, Mónica!, ¡no me puedo creer que me la estés chupando!

Recuerdo bien lo que le gustaba comerme la polla. Y es que muchas veces, en cuanto comenzaba, ya no podía detenerse y no me dejaba escapar. La MILF me atrapaba con sus labios hasta que me derramaba dentro de su boca o en su cara. Y allí estaba esa Mónica, cada vez más suelta, más desinhibida, fuera de sí. Y desde arriba vi cómo se metía la mano entre las piernas y se acariciaba el coño.

Todavía no se había corrido y le dedicó unos segundos a esa caricia furtiva en su sexo antes de subir la mano de nuevo y apretarme el glúteo con auténtica devoción. Tenía que estar ya que se derretía y dejé que me la comiera a su ritmo. El tiempo que le apeteciera.

Lo que más cachondo me ponía eran los suspiritos que emitía y la fuerza con la que me agarraba el culo, como si me quisiera traspasar con los dedos. Y movía su cuello y la mano de manera fluida, deslizando sus labios por mi tronco, y solo se la sacaba para tomar un poco de aire y pasarme la lengua por los lados hasta que se la volvía a meter en la boca.

Estaba convencido de que más pronto que tarde ella me iba a pedir que me la follara, pero comencé a asustarme cuando Mónica succionó con más fuerza e incrementó la velocidad. El glup glup se volvió más evidente y se agarró a una de mis piernas, la abrazó como si fuera una columna, y con la otra mano aumentó el ritmo de la paja.

Noté que se me puso más dura. Ya no estaba tan confiado en follármela, pues de un momento a otro se me podía escapar todo y derramarme en su boca; así que la cogí por el pelo e intenté guiar la mamada para que se calmara.

Pero todo fue en vano, porque ella ya no estaba por la labor de frenar y sus suspiros se transformaron en gemidos ahogados.

―Aaaaaah, joder, Mónica, ¿qué haces?, como sigas así, me voy a correr…

Entonces se la sacó de la boca y me miró. Un hilo de saliva se quedó colgando entre sus labios y mi glande y ella lo lamió. Luego me besó en el pubis y murmuró en bajito, agachando la mirada, como si le diera vergüenza.

―Si quieres, sigo un poco más, no me importa…

―Si haces eso, me voy a correr en tu boca…

Y Mónica ronroneó y sin decir nada más abrió los labios y me atrapó la polla. Me la sujetó firmemente  con la mano derecha y con la otra se pasó el pelo por un lado de su hombro, dejándome ver su cuello y después se aferró a mis glúteos.

―Aaaah, Mónica, joder, aaaah, joderrrr… más despacio, joderrr, aaaaah, más despacio…

Sus gemidos cada vez eran más evidentes y me estaban volviendo loco. ¡Jadeaba con tan solo comerme la polla! Y llegó un momento en que alcanzó su máxima velocidad. Movía la mano con intensidad y sus labios me apretaron la polla. La fuerza de succión provocó que me temblaran las piernas y de repente lo sentí.

Mi culo se tensó y una pequeña descarga sacudió mis pelotas.

―Para o me corro, para o me corro, joderrrrr, paraaaaa… ―supliqué a Mónica, que parecía decidida a que me derramara en su boca.

Tuve que apartar su cabeza tirando con firmeza de su pelo y Mónica me miró con la respiración acelerada. Tampoco quería que me la tocara y sustituí su mano por la mía, apretándome todo lo duro que pude por la base.

Otra pequeña convulsión me puso en lo peor y los dedos de Mónica, acariciando mi culo, no ayudaban a detener mi orgasmo; por lo que también los tuve que apartar de un manotazo.

―¡No me toques, joder, no me toques, aaaahhggg, aaaahggg, nooo, nooo, nooo!

Miré hacia otro lado e intenté pensar en mis padres, en el trabajo, en animalitos, hice una cuenta regresiva de siete en siete, cincuenta, cuarenta y tres, treinta y seis, veintinueve, veintidós… Me la seguía estrangulando y unos segundos más tarde lo logré. Con mucho sufrimiento, pero lo hice.

¡Conseguí detener mi inminente eyaculación!

―¡¡Hija de puta!!, casi se me escapa todo…

Y al mirar hacia abajo aprecié la cara de decepción de Mónica. ¡No podía creérmelo!

¡¡Quería que me corriera en su boca!!

No me hubiera importado hacerlo, pero en ese momento, con el calentón que llevaba encima, me apetecía otra cosa. Quería clavársela, metérsela hasta los putos huevos, volver a estar dentro de ella.

Follármela.

Sí, estaba a punto de follarme a Mónica diez años después de que su marido nos pillara in fraganti mientras la enculaba en mi cama. Allí la tenía, en cuclillas, jadeando, con el coño goteando la moqueta del hotel, mientras sostenía su pelo y hacía verdaderos esfuerzos para no derramarme encima de ella.

―¡No voy a correrme en tu boca, al menos por ahora! ¡Ven aquí, joderrrr!

Y de un tirón de pelo la incorporé y la llevé sujeta hasta la mesa en la que habíamos desayunado en medio de la habitación. A pesar de agarrarla con fuerza y hacerle un poco de daño, Mónica no protestó y se dejó hacer cuando pasé las dos manos por debajo de sus axilas, levanté su cuerpo y la senté en la mesa.

Aparté sus piernas y apoyé mi polla en todo su coño. Al parecer no solo era yo el que palpitaba, porque sus labios vaginales emitían pequeñas contracciones que yo podía sentir sobre mi hinchada verga. Me encantaba tener a Mónica desnuda, expuesta y abierta para mí. Nos miramos a los ojos, frente a frente, y ella sacó las caderas hacia delante.

Ni tan siquiera me la tuve que sujetar. Fue ella misma la que bajó una mano y se la situó en la entrada de su coño. Echó las manos hacia atrás y con otro golpe de cadera mi polla la penetró.

Otra vez estaba dentro de Mónica. Y un gemido desgarrador salió de su boca.

―¡¡¡AAAAAAHHHH!!! ―Su cuerpo tembló y Mónica cerró los ojos un par de segundos.

Se inclinó hacia delante y me puso las dos manos en los glúteos. Me acarició con delicadeza y me apretó contra su cuerpo. Esta vez no se avergonzó y me miró a los ojos.

―¡¡Fóllame!! ―me suplicó susurrando y buscando mi boca para besarse conmigo.

Intenté acostumbrarme a esa sensación de volver a estar dentro de ella. Era como si no hubiera pasado el tiempo. Los mismos nervios, el mismo morbo, el mismo calor que desprendía, la misma desesperación. Le correspondí el beso, metiendo bien mi lengua en su boca, y acaricié sus tetas antes de bajar las manos y ponerlas en su cintura.

Mónica se abrió más de piernas, inclinándose hacia atrás, y sacó las caderas de manera exagerada, casi vulgar, ofreciéndome su coño y mirándome con deseo y rabia. Yo todavía no me había movido. Solo me mantenía con la polla en su interior, tratando de calmarme, pero era imposible. Y Mónica me lo ponía realmente difícil.

―¡Vamos, fóllame!, ¡fóllame! Esto es lo que querías, ¿no?, ¡¡pues hazlo!!

Le solté una embestida seca que provocó que le saliera un grito grave desde lo más profundo de su garganta. Mónica me miró desafiante y todavía exageró más la postura que tenía, buscando que la penetrara de nuevo. Y al siguiente golpe de cadera mis huevos chocaron contra su coño.

¡Uf, qué pasada!

Noté la humedad que desprendía ella en mis testículos y traté de clavársela lo más profundo que pude. Aceleré un poco más, tampoco mucho, ocho, nueve acometidas, haciendo chocar los cuerpos con dureza y al poquito sentí que me corría otra vez. Así no podía follarme a Mónica como se merecía, así que saqué la polla y la deje extendida en su coño.

―¿Por qué paras? ―me preguntó con la respiración agitada.

―Es que no puedo más, antes me has dejado al límite… lo siento, pero si te la vuelvo a meter, creo que me voy a correr.

―¡Ven aquí, hazlo! ¡No pasa nada!

―Pero…

―¡Métemela otra vez!… ―Y bajó una mano para ponerla de nuevo a la entrada.

―Ohhhhh, Mónica, aaaaaah…

―Eso es, empuja, ¡métemela!, aaaaaaah, aaaaaah, muy bien… ―exclamó Mónica cuando volví a penetrarla y buscó mi boca para comerme los morros. Después se dejó caer hacia atrás, apoyó las manos en la mesa y sacó las caderas―. ¡Muévete, sigueeee, aaaaaah, sigue, aaaaaah, aaaaaah, aaaaaaah!

Me incliné hacia delante y apoyé mi frente en la suya. Sujeté con ganas su cinturita y me dejé llevar. Ya que me iba a correr, al menos intenté follármela lo más duro que pude. Durara lo que durara. Y Mónica me lo agradeció.

―¡¡¡Sííííí, sííííí, eso es, síííííí, más, más, másssss!!!

―¡Joder, Mónica!, voy a correrme…

―Sigueeee, aaaaaah, sigueeeee, aaaaaah, sigueeee, sigueeee…

La embestía con toda la fuerza que podía, haciendo bailar sus pechos, y me encantó sentir el sudor que manaba de su cara y se mezclaba con el mío. Mónica ya solo gemía y abría las piernas todo lo que podía, dejándose follar y sabiendo que irremediablemente en unos segundos me iba a derramar en su interior.

Y así fue.

No creo que llegara al minuto y otra vez mis testículos me mandaron la señal de alerta. Hice caso omiso y seguí taladrando su coño, sin descanso. Ni tan siquiera la avisé. Busqué su boca y justo cuando comenzaba a correrme me fundí con ella en un beso con lengua. Mónica entendió lo que estaba sucediendo al sentir las contracciones involuntarias de mi cuerpo. Me agarró el culo y me apretó contra ella para que no me saliera.

―Ooooh, Mónica, aaaah, aaaahhhgggg, aaahhhggg…

―Sigue, sigueeeee, sigueeeeee, no pares, aaaaaaah…

―Me estoy corriendo…

―No pares, sigueeeee, ¡fóllame!, ¡fóllame!

No me detuve en todo el orgasmo, es más, yo creo que incrementé la velocidad a la que chocaba contra ella. Me volvía loco ese sonido de mi pubis golpeando su entrepierna y me quedé unos segundos con toda mi polla clavada hasta el fondo, entre pequeños espasmos incontrolados. Eché hasta la última puta gota. Mónica no dejó de acariciarme el culo y, cuando levanté la cabeza, ella apartó la mirada.

Parecía a punto de llorar, pero ese momento de arrepentimiento duró hasta que le saqué la polla y mi semen comenzó a salir de su coño, escurriendo por su ano y cayendo después en la mesa.

―¡¡Aaaaaah, joderrrr!! ―exclamó mirando hacia abajo para ver aquel manantial fluyendo, en una extraña mezcla de mi espeso semen y su jugoso flujo.

―¡Ha sido la hostia, Mónica!, uffff, es como si no hubiera pasado el tiempo…

―No, noooooo, joderrrr, noooooo, ¿qué hemos hecho? No… no podemos volver a hacer esto, no podemos… ―aseguró subiendo las manos y pasándomelas por el cuello.

Ni tan siquiera había cerrado las piernas y me encantó ver mi semen saliendo a borbotones. Bajé un dedo y recogí un poco, y después le acaricié el ano, que lo tenía demasiado expuesto al estar inclinada hacia atrás con el culo ligeramente levantado. Y su cuerpo se estremeció. Entonces caí en la cuenta de que yo me había corrido dos veces, pero Mónica, aunque había disfrutado del polvo, todavía seguía sin haber alcanzado el clímax.

Y aprovechando lo mojado y lubricado que estaba su culo, hice una ligera presión con el dedo y casi por arte de magia introduje en él un par de centímetros. Mónica se tensó y se agarró con más fuerza a mi cuello, pero también se levantó hacia mí e intentó protestar.

―¿Qué haces? ―susurró sin soltarme.

―¡Uf, qué estrecho lo tienes! Me gustaría volver a estar dentro de ti…, todavía no te has corrido…

―Noooo, Adrián, aaaaaah, eso no, aaaaaah, eso no… ―gimió cuando comencé a follármela con suavidad.

Mi dedo entraba y salía de su culo despacio, pero firme y, aunque Mónica decía que no, parecía dispuesta a dejarse sodomizar. Me agaché entre sus piernas y sin pensármelo le solté un lametón profundo en todo el ojete. Fue algo sucio, porque tuve que degustar mi propio semen, pero aquello le encantó a Mónica, a tenor del tremendo suspiró que emitió.

―Adrián, ¿qué haces?, ¡¡¡aaaaaah, aaaaaaah, aaaaaah, Diossssss!!!

―Quiero comerte enterita. ¡Me muero de ganas por meterte la lengua!, mmmmm. Recuerdo lo mucho que te gustaba eso… ―Y, con otro lametazo, Mónica tensó los glúteos y me atrapó entre sus piernas.

―Nooooo, Adrián, aaaaaah, aaaaaah…

Subí el dedo índice y la penetré con él, pero esta vez con más profundidad, casi hasta la mitad y cuando lo saqué lo sustituí por mi lengua, que logró entrar en su esfínter un par de centímetros. Mónica recuperó la posición inicial, echando las manos hacia atrás y sacando las caderas, pero más recostada, y levantó las piernas para ofrecerme su culo.

―¡¡¡Aaaaaah, Adrián, aaaaaah, ¿qué estás haciendo?!!!

¡Se estaba volviendo loca con mi lengua!

Yo no paraba de martillearla, alternando mis caricias húmedas con la boca y los dedos. Y, cuando ya estaba más lubricada y cachonda, introduje un segundo dedo, tiré bien de sus paredes y abrí ese culo, que ya empezaba a pedir una polla a gritos. Sin embargo, la mía todavía no estaba dura del todo.

Tampoco tenía ninguna prisa.

¡Era la hostia ver a Mónica desnuda y en esa postura tan indecorosa!

Así me iba a empalmar en unos pocos segundos y seguí jugando con mis dedos, con paciencia, observando a escasos centímetros cómo su estrecho ano se los tragaba cada vez con más facilidad y, cuando se los volví a sacar, su culo se quedó muy abierto delante de mis narices. No pude aguantarme y aproveché para meter la lengua en ese boquete, que entró casi hasta el fondo y terminé pegando mi nariz en su entrepierna.

¡También olía de maravilla y cada vez chorreaba más!

No sabía si me gustaba más el sabor amargo de su culo o el dulzor de su coño. Con la palma bocabajo le metí dos dedos entre los labios vaginales, comprobando lo excitadísima que se encontraba y el pulgar se lo clavé en el culo, con lo que realicé una especie de doble penetración que le voló la cabeza a Mónica.

El grito de placer fue desgarrador y tensó las caderas acariciándome el pelo. Al mirar hacia arriba me la encontré temblando y con el rostro desencajado. Sus pezones apuntaban hacia el techo y me encantó cómo le resbalaba el sudor entre los pechos.

¡Impresionaba de verdad verla en ese estado!

―Te gusta esto, ¿eh? ―pregunté moviendo mi mano a toda velocidad.

Tenía los dos agujeros casi igual de abiertos y ya estaba lista para follármela indistintamente por cualquiera de ellos, pero yo quería su culo.

¡Quería su jodido culo!

Metérsela hasta los huevos y sodomizarla sin piedad. Follármela a lo bestia. Ese culo no se merecía otra cosa. Y es que un trasero así no se puede follar de cualquier manera. Cuando tienes la polla dentro de esos dos glúteos, es imposible hacerlo de manera suave o cariñosa.

Tienes que reventarlo y embestirla como un puto animal.

Y mi polla ya estaba lista.

Aun así, me quise asegurar y abandoné su coño para clavarle esos dedos lubricados en el ano, junto con el pulgar. Ya eran tres los que se abrían paso en sus entrañas e hice círculos, a la vez que tiraba de sus paredes y las desgarraba.  Y mi saliva se siguió mezclando en su interior con mi semen y sus flujos. Mis dedos entraban ya con una facilidad insultante. Se deslizaban suavemente y los abrí, con lo que su interior se tensó aún más. Me agaché para verlo bien de cerca y le solté un tremendo salivazo que se coló directo en su ojete.

¡Me encantaba verlo así de abierto!

Mónica no paraba de jadear, de menear las caderas y al sentirme en su coño gimió todavía más alto. Quise darle un último regalo antes de metérsela y le pasé la lengua por su empapada rajita un par de veces hasta llegar a su clítoris. Entonces atrapé su pequeño botoncito entre los labios y succioné suave, mientras mis dedos penetraban su culo sin prisa, pero sin pausa, a un ritmo constante, y llegaban cada vez más lejos, hasta que se los clavé todo lo profundo que pude.

―¡¡¡Aaaaahhggggg, aaaaahhggg, creo que voy a correrme, aaaaaah, voy a correrme!!! ―Y Mónica me agarró por el pelo y me empotró contra su entrepierna.

Levantó más las caderas y las movió en círculos, ya de manera descontrolada y me llegó ese gemido característico que creía haber olvidado, pero que recordé al momento. Ese sonido tan peculiar de cuando Mónica estaba al borde del orgasmo.

Pero yo no quería que se corriera. Al menos de momento.

Y sin previo aviso retiré mis dedos de su culo y me zafé de sus manos, que trataban de empujarme contra ella. Me incorporé a toda velocidad y Mónica me miró contrariada, jadeante, sin entender por qué le acababa de privar del tremendo orgasmo que ya había brotado de sus entrañas.

Se quedó temblando, sudando, con los pezones erectos. Dejó caer su trasero y lo apoyó en la mesa, como si acabara de desfallecer. Un mechón de pelo sudado le cruzaba la frente y se lo apartó con la mano, mirándome, suplicándome sin hablar para que no me detuviera, indicándome que estaba lista para mí.

Ya podía hacer con ella lo que quisiera.

Me acerqué despacio, mostrándole mi erección. Mónica seguía abierta de piernas y cerró los ojos en cuanto sintió mi caliente verga reposando entre sus labios vaginales, que abrazaron mi polla como si la envolvieran. Se incorporó y buscó mi boca. Me besó, metiéndome la lengua, y nos fundimos en un morreo demasiado guarro, aunque no era eso lo que necesitaba Mónica.

―¡Métemela! ―jadeó con la respiración acelerada.

Bajó la mano y me agarró la polla. Se la podía haber clavado ella misma como la anterior vez, pero lo único que hizo fue pegarme unas cuantas sacudidas, restregándosela por el coño y después la soltó y la dejó apoyada entre sus labios vaginales. Movió las caderas hacia delante y todo mi tronco se deslizó por su entrepierna, lo que pareció enloquecer todavía más a Mónica.

El tremendo gemido que soltó vino acompañado de un temblor descontrolado y Mónica se recostó en la mesa, echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y volvió a ofrecerse.

―¡¡Aaaaah, métemela ya, joderrrr, métemela!!, ¡¡no puedo más!!, ¡¡necesito correrme, quiero correrme, aaaaaah, métemela!!

―Ven aquí… ―Y de repente tiré de su pelo y la incorporé.

Se quedó de pie, delante de mí, la volteé con brusquedad y luego empujé su espalda. Tuvo que apoyar las manos en la mesa para no caerse. Ahora estaba detrás de ella y su culo se me ofrecía voluptuoso, preparado e impaciente. Con una patadita en los tobillos abrí sus piernas, ella se dejó caer y sintió los pezones contra la mesa.

Ya me había corrido dos veces y todavía seguía igual de cachondo que antes de hacerlo. ¡Era tal el deseo que sentía por esa mujer! Y es que la sensualidad que desprendía Mónica era una cosa superlativa.

¡No podía ser más morbosa la muy hija de puta!

Le pasé la polla por el coño, tres o cuatro veces, pero mi objetivo era otro. Y allí lo tenía, delante de mis narices. Su pequeño ano dilatado y listo para ser penetrado. Tiré de sus glúteos hacia fuera y me quedé unos segundos contemplándolo. Sufría contracciones como si latiera. Acerqué despacio mi glande, rocé su ano con delicadeza e hice una ligera presión, pero no la penetré. Luego me aparté de ella y golpeé su coño de abajo arriba.

La azoté en toda la entrepierna.

Se le escapó otro gemido y se puso de puntillas. Después recuperó su posición apoyando las plantas de los pies, con lo que soltó la tensión de sus piernas, y volvió a mirar hacia atrás.

―¡Métemela, vamos, aaahhhggg, no puedo másssss!

Me la sujeté con firmeza y la deslicé desde el coño hasta el culo, sin separarme de su cuerpo ni un milímetro, haciendo que la sintiera por sus dos orificios. Cualquiera de los dos eran una jodida tentación, pues si su ojete se me ofrecía abierto, qué podía decir de ese delicioso coñito lubricado. Me recosté en su espalda, posé la polla en sus glúteos y le acaricié las tetas, besando su hombro.

Ella se giró y buscó mi boca otra vez. Me besó mientras golpeaba con el culo contra mi cuerpo, buscando que por fin la penetrara.

―¡Por favor, Adrián, te lo pido por favor! ―Y vi cómo se metía la mano entre las piernas buscando mi polla, pero yo no se lo permití y me separé de ella.

―¿Por dónde la quieres? ―le pregunté volviéndosela a restregar unas cuantas veces.

―Aaaaah, Adrián, métemela, aaaaaaah, hazlo. Quiero sentirte dentro. Aaaaaah, ¡fóllame!

―Te he preguntado que por dónde la quieres…

―¡Eres un puto cabrón, aaaaaaah, un puto cabrón, aaaaahggg…!

―Dime por dónde la quieres y en menos de quince segundos la tendrás dentro…

―Aaaaaah, joderrrrr, aaaaaaah…

―¿Por delante o por detrás?

―Aaaaaaahhhhgggg, aaaaaaahhhggg…

Tuve que ayudar a Mónica a que se decidiera, aunque yo tenía bien claro lo que iba a hacer, así que coloqué mi polla justo a la altura de su ano y presioné algo más que la anterior vez y, ahora sí, mi capullo entró en contacto con sus paredes internas, lo justo para que me sintiera dentro, pero después me retiré. Apenas se la había metido y Mónica abrió la boca, gimiendo desesperada y negó con la cabeza.

Entonces se giró, se agarró bien fuerte a la mesa y sacó las caderas hacia atrás, poniéndose en posición y preparándose para lo que venía.

―Por el culo… ―susurró agachando la cabeza, pero después se incorporó altiva, giró su cuello hacia mí y elevó su tono de voz―. ¡Quiero que me la metas por detrás!, aaaaaah, ¡¡quiero que me des por el culo!! ―afirmó con rabia mirándome a los ojos.

Luego arqueó la espalda y se ofreció sumisa. Ni que decir tiene que escuchar aquellas palabras por boca de Mónica me hicieron perder la razón, así que me acerqué decidido.

Se acabaron los jueguecitos.

Dejé caer un salivazo entre sus glúteos y otro a mi polla. No hacía falta, porque Mónica ya no podía estar más abierta y mojada, pero, aun así, lubriqué bien mi capullo y después lo coloqué en su ano. Era muy importante que entrara a la primera. Y vaya si entró.

Un ligero empujoncito y mi glande desapareció en su culo con una suavidad que no me esperaba. Mónica gimió en alto y tensó las piernas y los glúteos poniendo cara de dolor. Eso me sorprendió, pues pensé que apenas iba a sentir molestias, pero también caí en la cuenta de que ese culo llevaba cerrado diez años. ¡Diez putos años sin que nadie se lo follara!

Y allí estaba mi polla. Abriéndose paso de nuevo en sus entrañas.

―¡¡¡AAAAAHHHHGGGG, qué gustooooo, aaaaaah, aaaaaaaah!! ―jadeó Mónica apretando los labios.

Me vino a la memoria el primer día que estrené su culo. En mi habitación. Me llevó un buen rato preparárselo, con los dedos y la lengua, pero una vez que tuve mi polla dentro fue el momento en que me convertí en dueño y señor de la situación y Mónica dejó de ser esa MILF inalcanzable para transformarse en mi juguete.

Por la tarde habíamos estado de compras y ella se lució en el pasillo de los probadores con diferentes vaqueros, mostrándome su culazo con cada uno de ellos. Aquello me puso tan cachondo que me la tuve que follar en el reservado, pero solo un poco, por lo que dejé a Mónica tan encendida que luego en casa ya no se pudo resistir.

Aquel día fue también el primero que lo hicimos en su cama de matrimonio. Primero puse a Mónica a cuatro patas y me corrí en su culo y después fue ella la que me cabalgó, mirándose en el espejo de su armario hasta que terminé dentro de su coño.

Posé las manos en su cintura y empujé despacio, abriéndome paso milímetro a milímetro, hasta que mi estómago chocó con sus glúteos. Ya la tenía toda dentro. Hasta el fondo. Me retiré, pero sin llegar a sacarla del todo y, cuando vi mi capullo asomando, volví a empujar un poquito más fuerte.

―¡¡¡AAAAHHHHGGG, joderrrrr, aaaaaah, aaaaaah, aaaaaaah!!!

Y después otra vez. Y otra vez más. A la sexta o séptima embestida la cara de Mónica ya no reflejaba nada de dolor y ella me lo confirmó pasando una mano hacia atrás y clavándome los dedos en mi trasero.

―¡¡¡Mááásss, más fuerte, aaaaah, dame mááááásss!!!

La siguiente acometida fue más dura y seca. Y Mónica soltó un grito de placer. Al ver la que se le venía encima tuvo que pasar las dos manos hacia delante y agarrarse bien a la mesa. Ya no tenía sentido follármela despacio, ahora era el momento de destrozar ese culo.

Un azote cargado de rabia, ¡¡¡PLASSSS!!!, fue el punto de partida y mis caderas comenzaron a embestir a Mónica con soltura, velocidad y potencia. Toda la que podía. Sus gemidos pasaron a ser cortitos y entrecortados y Mónica cerró los ojos abandonándose al placer que recibía.

―Aaaah, aaaaah, aaaaah, aaaah, aaaah, aaaaah, más, más, mássss, qué bueno, aaaaah, aaaaah…

Yo bufaba como un animal, como un toro desbocado, y chocaba contra sus glúteos tan fuerte que incluso alguna vez logré que Mónica levantara los pies del suelo. Enredé mis dedos en su melena y la tiré del pelo para someterla. Ella se incorporó poniendo cara de dolor, pero no me dijo nada.

Estaba a punto de correrse.

Dos minutos follándomela a toda velocidad fueron suficientes para que los gemidos de Mónica se transformaran en gritos y un temblor descontrolado la sacudió haciendo que tensara los glúteos. No pudo más y por fin alcanzó su orgasmo. Ese jodido clímax que se le llevaba resistiendo toda la mañana. Y lo exteriorizó. Vaya si lo hizo.

―¡¡¡¡AAAHHHGGG, DIOSSSS, DIOSSS, AAAHHGGG, ME CORROOO, SÍÍÍÍÍ, ME CORRO, ADRIÁNNNN, ME CORROOO, ME CORROOO!!!!

―¡Eso es, puta, córrete para mí, córrete, muy bien! ―exclamé sin dejar de follármela y tirando con más fuerza de su pelo.

Cayó desfallecida sobre la mesa cuando terminó, pero no me detuve; después de dos orgasmos yo tenía suficiente capacidad para seguir un buen rato más destrozando su culo. Solté su pelo para que ella se relajara y puse mis manos en su cintura. Me incliné sobre su espalda y le clavé los dientes en el hombro, un mordisquito suave y rico con el que Mónica soltó un gruñido grave, y moví el culo delante y atrás, como un puto conejo. Sin descanso.

―No pienso parar, zorra…, ¡te voy a reventar el culo! ―quise advertirle―. ¿Quieres más?

―Aaaaaah, aaaaah, sííííí, quiero mássss, sigueee, dame másssss, aaaaah, aaaaaah… ―exclamó sacando fuerzas de flaqueza para apoyar los codos en la mesa, tratando de recuperar su postura inicial.

Posé las manos sobre sus hombros, así podía ejercer todavía más fuerza al penetrarla. Y al sentirme allí, ella giró el cuello, sacó la lengua y me lamió uno de los dedos. ¡Qué ganas de polla tenía la cabrona!, y me encantaba que se comportara así, de esa manera tan vulgar.

Yo había bajado la intensidad, pues era imposible mantener el ritmo al que me la había follado durante esos tres minutos previos al orgasmo, pero, aun así, seguía con una cadencia de unas dos embestidas por segundo, lo que no estaba nada mal. Mi polla entraba y salía ya con mucha suavidad y de repente vi la mano de Mónica entre sus piernas.

Que la estuviera sodomizando ya era poco para ella. También necesitaba meterse los putos dedos en el coño y frotarse el clítoris. ¡Se había abandonado a la lujuria! Y yo me incliné sobre su espalda y le solté un pequeño azote, ¡plas!, antes de morderle de nuevo el hombro.

―¡¡Aaaaah, Mónica!!, ¿te gusta?

―Sí, mucho, aaaaaah, aaaaaah, aaaaah, no pares, por favor, aaaaah, aaaaah, voy a correrme otra vez, aaaaaah…

―¿Lo habías vuelto a hacer alguna vez por detrás desde que…? ¡Quiero que seas sincera conmigo!

―No… ―contestó de manera seca, como si no quisiera hablar más del tema.

―¿En serio?

―Sí, en serio, aaaaaah, aaaaaah…

―¿Entonces, sigo siendo el único que te ha follado por el culo?

―Aaaaah, sí, eres el único, aaaaaah, aaaaaaah…

―Mmmmmmmmm, ¡joder, qué morbo! ¿Y tu marido no te lo ha pedido nunca?

―¡Cállate, no quiero que hables, aaaaaah, aaaaah… de él…!

―El día que nos pilló…

―Aaaaah, déjalo, cállate, aaaaah, aaaaah…

―El día que nos pilló lo vi en la puerta, mirándonos. Se quedó parado, viendo cómo te follaba por el culo…

―Adrián, paraaaaa, aaaaaah, no hables de él…

―Me asusté, me asusté mucho, te lo juro que el corazón se me puso a mil, pensé que me iba a dar un puto infarto…

―Aaaaaah, aaaaaah…

―Pero lo tenía a punto, no podía detenerlo, se me puso más dura todavía, y tú, ufffff…, estabas disfrutando tanto… que ni te enteraste de que tu marido estaba allí… y él parado, mirándonos, viéndolo todo…

―Aaaaaah, aaaaaah, no sigasssssss…

―Quise avisarte, pero tú no parabas de gemir en alto y me pediste que me corriera en tu culo, y Fernando lo escuchó. Por si él tenía dudas, le anunciaste en ese instante dónde tenía la polla metida y luego te lanzaste contra mí, ¡prácticamente me follaste!, ¡me sacaste toda la leche con ese culazo de guarra!, y yo no lo pude evitar, sabía que tu marido estaba allí y, aun así…, aaaaah, me corrí, me corrí dentro de ti… Yo creo que hasta le puso cachondo vernos…

―Cállate, joder, aaaaah, aaaaaah, sigue follándome, pero cállate…

―Pero si es verdad… o, si no, ¿por qué no dijo nada? Se quedó parado, mirándonos…

―¡¡¡Aaaaaahhhhgggg, aaaaahhhgggg, voy a correrme otra vez, voy a correrme otra vez, aaaaaahhhhgg!!!

―¡Dime que soy el único que te ha follado por el culo!, ¡¡dime que soy el único!!, eso me da mucho morbo.

―¡¡¡Aaaaaah, aaaaaah, eres el único, aaaaaah, eres el único, aaaaaah, me corro, joder, me corroooo, joderrrrrr!!!

Y un nuevo orgasmo sacudió a Mónica, que no dejó de acariciarse con la mano entre las piernas mientras embestía su trasero. Después tuve que parar, a mí ya no me quedaba mucho y Mónica también parecía haber llegado a su límite.

―Para, para, yaaaaaa… ¡me has destrozado… aaaaaaah, qué dolor más rico…! Sácala, por favor, para ya… ¡no puedo más, joder!

―Estoy a punto yo también…

Mónica se incorporó hacia delante y un plop me indicó que mi polla acababa de salir de su culo. Rápidamente se giró y me la agarró con la mano, mirándome a los ojos, y comenzó a sacudírmela a toda velocidad.

―¿Qué vamos a hacer ahora, Mónica?

―¿Cómo que qué vamos a hacer…?

―Sí, después de lo de hoy…

―Pues nada, hoy se acaba todo… no va a pasar nada más.

―Quiero volver a quedar contigo…

―No, Adrián, lo mejor es que esto se termine ahora. Por nosotros y por Iker. No podemos seguir viéndonos; además, te recuerdo que te casas en un par de semanas…

―Te escribiré, te llamaré y volveremos a quedar aquí… Quiero seguir follándote… y tú también, no lo niegues… ¡te conozco demasiado bien! Y hoy has vuelto a sacar a la Mónica que llevas dentro y ya no puedes detenerla…

―No, ¡VALE YA! ―gritó soltándome la polla y apartándose de mí.

Buscó el tanguita y el sujetador, que estaban tirados por el suelo de la habitación, y se sentó en la cama para ponérselos.

―Te he dicho que esto se acabó…

Pero no le di tiempo a que se vistiera, me situé rápido entre sus piernas y la empujé contra la cama, haciendo que cayera bocarriba.

―¡¡¡Adrián, noooooo, aaaaaah, noooooo!!!

Me coloqué encima y reptamos juntos hasta que topamos con el cabecero. De un golpe certero se la clavé en el coño y Mónica soltó un grito desgarrador, levantando las piernas y cruzándolas en mi espalda.

―¡Dime que no quieres volver a sentir esto y paro!

―¡¡Aaaaaah, aaaaaah, joderrrrr, nooooo, aaaaaaah!!

―¿Quieres que pare?

―Aaaaaah, noooo, noooo, no pares…

Aquel misionero fue delicioso. Los dos sudando, abrazados, embistiéndola de manera cariñosa, comiéndonos la boca, pellizcándonos, mordiéndonos, y terminé dentro de Mónica, llenando su coño una vez más mientras ella jadeaba.

―¡¡Sí, no pares, córrete, aaaaaah, córrete, aaaaaaahh!!

Luego me quedé unos segundos sobre ella, nos fundimos en un morreo y apoyé mi frente en la suya. Las gotas de mi sudor caían en su cara y Mónica sacó la lengua para recoger mis fluidos salados. Colocó las dos manos en mis glúteos y me pidió que siguiera así unos instantes más, con mi polla dentro de ella.

―No puedo parar de follarte, Mónica, de verdad que no… Y a ti te pasa lo mismo…

―Esto es una puta locura, Adrián…

―Lo sé… ¡es adictivo!

―Por eso, cuanto antes lo dejemos, mejor… no vamos a volver a…

―¿No quieres que volvamos a estar así? Joder, míranos, este polvo todavía ha sido más rico que los anteriores, ufffff. ¿No quieres quedar otro día?

―No me lo pongas más difícil…

―Dime ahora que no quieres volver a verme, que no quieres repetir un encuentro como el que acabamos de tener, que no quieres que vuelva a tener mi polla dentro de ti… Si me lo dices, me visto y me voy… ―Se la retiré con suavidad y la dejé extendida en su coño.

―Aaaaahhhgggg, Adrián.

―Vamos, dime…, ¿qué es lo que de verdad quieres?
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Elvira cumplió su promesa y terminamos mi despedida de soltero de madrugada, sentados en la playa. Otra vez los dos solos, con unas copas de más, frente al mar.

―Espero que Sofía no se tomara a mal que la semana pasada no fuera a la despedida de las chicas, pero ya sabe la situación que tengo en casa… ―comentó agarrándose a mi brazo y apoyando la cabeza en mi hombro.

―Claro, lo entiende perfectamente.

―Hoy sí me apetecía salir con Pablo, Sergio y contigo… Ojalá sigamos mucho tiempo los cuatro juntos, ¡os necesito!

―Siempre vas a poder contar con nosotros, ¡te lo prometo!

―Y tú te nos casas también la semana que viene. Ya solo nos queda Pablo…

―Sí, ja, ja, ja.

―¿Nervioso?

―Pues ahora sí, un poco…

―Por cierto, no sé si va a venir Fiorella, no te lo puedo confirmar.

―Joder, Elvira, ¿todavía andáis así? Sofía se va a pillar un buen rebote, ja, ja, ja.

―Sí, hablamos hace tres días y volvimos a discutir, así que te diría que no contéis con ella. Me está viniendo bien pasar una temporada sola, así puedo pensar en lo nuestro y no sé si realmente quiero volver con ella…

―Yo creo que sí. En el fondo formáis una buena pareja, aunque sea una relación un poco tóxica…, no podéis vivir la una sin la otra.

―Lo mismo pienso yo. Es un amor odio muy intenso. Demasiado. ¿Y tú qué tal estás?

―Bien, ¿por…?

―No sé, este finde te he visto distraído, ausente… Estás raro, ¿te ocurre algo, Adrián?

―No, no…

―Vamos, que a mí no me engañas… suéltalo…

―De verdad que no.

―No estarás teniendo dudas con lo de la boda, ¿no?, que tú eres capaz de…

―No, no es eso…

―¡Ah!, no es eso, pero, entonces, sí que te pasa algo.

―Bah, déjalo, Elvira, prefiero que…

―¡Dímelo, porfa!, ahora no me dejes así.

―El otro día me acosté con Mónica ―solté de repente.

―¡¡¡¿Quéééé?!!!, ¿Mónica, Mónica?, ¿la del chalet?, ¡¡¿la de la universidad?!!, ¡¡tu casera!!

―Sí, claro, no hay otra.

―¡¡No me jodas!!, ¿en serio te la has follado? No sabía que os estabais viendo…

―Hemos quedado algún día para tomar café ―le confesé omitiendo la parte de Iker. Eso jamás se lo contaría a nadie―. Y una cosa llevó a la otra y…

―¡¡Eres un hijo de puta!! El año pasado lo de Laura, ahora esto. A ti te gusta joderla bien antes de un gran evento, ¿no?

―Eso parece.

―¿Y os habéis visto más veces?

―No, solo una ―respondí en bajito.

―Pero vais a repetir…

―No lo sé…, ufffff, ¡estoy hecho un lío! Tienes razón, no dejo de cagarla constantemente. No puedo mantener la polla dentro de los pantalones… ¡y Sofía no se merece esto!

―Bueeeeno, ahora no te hagas el mártir, no te pega nada, Adrián…

―Joder, se supone que eres mi amiga y me tienes que apoyar y aconsejar, decirme que soy un cabrón, que voy a casarme, que no vuelva a hacerlo y todas esas mierdas…

―Sabes que yo no te voy a decir eso, pero tampoco me das ninguna pena, eh… Vaya, vaya, así que por eso estás tan raro.

―No dejo de pensar en lo que pasó el otro día…

―Mmmmmm, y te encantaría repetirlo, ¿verdad?

―No…, bueno, sí, no lo sé…

―Pues, ya que estamos de confesiones, me gustaría decirte que yo tampoco dejo de pensar en lo que ocurrió en tu casa el día en que te ayudé a pintar la habitación…

―¿Ah, sí?

―Sí.

―Me dejaste con un buen calentón, por cierto…

―Lo siento.

―Aunque me encantó volver a acariciarte las tetas. ¡Eran tal y como las recordaba! Me dio mucho morbo…

―Y a mí hacerme un dedo en tu casa, uffff… sabiendo que Sofía podía llegar en cualquier momento…

―¡Vaya dos estamos hechos!

―¡Tal para cual!

―Ni que lo digas.

―Oye, y ya que estamos, ¿me contarías lo de Mónica? Me gustaría saber cómo te la follaste…

―¿Qué te gustaría saber exactamente?

―Todo, dónde os visteis, lo que pasó entre vosotros. Todo lo que me quieras o me puedas contar…

―Quedamos en un hotel que han construido nuevo…

Y durante diez minutos le relaté mi affaire con Mónica, sin omitir ningún detalle.

―¡¡Ufff, vaya historia!! ―exclamó Elvira―. ¿Y no habéis vuelto a hablar…?

―No, no creo que volvamos a vernos. Ella sabe que estoy a punto de casarme y nos despedimos sin quedar en nada…

―Vaya, vaya con Mónica…

―¿Te sorprende?

―Pues un poco sí, a ver… se ve que es una tía morbosa y tal… son cosas que se notan, pero no pensé que tanto.

―¡Es una pasada, ni te lo imaginas!

―Y dime la verdad, si te volviera a llamar, ¿quedarías otra vez con ella?, sé sincero…

―Pensándolo bien…, creo que sí…

―Entonces, muy arrepentido no estás.

―Sí lo estoy, me siento fatal por Sofía, la quiero, pero no lo puedo remediar, es que Mónica me pone mucho.

―No me extraña, a mí también me gustaba, ¡ufffff, me ha encantado la historia! ―afirmó Elvira bajando las manos y desabrochándome el pantalón.

―Ey, ey, Elvira, ¿qué haces?

―Darte mi regalo de despedida.

―Ya me has regalado un reloj…

―Creo que esto te va a gustar más, además, te debía una por lo que pasó en tu casa… ―Y me sacó la polla agarrándola con fuerza. La cubrió con mi sudadera para ocultármela y comenzó a pajearme muy despacio―. ¿Es que no quieres?

―Mmmmmm, Elvira… ya sabes que no le puedo decir que no a una buena paja y menos si me la haces tú…

―Me he puesto cachonda cuando me has contado lo tuyo con Mónica, uffff, ese momento en el que ella te pide que se la metas por el culo ha sido brutal… Y creo que a ti también te ha gustado recordarlo, mmmm, ¡la tienes durísima!

―Es que lo haces de maravilla. Me encantan las pajas así, sin prisa…

―¿Hay mucha diferencia de follar con Sofía a hacerlo con Mónica? ―me preguntó de repente.

―Pues no lo sé… esa adrenalina a mil que siento cuando estoy con Mónica no la tengo con Sofi…, es diferente.

―Entiendo, ¿cómo describirías el sexo con Sofía, con Mónica y el que tenías conmigo?

―Mmmm, interesante pregunta. Tú eres la más viciosa de las tres, sin duda. Me encanta cuando alguna vez te veo en una revista de moda o del corazón, siempre tan bien vestida, peinada, tan guapa con esos escotazos. No me extraña que las marcas se peguen por contratarte. Una empresaria de éxito con un estilazo como el tuyo y que además es la novia de una top model. Pero al verte me acuerdo de lo cerda que eres en la intimidad, nada que ver con la imagen seria que trasmites, y eso me da mucho morbo, que la gente no sepa lo jodidamente guarra que eres… y yo sí lo sé…

―Buena descripción.

―Mónica es más recatada, al menos al principio, pero termina perdiendo su lucha interior y después le sale ese animal que lleva dentro. Intenta ser cauta, ponerle un poco de cordura y, cuando se abandona al placer, uffff, es como una bomba que explota… Y Sofía es algo intermedio entre Mónica y tú…

―¿Así que te doy morbo cuando me ves en las revistas?

―Sí, mucho.

―Y eso que no te he contado la cantidad de proposiciones indecorosas que me llegan a diario.

―¿Ah, sí?

―Sí, ya hace tiempo que tuve que bloquear la mensajería privada en todas las redes sociales. Solo pueden escribirme a los que yo sigo, y, aun así, continúo recibiendo bastantes propuestas de youtubers, instagramers, famosos, actores, futbolistas… tanto chicos como chicas…

―Joder, Elvira. ¿Y nunca has aceptado?

―En Barcelona he quedado alguna vez con un par de influencers y me he acostado con ellas.

―Mmmmmmm, ¿puedo saber sus nombres?

―Sí, claro, pero no digas nada de esto, ehhhh, las dos tienen novio. Son… y…

―¡Qué hija de puta!, ¿en serio has follado con esas dos?

―Sí.

―Uffff, estoy a punto de correrme, Elvira.

―Pues suéltalo, no pasa nada…

―Aaaaah, aaaaah, dale más rápido.

―¿Así?

―Sí, eso es, aaaaah, aaaaaaah…, ¡joder, me corro, aaaaah, aaaah, aaaaaah!

Y exploté debajo de la sudadera mientras Elvira me daba besitos por el cuello y me la sacudía a toda velocidad. Luego me restregó la mano por el estómago para limpiarse y enseguida la retiró y se quedó abrazada a mí.

―¡Uf, qué rico, me ha encantado!

―Me alegro de que te haya gustado ―susurró.

―Sí, claro, y la semana que viene ya la boda. ¡Menuda semanita me espera! Te juro que a veces me dan ganas de dejarlo todo y salir corriendo.

―¡Pues hazlo!

―Sí, claro. Tú lo ves muy fácil.

―Vente conmigo a Barcelona.

―¿Y qué voy a hacer contigo en Barcelona?

―Salir corriendo. Empezar de cero. ¿No es lo que querías?

―Era una manera de hablar, Elvira.

―Pues parece que lo decías en serio. Yo podría ofrecerte un puesto en mi empresa. Ganarías el triple que ahora… y, quién sabe…, hasta podríamos concedernos otra oportunidad, ja, ja, ja ―insinuó Elvira intentando que pareciera una broma.

―¿Lo dices en serio?

―¿Y por qué no?

―Pues porque no, no puedo hacerle eso a Sofía, irme de repente, desaparecer como si nada. Acabamos de comprarnos un piso, nos casamos la semana que viene.

―¿Y…? Solo se vive una vez. Si no estás contento con la vida que llevas ahora…

―Muchas gracias por tu oferta, pero, sí estoy contento…

―Pero antes has dicho, bah, da igual…, piénsalo al menos… ―insistió.

―¿Te gustaría que volviéramos a ser pareja? ¿Es eso lo que me estás proponiendo?

―¿Y a ti?

―No funcionaría y los dos lo sabemos.

―Pero echaríamos unos polvazos increíbles… ―susurró con voz sensual.

―Eso sí…

Elvira se me quedó mirando. Estaba seria, reflexiva, y sin que me lo esperara se abalanzó sobre mí y me besó en la boca.

―¿Qué haces, Elvira?

―Lo que llevo deseando hacer toda la noche ―contestó volviendo a la carga y fundiéndose conmigo en un morreo a orillas del mar. La dejé unos segundos, sintiendo su lengua y después me separé de ella.

―Elvira, para, por favor, es mejor que olvidemos esto. Me gustas mucho, ya lo sabes, pero...

―Piénsalo al menos. A mi madre le quedan meses, puede que semanas y después me iré para siempre. ¿Te lo imaginas?, tú y yo en Barcelona, juntos, sería la hostia. Viviríamos en un chalet de lujo, iríamos a fiestas exclusivas…, podríamos viajar a cualquier parte del mundo… ―Y se quedó recostada en mi hombro―. La oferta seguirá en pie durante una semana, pero expirará el sábado que viene, justo el día de tu boda…

Continuará…

Próximamente, El inquilino universitario 3 (Final).
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